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Resumen 
‘Su (de ella) Rastro en la Sierra’ es un proyecto de guión para 
largometraje cuyo tema central es el duelo.  
 
Antonio, el protagonista de esta historia, decide romper con su 
pasado y exiliarse en Barcelona, tras enterarse del asesinato de 
su esposa en la Sierra Nevada de Santa Marta. Pero Alba, su hija 
adolescente, descubre que no les han dicho la verdad sobre el 
crimen, por lo que viaja a Colombia y se interna en la Sierra en 
busca de respuestas. Antonio va tras ella y en el viaje cierra su 
duelo personal. Sin embargo, el duelo de Alba se extenderá.   
 
 
Palabras clave: Guión cinematográfico, duelo, memoria, crimen. 
 
 
 
Abstract 
'Her Trail in the Sierra' is a screenplay project for a feature 
film whose central theme is the mourning. 
 
Antonio, the protagonist of the story, decides to break from his 
past and escapes to Barcelona after finding out about the murder 
of his wife in the Sierra Nevada of Santa Marta. However, Alba, 
his teenage daughter, discovers that they were not told the entire 
truth regarding the crime, therefore travels to Colombia and 
enters the Sierra in search for answers. Antonio goes after her 
and in his journey, manages to find resolve from his personal 
sorrow and close it. However, the Alba's mourning will be 
extended.  
 
Keywords: Screenplay, mourning, memory, crime, armed conflict.    
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1.  Fundamentos de la historia 
 Tema: Duelo 
 
 
 Tesis o Premisa: La verdad y la reparación de la memoria 
conllevan al perdón. 
 
 
 Story Line: 
 
Tras el asesinato de su esposa en la Sierra Nevada, Antonio rompe 
con el pasado y se exilia en Barcelona. Pero su hija descubre que 
no les han dicho la verdad sobre el crimen, por lo que se interna 
en la Sierra, en busca de respuestas. Antonio va tras ella y en el 
viaje cierra su duelo personal. 
 
1.1 Sinopsis 
 
En la Sierra Nevada de Santa Marta, la periodista Helena Durán es 
asesinada, mientras investiga sobre el destierro del que son 
víctimas los indígenas Koguis. El sospechoso, el antropólogo Max 
Otero, quien estaba enamorado de la periodista, ha huido de las 
autoridades.  
El esposo de Helena, el escritor Antonio Sáenz queda devastado y 
sin fuerzas para hacerle frente al duelo, a la investigación y a 
los rumores sobre la infidelidad de su esposa. Así que con la 
ayuda del Senador De Los Ríos, viaja con Alba, su hija 
adolescente, a Barcelona. Pero el pasado de Helena lo persigue. 
Tres años después, un indígena llamado Manuel, contacta a Alba y 
le informa que ella y su papá deben purificar el espíritu de 
Helena, pues ella no ha encontrado descanso, lo cual afecta el 
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equilibrio de la Sierra. El indígena agrega que deben hallar la 
verdad, pues Max Otero no fue el asesino. Antonio se niega a 
prestar atención, pues cree que Manuel es un charlatán. Pero, para 
Alba es la oportunidad perfecta de sanar sus heridas. Así que sin 
consultarle a su papá, la joven viaja a Colombia. Antonio se 
entera y no tiene otra opción que ir tras ella.  
Una vez en Colombia, Alba se interna en la Sierra, mientras 
Antonio descubre junto con Elías, el camarógrafo de la periodista, 
una fotografía del cuerpo sin vida de Helena, que yace junto al de 
Max. Ansiosos por saber la verdad, Antonio y Elías van detrás de 
Alba, a la vez que retoman la investigación sobre el destierro de 
los indígenas, en la cual Antonio es herido. En el asentamiento 
Kogui, el Mamo cura al escritor y le revela un pacto de mutuo 
apoyo entre los paramilitares y el Senador De los Ríos, en el que 
acuerdan apropiarse de la tierra de los indígenas. Antonio y Alba 
hacen la ceremonia de purificación, en la que hacen las paces con 
Helena. A la mañana siguiente, Antonio y Elías parten rumbo a 
Santa Marta para hacer público el pacto, pero en su camino Antonio 
es detenido por los paramilitares. Elías quien logra escapar, 
graba desde unos matorrales los últimos segundos de vida de 
Antonio, pues por orden del Senador de los Ríos y en complicidad 
con el ejército, el escritor es asesinado. Gracias a esta prueba 
el Senador es capturado.  
Alba queda devastada, sin embargo desea preservar el recuerdo de 
sus papás, por lo que realiza un documental con su historia, 
iniciando así su duelo personal.   
 
 
 
 
 
  
 
2.  Argumento 
 
Miedo, eso es lo que le produce al escritor ANTONIO SÁENZ (43), el 
trabajo de su esposa, la periodista HELENA DURÁN (41), quien 
constantemente se interna en la Sierra Nevada de Santa Marta, para 
investigar sobre el robo de las tierras sagradas a los indígenas 
Kogui.  
 
Así que, en el estreno de su último libro, Antonio revive la 
eterna pelea con su esposa. Él le propone que se vayan de 
vacaciones y olvide su trabajo, pero para Helena éste es más que 
un trabajo, pues darle voz a los que la han perdido, es su pasión. 
Por lo que ella rechaza el viaje con su familia y confirma su 
viaje para la Sierra, en donde la espera el antropólogo MAX OTERO, 
con una prueba contundente para dar con la identidad de quienes se 
están apropiando de las tierras de indígenas y campesinos.  
 
Al margen de esta discusión, ALBA (15), la hija adolescente de 
Antonio y de Helena, graba con su cámara el estreno y la firma de 
libros por parte de Antonio. Su lente se detiene en el Senador 
RICARDO DE LOS RÍOS (45), quien le pide un autógrafo al autor y 
con mucho afecto saluda a Helena. El Senador le sugiere a la 
periodista que no vaya a la Sierra, pues la guerrilla se ha 
apropiado de ésta. Helena le refuta y le dice que son los paras 
los que están librando la guerra.  
 
Esa misma noche, ya en casa, Antonio se juega su última carta para 
impedir el viaje de su esposa. En una escena de celos, el escritor 
le recuerda a Helena los rumores que rondan por el medio sobre su 
romance con Max Otero. Ella fuera de sí, desilusionada y ofendida, 
alista con más vehemencia su viaje y le sugiere a su esposo que 
piensen en el divorcio. A la mañana siguiente, tras despedirse de 
su hija, quien le regala una manilla de colores, Helena sale de su 
casa, rumbo a la Sierra. Antonio la ve partir, ninguno de los dos 
se atreve a despedirse del otro. Ésa fue la última vez que se 
vieron. 
 
En un helicóptero del Ejército, Helena viaja a la sierra junto con 
ELÍAS (35), su fotógrafo y gran amigo. Al llegar  descubren un 
panorama desolador. La noche anterior unos bohíos indígenas fueron 
violentamente incinerados, lo que obligó a sus habitantes a huir a 
la parte alta de la montaña.  
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En el lugar, Helena se encuentra con el antropólogo MAX OTERO, 
quien desesperado le pregunta al CORONEL SUÁREZ del Ejército (48) 
qué están haciendo para encontrar a los responsables, pues según 
afirma esta ola de violencia contra los indígenas debe parar. Pero 
el Coronel lo ignora y no le da mayor respuesta.  
 
El antropólogo se derrumba frente a Helena y con lágrimas en los 
ojos le informa que MANUEL (28), un indígena muy cercano a ellos, 
que los está ayudando con la investigación, no aparece. Helena lo 
abraza, le seca las lágrimas, mientras los oficiales los miran 
sospechando que entre ellos hay un romance. Helena incómoda, se 
aleja y Max la mira adolorido.  
 
Max se lleva a la periodista a un lugar apartado y le informa que 
Manuel tiene una copia del documento que consiguieron el día 
anterior, en el cual se demuestra quienes son los responsables de 
tanta violencia. La otra copia de dicho documento la tiene Max, 
quien mirando con sospecha a su alrededor, le informa que se lo 
ensañará en un lugar más seguro. 
 
Alarmada, Helena le dice que deben encontrar a Manuel 
inmediatamente, pues su vida corre peligro. Elías, quien está 
fotografiando y grabando las ruinas que aún echan humo, se acerca 
y la periodista le informa que se internarán en la Sierra para 
buscar a Manuel. Pero Elías les pide que esperen a que el Ejército 
registre la zona. Max presiona a Helena y la convence. Así que la 
periodista y el Antropólogo, ignoran las súplicas del fotógrafo y 
se van por su propia cuenta.  
 
En un sendero solitario, Max saca de su mochila un documento y se 
lo entrega con sigilo a Helena. Ella lo desdobla y se percata de 
que está marcado con el escudo de la República de Colombia. 
Mientras ella lo lee, el antropólogo le explica que un paramilitar 
disidente de EL ITALIANO se lo entregó a Manuel.  
 
Con rabia y lágrimas en los ojos, Helena termina de leer y Max le 
pide que lo publique lo más pronto posible, pero la periodista 
niega con la cabeza y le dice que primero deben corroborar si eso 
es cierto. El antropólogo, indignado y desesperado, le advierte 
que no tienen tiempo que perder, pues entre más esperen, los 
firmantes de ese papel seguirán ganando elecciones y robándose las 
tierras. Agrega que guardar esa información los convierte en 
cómplices de crímenes atroces. Pero Helena mantiene su posición, 
guarda el documento en una de sus botas y continúa caminado.  
 
La periodista, triste y agotada, se adelanta y detrás de ella, 
bastante retirado, camina Max, quien la mira con rabia.  
De pronto, se escucha un disparo que pasa cerca de Helena, así que 
asustada empieza a correr. Pero sus esfuerzos por huir son 
inútiles, sin poder mirar atrás, Helena es impactada varias veces. 
Su cuerpo se desploma. 
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En Bogotá, en una habitación fría y oscura de medicina legal, 
Antonio, destrozado y con marcadas ojeras, recibe en una bandeja 
de metal las pertenencias de Helena. Con las pocas fuerzas que 
tiene, levanta la única bota que está en la bandeja y allí 
encuentra una cadena con la argolla de matrimonio y la manilla de 
colores que Alba le había tejido a su mamá. Ése mismo día, el 
escritor le da la triste noticia a su hija, quien se derrumba en 
llanto y se aferra a la pulsera de colores que su papá le entrega. 
Conteniendo las lágrimas, Antonio la reconforta. 
 
Tal y como alguna vez Helena lo pidió, su cuerpo es enterrado en 
la Sierra Nevada. Alba, Antonio y Elías lloran su partida, 
mientras los indígenas entonan cantos. 
 
Para Antonio, retomar la vida resulta más difícil de lo que había 
imaginado, pues no soporta las miradas de lástima ni las múltiples 
especulaciones sobre la muerte de su esposa. El periódico señala 
al líder paramilitar EL ITALIANO, mientras el Ejército afirma que 
el asesino es el antropólogo Max Otero, de quien no se tiene 
rastro desde el trágico día. Así que agobiado, Antonio acepta la 
ayuda del Senador Ricardo De Los Ríos, quien le propone que haga 
el duelo fuera del país.  
 
Sin mucho equipaje y queriendo olvidar el pasado, Antonio y Alba 
se embarcan en un vuelo rumbo a Barcelona.  
 
Tres años después, Antonio (46) y Alba (18) se aferran a la 
cotidianidad de sus días en Barcelona para no recordar. Tanto así 
que el escritor se empeña en borrar de su vida todo rastro de 
Helena, lo único que conserva es una cadena de la que cuelga la 
argolla de matrimonio.  
     
Pero por más que se esfuerce, el pasado de su esposa lo persigue. 
Por los pasillos de la Universidad en la que trabaja, Antonio es 
interceptado por un indígena llamado MANUEL (28), quien le pide 
que lo escuche, pues tiene algo muy importante que decirle acerca 
de Helena, pero el escritor se niega a escuchar y lo evade con 
vehemencia. Así que a su despacho empiezan a llegar una serie de 
sobres con fotos de Helena en la Sierra, acompañados con notas 
escritas a mano. Furioso, Antonio los rompe, sin siquiera leerlos.  
 
Sin embargo, Manuel no se rinde y se da a la tarea de conocer a 
Alba. Por lo que través de una amiga en común, la aborda en un 
bar. La joven queda sorprendida de ver a un indígena Kogui en 
Barcelona, pero Manuel le explica que la violencia lo sacó de la 
Sierra y que una ONG lo ayudó a viajar. Agrega que tiene una 
información muy importante para ellos y que ha intentado hablar 
con su papá pero que ha sido imposible.  
 
Intrigada, Alba le pregunta de qué se trata y él le responde que 
los Mamos lo han enviado para informales que el espíritu de Helena 
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no ha descansado, pues su labor en la tierra fue interrumpida. 
Agrega que esta situación está afectando el equilibrio de la 
Sierra y que sólo una ceremonia de purificación del espíritu de 
Helena, realizada por sus familiares en la Sierra, devolverá el 
equilibrio. A lo que Alba, entre confundida y consternada, le 
responde que es imposible, pues su papá nunca volverá a pisar la 
Sierra.  
 
Manuel, más insistente aún, le dice que ellos deben conocer toda 
la verdad que les han ocultado sobre la muerte de Helena, quien no 
fue asesinada por Max Otero, agrega que toda la verdad y las 
pruebas las encontrará en la Sierra. Alba queda pasmada, de un 
sorbo toma su cerveza y le pregunta a Manuel que si puede ayudarla 
a llegar a la Sierra. El indígena asiente con la cabeza.  
 
Esa misma noche, Alba le reprocha a su papá por ocultarle la 
existencia de Manuel y por empañarse en borrar de sus vidas a su 
mamá, ante lo cual Antonio se defiende argumentando que fue Helena 
quien decidió alejarse de sus vidas. Adolorida,  Alba le propone 
que viajen a la Sierra para cerrar ese capítulo, pero Antonio, 
enfático se niega. Por lo que Alba, quien está decidida a 
encontrar la verdad y a limpiar la imagen de su mamá, prepara con 
la ayuda de Manuel su viaje a Colombia. La joven está nerviosa, 
pero el indígena la tranquiliza diciéndole que su hermana Lucy la 
acompañará en la Sierra. 
 
Alba parte en avión rumbo a Santa Marta, mientras Antonio descubre 
la nota que le dejó su hija, en la que le revela sus planes y le 
promete que le demostrará que su mamá no le fue infiel. El 
escritor, destrozado y sin saber qué hacer, corre rumbo al 
aeropuerto y compra un tiquete para Colombia. El miedo y la 
angustia no lo dejan pensar con claridad, así que hace lo primero 
que se le ocurre, llama a Elías, pero este no le contesta. Luego 
se comunica con el Coronel Suárez y le pide ayuda para dar con el 
paradero de su hija.  
 
Una vez en la sierra, Alba camina maravillada por una playa 
paradisiaca donde abundan los turistas. Se mete al mar, flota un 
rato y le parece ver a su mamá que nada al lado suyo. Tras varios 
segundos de paz, se pone de pie y constata que lo que vio fue una 
sombra animada por su imaginación. De pronto, al extremo de la 
playa, Alba observa a una joven indígena, cuyos rasgos 
corresponden con los que Manuel le dio de su hermana, así que 
corre a su encuentro. LUCY (17) le da la bienvenida y le dice que 
la llevará donde el Mamo, quien la está esperando.  
 
Al llegar a Santa Marta, Antonio busca a Elías y lo encuentra 
tomando fotos publicitarias a esculturales modelos. El escritor le 
pide que lo acompañe donde el Coronel Suárez quien está tras el 
rastro de Alba, pero Elías se niega a ir donde ese señor, por 
considerarlo poco confiable y le propone que vayan los dos hasta 
la comunidad de los Koguis, donde seguramente encontrarán a Alba. 
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Pero Antonio, está bastante nervioso e intranquilo y tiene malos 
recuerdos de la Sierra como para arriesgarse, así que con 
vehemencia le hace saber al fotógrafo que la vida de su hija está 
en juego y que no puede permitir que le ocurra lo mismo que a la 
mamá. Sin otra salida, Elías accede a acompañarlo.  
 
Alba, guiada por Lucy, asciende por una cuesta, mientras 
maravillada redescubre la belleza de la Sierra. De pronto, llegan 
a la cima de una cuesta donde está ubicado un restaurante, 
decorado con la publicidad política del Senador de los Ríos. Alba 
nerviosa, observa a un grupo de hombres armados que le ayudan al 
dueño del restaurante a entrar costales de víveres. Lucy la 
tranquiliza y, mientras se esconden tras unos arbustos, le explica 
que son paramilitares, que son la ley de la Sierra y que siempre y 
cuando la gente les pague las vacunas, no se meta con la guerrilla 
y nos los denuncie, ellos están tranquilos. 
 
Lucy encuentra otro camino y a través de señas le pide a Alba que 
la siga. Sn embargo, las jóvenes son interceptadas por otros dos 
paramilitares, quienes le piden los documentos a Alba. La joven 
nerviosa se los entrega a un paramilitar, quien se retira hablar 
por el radioteléfono. Al volver el hombre le devuelve los 
documentos y les informa que ellos las acercarán en la camioneta 
al asentamiento indígena. Alba traga saliva y los sigue.  
 
En la comandancia del Ejército en Santa Marta, el Coronel Suárez, 
nervioso, les ordena a los tenientes QUIJANO y RESTREPO que hallen 
una foto desaparecida. De pronto, suena el intercomunicador de la 
oficina y la secretaria anuncia a Antonio Sáenz. Los tenientes 
salen y el Coronel hace seguir a Antonio.   
 
Elías espera a Antonio en el Lobby. El Teniente Restrepo se le 
acerca y con disimulo le dice que lo verá en media hora en el baño 
del Café Colonial, pues tiene algo que le puede interesar. El 
fotógrafo queda intrigado y a medida que pasa el tiempo se va 
desesperando, por lo que le pide a la secretaria que le avise a 
Antonio que lo espera en el Café Colonial. El Teniente Quijano lo 
escucha y luego le pregunta a la secretaria por Restrepo.  
 
En el baño del café Elías espera ansioso la llegada del militar. 
Éste último entra y se dirige a uno de los inodoros y sin 
determinar al fotógrafo cierra la puerta. Elías queda atónito, 
pero pronto el militar sale, prende el secador de manos y le 
informa que en el cubículo del inodoro le dejó algo que hace mucho 
le quería entregar al escritor Antonio Sáenz. Agrega que ‘eso’ se 
lo robó hace tres años y que no fue capaz de destruir una prueba 
tan importante, porque sus abuelos fueron campesinos, víctimas del 
robo de tierras por parte de los paras. Concluye que ésta es su 
venganza.  
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Inmediatamente, Elías entra al inodoro y, pegada en la puerta, 
descubre una foto del cuerpo sin vida de HELENA, el cual reposa 
junto al cadáver de MAX OTERO. Con los ojos cubiertos en lágrimas, 
contempla la fotografía. Tembloroso, la guarda en su maleta.  
 
Restrepo sale aliviado del café, pero Quijano lo intercepta y le 
pregunta qué se trae entre manos. Pero quedan pasmados cuando 
observan a Antonio, quien visiblemente molesto entra al café y se 
encuentra con Elías, quien descompuesto lo obliga a salir y a 
seguirlo inmediatamente. Quijano le pregunta a Restrepo si ellos 
tienen la foto y ante el silencio de su compañero, Quijano se 
propone ir tras ellos, pero Restrepo lo frena con un puño.   
 
Elías lleva al escritor a un lugar apartado y le enseña la 
fotografía, ante lo cual, Antonio se derrumba y reprime sus ganas 
de gritar. Decidido, el escritor le pregunta a Elías que si 
continúa en pie la oferta de llevarlo hasta donde los Koguis. El 
fotógrafo le responde que si salen ya, esta misma noche estarán 
allá.  
 
Por su lado, Alba y Lucy viajan asustadas en la parte trasera de 
una camioneta, conducida por dos paramilitares. De pronto, el 
vehículo se detiene en un retén, donde los espera EL ITALIANO, 
quien cordialmente saluda a Alba y le dice que debe seguir a pie 
pues necesita a sus hombres. Temblando, Alba contempla al líder 
paramilitar, quien se marcha con todos los paramilitares. Las 
jóvenes quedan solas y Alba, con lágrimas en los ojos, asegura que 
él es el asesino de su mamá. Lucy la presiona para que continúen 
la caminata.  
 
En la comandancia del Ejército, El Coronel Suárez le da la orden a 
Quijano de capturar a Antonio y a Elías. Luego se dirige a 
Restrepo, quien está esposado y le advierte que su vida corre 
peligro pues se metió con personas muy importantes. Restrepo le 
responde que cuando accedieron a ayudar a esas personas el trato 
era que sólo debían quedarse callados, pero que ahora se han 
convertido en unos matones. El Coronel pide que se lleven a 
Restrepo y luego llama a ‘El Italiano’, para pedirle ayuda con la 
captura del escritor y del fotógrafo.  
 
Antonio y Elías viajan en la parte trasera de un jeep turístico 
hacia la Sierra Nevada de Santa Marta. El escritor se lamenta de 
haber dedicado sus últimos tres años a olvidar y odiar a Helena, 
mientras que Elías se disculpa por haberse alejado y por no haber 
indagado sobre la verdadera historia de su muerte. De pronto en la 
radio del jeep se anuncia la noticia del secuestro del Teienete 
Restrepo. 
 
De pronto, el jeep se detiene en un retén militar. Elías, temiendo 
que los descubran con la foto, le sugiere a Antonio que sigan a 
pie y que no se dejen ver por los militares. Así que se escabullen 
por unos matorrales y se internan en la Sierra.  Sin embargo, un 
Capítulo 2  19 
 
Capitán del Ejército los observa a través de sus binoculares y les 
da la orden a sus hombres de que los sigan.  
 
El escritor y el fotógrafo se percatan de que son perseguidos, por 
lo que empiezan a correr. Elías sospecha que los militares saben 
que ellos tienen la foto, por lo que se lamenta por la suerte del 
oficial que le entregó la prueba. 
 
Los militares ganan terreno y se acercan cada vez más. Les ordenan 
que se detengan, pero ni Elías ni Antonio bajan la velocidad. Un 
oficial los apunta con su arma y empieza a disparar. Antonio es 
impactado dos veces en su hombro y brazo izquierdo. Sin embargo y 
a pesar del dolor, continúa corriendo.  
 
A lo lejos, Lucy y Alba escuchan unos disparos, por lo que 
asustadas empiezan a correr. Jadeante, Alba cierra los ojos  y al 
abrirlos observa a Helena y a Max que corren a su lado. Se 
escuchan más disparos y la joven observa cómo su madre y Max caen 
heridos al suelo. Con lágrimas en los ojos, Alba continúa 
corriendo y se esfuerza por seguir a Lucy.  
 
Mientras tanto, el escritor corre jadeante por una pendiente con 
la camisa empapada en sangre. Elías se percata de que un  
escuadrón de paramilitares los espera más arriba, por lo que se 
escabulle con Antonio por unas rocas. Aliviados, descubren que han 
evadido a sus persecutores. Sin embargo, la herida de Antonio está 
cada vez peor, por lo que Elías le advierte que hay que hacerle 
pronto una curación.  
 
Aún corriendo y sin fuerzas, Alba y Lucy llegan al asentamiento 
indígena, donde se encuentran con una profunda paz.  
 
A la orilla de un río, Elías hace un torniquete alrededor de la 
herida de Elías, quien para vencer el dolor le sugiere que piense 
en algo más doloroso. Antonio le dice que lo que más le ha dolido 
en la vida, es no haberle dado el beso de despedida a Helena. 
Elías lo mira apenado y le sugiere que sigan por el río, pues es 
una ruta segura. Sin embargo, Antonio ha perdido mucha sangre, 
está débil, por lo que la corriente de agua lo empuja. Elías se 
echa su compañero al hombro y lo ayuda a caminar. 
 
En el asentamiento indígena, Alba es recibida por un Mamo (70), 
quien le dice que para hacer el ritual, primero debe perdonar a 
quienes asesinaron a Helena, pero Alba le dice que no es capaz de 
perdonar, pues no quiere olvidar a su mamá.  
 
De pronto, se escuchan unos gritos de ayuda y el Mamo, junto con 
otros indígenas corren a ver qué sucede. Desde lo lejos, Alba, 
destrozada, ve a su papá herido y sin fuerzas. Corre a su 
encuentro y llorando desconsolada se culpa de esta tragedia. Lo 
abraza con ternura. El mamo ordena que lleven a Antonio a un bohío 
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y Alba pide ir con él, pero éste le ordena que se quede afuera. 
Elías la abraza y la consuela.  
 
En Santa Marta, en su oficina, el Coronel Suárez fuma con ansiedad 
y a través del teléfono escucha a su interlocutor, quien le 
advierte que están en elecciones y que lo que menos necesitan es 
un escándalo, por lo que le ordena que no se metan al asentamiento 
Kogui. El interlocutor le pide que vigile al escritor y lo capture 
a la salida. A través de la pantalla del televisor el Coronel se 
entera del asesinato del Teniente Restrepo, por lo que se 
derrumba. Quijano, quien está en el monte, también se entera y 
llora a su compañero en silencio.   
 
Al interior de un bohío, Antonio reposa en una hamaca con unos 
vendajes en su brazo izquierdo. Abre los ojos y ve a Helena quien 
apenada lo mira en silencio. Él vuelve a cerrar los ojos y al 
abrirlos, su esposa ya no está. Antonio inspecciona con la mirada 
su alrededor y sobre su pecho descubre un documento. 
 
El Mamo entra al bohío y sorprende a Antonio leyendo el documento, 
marcado con el escudo de la República de Colombia. El líder 
indígena le informa que ese documento se lo entregó Manuel antes 
de que se tuviera que marchar. Agrega que por ese documento 
asesinaron a Helena y a Max, quienes tenían una copia. Antonio, 
acongojado y furioso, termina de leerlo y afirma que el país debe 
conocer la existencia de este pacto entre El Senador de los Ríos y 
El Italiano, por lo que le informa que a la mañana siguiente lo 
llevará a la sede del periódico en Santa Marta. Pero, el Mamo le 
advierte que antes deben hacer la ceremonia de purificación en 
honor a Helena.  
 
Mientras los indígenas se preparan para dar inicio a la ceremonia, 
Antonio les enseña el pacto a Alba y a Elías. Al leerlo, Alba 
llora con rabia y le dice a su papá que no cree que pueda 
perdonar. Por su lado, Elías furioso y decidido, le dice a Antonio 
que cuente con él hasta las últimas, porque de alguna manera se 
debe hacer justicia. Elías, tímidamente, le muestra la foto a 
Alba, pero ella cierra los ojos con rapidez y se resguarda en el 
pecho de su papá, quien le dice que ella tenía razón, que Helena 
nunca le fue infiel como se lo hicieron creer.  
 
El Mamo llama a Alba y Antonio para que cada uno se dirija a un 
templo y realicen la ceremonia. Alba, sentada en la tierra y 
rodeada de mujeres que cantan, cierra sus ojos y se deja llevar 
por la paz del lugar. De pronto, la joven aparece aferrándose a 
una soga que cuelga por un gran precipicio. En la cima de la 
montaña, Alba observa a su mamá, quien le da ánimo. A medida que 
sus fuerzas escasean, Helena se torna borrosa. Así que Alba se 
aferra con más fuerza y, mientras sube, le pide a su mamá que no 
se vaya, pues teme olvidarla, además afirma que así se esfuerce 
nunca logrará ser como ella. Una vez llega a la cima, Helena le 
pide no sea como ella, sino que explore su propia esencia y 
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desarrolle su propia voz. Helena seca las lágrimas de su hija y 
desaparece.   
 
Por su lado, Antonio está sentado en un templo cilíndrico y 
observa con curiosidad cómo el Mamo y los indígenas popean. 
Sorprendido, en un rincón del templo ve a Helena, quien se acerca, 
se sienta a su lado y le coge la mano. De pronto, aparecen en un 
quiosco a la orilla del mar, iluminado por velas. La pareja de 
esposos baila un bolero, mientras Antonio se lamenta por no 
haberle dado ese último beso, el cual ha recreado en su 
imaginación decenas de veces. Helena, triste, afirma que lo que 
más le duele es que no la dejaron envejecer a su lado y cuidar de 
él. Ante lo cual, Antonio agrega que él aún puede cuidar de ella, 
de su historia y de su legado. Finalmente, la pareja se funde en 
un largo y cálido beso.  
 
Aún en la oscuridad y una vez ha terminado la ceremonia, Elías y 
Antonio se preparan para partir. Alba le pide a su papá que la 
deje quedarse, pero él responde que es muy peligroso y que lo 
mejor es que baje al otro día con una excursión turística, en 
compañía de Lucy. El Mamo les pide A Antonio y a Elías que vayan 
con JONÁS (12), quien los guiará.  
 
Jonás, Elías y Antonio descienden por la Sierra a buen paso. Los 
primeros rayos de luz se asoman y Jonás le pide a Elías que le 
tome una fotografía, pues siempre ha querido un retrato, así si le 
pasa algo quedará su copia. Esto le da la idea a Elías de 
fotografiar la foto de los cuerpos sin vida de Helena y de Max y 
el documento, que está marcado con el escudo de Colombia. Luego 
saca la memoria de su cámara y la guarda en el bolsillo de Jonás. 
Por último, le pone otra memoria a su cámara, le da la foto y el 
documento a Antonio, quien los guarda en su maleta, y reanudan la 
marcha.  
 
De pronto, escuchan unos pasos y Antonio les pide que se detengan 
y se oculten detrás de unos arbustos. El escritor  se adelanta 
unos pocos metros para revisar qué ocurre, camina junto a un 
precipicio. De pronto se ve rodeado por paramilitares, quienes lo 
apuntan con sus armas.  
 
Elías y Jonás observan angustiados la escena. El fotógrafo le pide 
al niño que coja otra ruta y continúe el viaje. Jonás lo mira 
dudoso, se niega, pero ante la insistencia de Elías, se marcha. El 
fotógrafo graba a Antonio con su cámara, quien está siendo 
requisado. El lente se centra en un paramilitar que revisa la 
maleta del escritor, en donde encuentra la foto y una copia del 
pacto. Así que ordena que llamen al patrón.  
 
Con rabia y dolor, Antonio observa a ‘El Italiano’, quien lo 
saluda y le propone que viaje con su hija a Barcelona, olvide para 
siempre lo que vio y no vuelva nunca más. Pero Antonio le 
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recrimina por el asesinato de Helena, por la desaparición de tanta 
gente y por el desplazamiento de campesinos e indígenas. El líder 
paramilitar le pide que piense en su hija, a quien también tienen 
sitiada. 
 
El escritor se derrumba, pero justo en ese momento ‘El Italiano’ 
se comunica por radioteléfono con el Senador De Los Ríos quien le 
informa que han ganado las elecciones, ante lo cual Antonio 
empieza a gritarle que es un asesino. El Senador victorioso, le 
dice a ‘El Italiano’ que se deshaga del escritor. Así que, el 
líder paramilitar se acerca a dos de sus hombres, al oído les da 
una instrucción y a uno de ellos le quita de las manos el 
documento y la foto.  
 
Elías consternado graba la escena. No sabe qué hacer, está a punto 
de arrojarse y pelear con los paramilitares. Sin embargo, en ese 
momento los dos hombres de ‘El Italiano’ sujetan a Antonio de los 
brazos, él intenta soltarse, pero es imposible. Los hombres lo 
acercan al precipicio y lo arrojan.  
 
Con lágrimas en los ojos, Elías graba la escena y a los 
paramilitares que se alejan. Luego se tira al piso y con el puño 
en la boca intenta ahogar los gritos.  
 
Mientras tanto, Jonás llega a la sede del periódico en Santa Marta 
y le entrega la memoria al editor, quien al ver las pruebas queda 
consternado.  
 
Ignorando lo que ha ocurrido con su papá, Alba camina con un grupo 
de turistas. Sin embargo, oficiales del ejército los detienen y 
les piden que cambien de ruta, pues están haciendo el 
levantamiento de un cuerpo. Temiendo lo peor, Alba se acerca a la 
zona acordonada, donde un militar le informa que un escritor se 
acaba de suicidar. La joven destrozada, reconoce la bota de su 
papá, la cual se asoma por debajo de la sábana blanca, que cubre 
el cuerpo. Llorando Lucy la abraza.  
 
El cuerpo de Antonio es llevado por unos indígenas y por Elías, 
quien luce pálido y descompuesto. Alba camina, con la ayuda de 
Lucy, detrás del cuerpo de su papá y lo observa con los ojos secos 
de tanto llorar. El cuerpo de Antonio es enterrado junto a la 
tumba de Helena.  
 
Jorge Molano, el director del periódico, se le acerca a Alba y le 
promete que a través su periódico, hará todo lo posible porque se 
conozca la verdad y se haga justicia. A su vez, Alba le pide a 
Elías que la deje quedarse con él, pues en la Sierra no puede 
estar y a Barcelona no quiere volver. Elías la abraza y le ofrece 
todo su apoyo.  
 
En Bogotá, Alba trabaja junto con Elías y los periodistas del 
periódico en la publicación de una serie de noticias que acusan al 
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Senador De los Ríos de la muerte de sus papás. Es tanta la presión 
que ejercen, que el Senador es llamado a juicio.  
 
En un tribunal, atiborrado de gente, Elías testifica en contra del 
Senador De los Ríos. Al finalizar el juicio, el Senador es 
declarado culpable y sentenciado a 12 años de prisión. A la vez, 
que El Italiano es pedido en extradición por una corte de Estados 
Unidos.  
 
Por su lado, Alba apoya las manifestaciones indígenas y campesinas 
en las que se exige la devolución de las tierras. Pero, cuando se 
entera que el Senador De los Ríos afirma que la periodista Helena 
Durán militaba en las Farc, se propone hacer un documental, para 
contar la historia de sus papás. 
 
Dos años después, en un auditorio atiborrado de gente, Alba 
estrena el documental. En primera fila, Elías, Lucy y Manuel le 
observan con orgullo. La sala se oscurece y en la pantalla aparece 
el Senador de los Ríos hablando con Helena, durante el lanzamiento 
del libro de Antonio. La periodista le dice al Senador que 
posiblemente son los paras quienes están desplazando a los 
indígenas. El Senador, entre extrañado y divertido, le recuerda 
que ya no hay paras, pues de esa plaga el país ya se libró. Y ella 
con tono irónico pregunta qué  vendría siendo ‘El Italiano’.  
 
Sobre la voz en off, se superponen imágenes de los entrenamientos 
de los ejércitos paramilitares, siendo comandados por EL ITALIANO. 
A estas le siguen fotos de DE LOS RÍOS, junto a El Italiano. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
3. Perfil de personajes 
 
 Antonio Sáenz: 
 
Las historias son su pasión, pero su motor es su familia. Antonio 
no concibe la vida sin su esposa e hija, así que guiado por el 
miedo, las cuida e intenta sobre protegerlas. Es calculador, 
rígido, pero cariñoso y muy detallista. Siempre sorprende a su 
esposa recordando fechas especiales, que ella había olvidado o 
dándole los regalos más acertados y difíciles de conseguir.  
 
A su hija la trata como a una princesa, tanto así que la cela y 
desaprueba a los chicos que la invitan a salir. Sin embargo, 
muchas veces se come sus palabras con tal de no enfurecerla.  
 
A sus 43 años, y luego de haber realizado todo tipo de trabajos, 
se ha consolidado como escritor y está dedicado a ello. Publicar 
su primer libro le costó mucho trabajo y el segundo aún más, pues 
temía defraudar a sus lectores y colegas, quienes lo conciben como 
un tipo observador y de un excelente humor. Sueña con una vida 
tranquila, bajo control y con una larga vejez junto a su esposa.  
 
 
 Helena Durán: 
 
Desde muy pequeña aprendió que no hay nada más despreciable que 
las mentiras, razón por la cual estudió periodismo, con el sueño 
de convertirse en defensora de la verdad. Es temeraria y 
arriesgada, lo que le ha valido ascensos en su carrera, pero 
también grandes discusiones con su esposo, a quien admira y 
reconoce como su polo a tierra. Es consciente de que es 
dependiente de él, pues necesita de su estabilidad para no 
perderse.  
Más que una madre, quiere ser una amiga para su hija. Así que ha 
dejado en manos de su esposo la labor de la disciplina y se ha 
convertido en una cómplice y confidente de Alba. 
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Las personas la admiran por el estilo de vida que lleva. Pero muy 
en el fondo, ella siente desprecio por el mundo occidental que la 
rodea y por eso cuando conoce a la comunidad Kogui descubre su 
ideal de vida.  
 
 Alba Sáenz: 
 
Con apenas 15 años, Alba es consciente de la realidad política de 
su país, pues su mamá a quien admira profundamente, se ha 
encargado de mantenerla al tanto y de contarle la verdad sin 
eufemismos. Esto la hace una chica aterrizada, que sueña con 
convertirse en una gran documentalista.  
Sin embargo, sigue siendo una niña, por lo que disfruta yendo a 
fiestas (así a su papá le disguste), reinventando su imagen frente 
al espejo y hablando horas y horas con sus amigos acerca de nada. 
La gente la juzga por su cara bonita y cuando la conocen a fondo, 
se sorprenden con su inteligencia y sensibilidad acerca de la 
vida.  
Le molestan las constantes peleas de sus padres, por lo que ha 
descubierto que teme profundamente que algún día se separen.     
 
 Elías O’Byrne:  
 
Barranquillero de nacimiento, pero samario de corazón. Elías es un 
enamorado de la vida y de las mujeres, por lo que muchas de ellas 
lo tildan de mujeriego. Desde muy pequeño, ha observado la vida 
desde el lente de una cámara, pues su papá sacó a su familia 
adelante gracias a su tienda fotográfica.  
Su profesión como reportero gráfico le parece cruda y asfixiante, 
por lo que en sus ratos libres intenta gozar la vida al máximo. Le 
huye al compromiso y sus ex novias afirman que una vez han 
terminado la relación, se convierte en el mejor amigo que una 
mujer puede tener.  
La vida le ha llevado descubrir que es un creyente ferviente de 
Dios, más no de las instituciones religiosas. Por lo que vive bajo 
su propia ley: Dios es amor, el odio y la intolerancia es del 
hombre. Es divertido, jovial y en muchos aspectos, aún conserva la 
inocencia de un niño.  
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 Senador Ricardo De Los Ríos: 
 
Hombre de familia y profundamente católico, quien se ha ganado 
varías curules en el Senado, por su vehemente posición contra la 
guerrilla. Es un excelente orador y sus discursos lo han 
posicionado como uno de los senadores más carismáticos.  
Desde muy joven ingresó a la política, cuando su abuelo, un 
ganadero del Caribe colombiano, fue secuestrado y asesinado por 
las FARC. Desde aquel día, abandonó su sueño de ser escritor y se 
prometió así mismo hacerse cargo de su familia y desde la política 
luchar contra las FARC. 
Sin embargo, al ocupar puestos gubernamentales se encontró con una 
perversa realidad: fraudes, corrupción, pactos secretos. Y aunque 
intentó luchar contra esto, sus fuerzas no le alcanzaron y terminó 
siendo seducido por eso que tanto odiaba. Así que con asuntos de 
trabajo es un hombre hermético y discreto. Mientras que con su 
familia y amigos es un hombre abierto, dicharachero y muy 
divertido. 
 
 Salvatore Menetri, alías El Italiano: 
 
Con el sueño de hacerse cargo de los asuntos ganaderos de su 
familia, desde muy joven viajó a los Estados Unidos donde hizo 
toda su carrera como administrador y financista. Pero al volver al 
país se encontró con un panorama desolador. La guerrilla le había 
quitado las tierras a su familia y la había dejado casi en la 
quiebra. Así que alentado por su mamá, una hija de italianos 
nacida en la región Caribe, formó, junto con otros ganaderos de la 
zona, un ejército para defender lo que les pertenecía. Esto lo 
hizo merecedor del respeto y admiración de la élite caribeña.  
Sin embargo, se dedicó tanto a sus negocios, que dejó de lado su 
vida personal y renunció al anhelo de ser padre. Por un lado, 
porque no quería que su hijo tuviera que vivir en un mundo tan 
violento y por el otro, porque su nueva vida, en el fondo, lo 
avergonzaba. 
A sus cuarenta años, siente que no es suficiente con proteger lo 
suyo, sino que además debe hacer algo por cambiar el orden social 
del país. Pero esta vez no sólo con la armas, también a través de 
la política. 
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 Coronel Suárez: 
 
La vida militar no la eligió él, se la eligieron. Sus papás 
soñaban con que su hijo fuera militar de la República, por lo que 
hicieron grandes sacrificios por pagar su carrera. Su vida como 
él, ha sido cuadriculada: se casó muy joven, formó una familia, 
asiste a misa, visita a sus papás. Pero en el fondo, hay un niño 
travieso que se quiere divertir. Así que sostiene amoríos 
pasajeros y se ha enviciado en extremo a la tecnología.  
A lo largo de su carrera, ha adquirido mucho poder, lo que le ha 
permitido ser una ficha clave para personas influyentes. Sueña con 
una jubilación tranquila y acomodada, y por ello no teme usar su 
poder para hacer negocios lucrativos.  
 
 Manuel: 
 
Desde muy pequeño tuvo contacto con antropólogos y periodistas 
quienes le enseñaron el mundo más allá del asentamiento Kogui. 
Aprendió a escribir con una facilidad sorprendente y se puede 
decir que su español es mejor que el de muchos colombianos. Sin 
embargo, nunca soñó con abandonar su comunidad, al contrario 
quería usar todos sus conocimientos en beneficio de ésta.  
Pero la violencia lo desterró, lo llevó a vivir a Barcelona y a 
separarse de su familia, en especial de su hermana menor Lucy. El 
primer año en Europa fue muy difícil, pues odiaba todo a su 
alrededor. No entendía el sistema y mucho menos la frialdad de la 
gente. Pero poco a poco, fue construyendo su propio círculo, en el 
que conoció a su novia, una gallega, a quien le encantan sus 
historias.  
Hoy, a sus 28 años, trata de olvidar, pues lleva mucho odio a 
cuestas y por más que lo intente no puede perdonar.  
 
 Lucy:  
 
Creció escuchando que el mundo más allá de su comunidad era muy 
violento. Por lo que cuando su hermano tuvo que irse, sufrió en 
extremo y en su mente se imaginó lo peor. Pero hoy, a sus 17 años, 
no teme por él, sino por ella y su familia. Pues el terror y el 
miedo los han perseguido por un largo tiempo.  
 
Es tímida y sus temores la han hecho esquiva con el mundo 
occidental. Para ella el hombre blanco o el hermano menor merece 
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ser castigado duramente. Es rígida y estricta, pero en el fondo es 
una niña aterrada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
4. Escaleta 
 
1. INT. LIBRERÍA. NOCHE  
 
ANTONIO (43), sonriente y con su copa y libro en la 
mano, recorre una sala atiborrada de textos, la cual 
está decorada con un par de carteles que tienen una foto 
de su cara y la portada del libro que tiene su nombre. 
ALBA (15) graba a Antonio con su cámara, luego con su 
lente recorre la habitación. 
 
Los asistentes no son muchos. Algunos de ellos se 
acercan a Antonio y lo felicitan, él responde con 
cortesía, pero sin mucho interés, pues su mirada está 
puesta en HELENA (41). 
 
Al final de la sala se encuentra Helena, quien lo mira 
coqueta y sonriente, con su copa levantada. Antonio se 
le acerca, brinda y la besa. Luego, le entrega el 
ejemplar que tiene en la mano. Helena lo abre y allí 
encuentra unos tiquetes aéreos.  
 
Helena lo mira preocupada, él animado le dice que tiene 
todo preparado para unas vacaciones increíbles, que 
saldrán el sábado en la mañana. Ella lo interrumpe y 
apenada le informa que no puede, pues tiene un viaje 
para la Sierra Nevada de Santa Marta. Nerviosa, agrega 
que los indígenas la necesitan. Antonio, molesto le pide 
que lo haga por su matrimonio, que va a pique. Justo en 
ese momento una JOVEN le informa que ya están listos 
para que firme los libros. Él se va detrás ella.  
 
 
2. INT. LIBRERÍA/ MESA PRINCIPAL. NOCHE 
 
ANTONIO firma los libros de las pocas personas que están 
en la fila. Se muestra cordial, pero algo tímido. De 
pronto, EL SENADOR RICARDO DE LOS RÍOS (45), un hombre 
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elegante y sonriente, pone su ejemplar sobre la mesa. 
Antonio se sorprende gratamente al verlo y ante esto el 
Senador dice que es admirador de la buena literatura y 
que ha escuchado muy buenos comentarios sobre este 
libro. Antonio firma el ejemplar y divertido le sugiere 
que le compre un ejemplar a cada uno de sus 
guardaespaldas que lo esperan a la salida de la sala.  
 
Helena se acerca y asombrada saluda al Senador, quien le 
devuelve un afectuoso saludo y le dice que hace mucho no 
la ve cubriendo noticias en el Senado. Ella, mira a 
Antonio de reojo, mientras responde que ha estado en la 
Sierra Nevada y que tiene muchas ganas de llevarse a su 
esposo para que escriba un libro sobre los Koguis. 
Antonio deja de firmar y la mira molesto. El Senador 
añade que la Sierra es hermosa, que es de sus sitios 
favoritos, pero que es una pena que ya no pueda ir, pues 
la guerrilla le quitó unas tierras y lo tiene amenazado. 
Helena lo mira extrañada y añade que ella también está 
detrás del caso de los indígenas Kogui a quienes los 
paras les han quitado tierras sagradas. El Senador, 
entre extrañado y divertido, le recuerda que ya no hay 
paras. Y ella con tono irónico dice que entonces qué 
vendría siendo ‘El Italiano’. El Senador la mira 
sonriente y suspicaz.    
 
De pronto a Helena le suena su celular, así que se 
disculpa y se retira para contestar. En la pantalla del 
celular se lee MAX.  
 
 
3. EXT. FACHADA LIBRERÍA. NOCHE 
 
HELENA sale de la librería hablando por su celular, está 
preocupada. La voz masculina del otro lado de la línea 
le pide que viaje inmediatamente, pues ha hallado un 
documento que les da muchas pistas sobre quién está 
amenazando y quitándole las tierras a los indígenas. 
Helena consternada le pide que le dé más detalles, pero 
él dice que por teléfono no, pues sospecha que están 
chuzados. Y cambiando el tono de voz, por uno más 
coqueto, él le pregunta si recibió el regalo. Helena 
evade el tema y rápido cuelga. 
 
A través del vidrio, se observa cómo ANTONIO vigila a su 
mujer. ALBA se acerca con su cámara y graba a Helena, 
quien luce nerviosa.  
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    4. INT. CARRO EN MOVIMIENTO. NOCHE 
 
ANTONIO conduce en silencio un automóvil más bien pasado 
de moda, mientras HELENA, que está en el puesto del 
copiloto, intenta cogerle la mano que está puesta en la 
barra de cambios, pero éste la quita y la pone sobre el 
timón. Ella se molesta y se voltea. Con rabia juega con 
una cadenita que tiene colgada en el pecho, de la cual 
cuelga su argolla de matrimonio. 
  
Sentada en el asiento de atrás, ALBA observa incómoda y 
con tristeza a sus papás.  
 
 
5. INT. HABITACIÓN HELENA Y ANTONIO. NOCHE 
 
ANTONIO entra a la habitación con los tiquetes en la 
mano y los tira en una cesta de basura. HELENA entra 
detrás de él y furiosa le pregunta que si le parece muy 
difícil entender que hay vidas humanas en peligro y que 
ella debe apersonarse del asunto. Antonio la interroga 
acerca de quién la llamó al celular en la librería y  
ella dudosa le responde que MAX OTERO, quien quiere que 
viaje al día siguiente.  
 
Antonio se desviste con rabia y entre dientes dice que 
para Max sí hay tiempo, que con él sí viaja y sí quiere 
estar. Helena furiosa le pregunta qué está insinuando y 
Antonio, más molesto aún, le dice que no insinúa, sino 
que repite lo que todos murmuran.  
 
 
6. INT. HABITACIÓN ALBA. NOCHE 
 
ALBA escribe en su computador, mientras de mala gana 
escucha los gritos de sus papás, que van en aumento. 
Indignada, se pone sus audífonos. Sin embargo, los 
gritos son tan fuertes que alcanza a oír que sus papás 
contemplan el divorcio.  
 
Con los ojos aguados y con rabia, Alba se quita los 
audífonos, los desconecta y por sus parlantes empieza a 
salir música. Así que le sube el volumen hasta el tope, 
ahogando los gritos de sus papás.  
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7. INT. HABITACIÓN HELENA Y ANTONIO. NOCHE 
 
Mientras se escucha música a alto volumen, Helena toma 
una manta y conteniendo las lágrimas sale de la 
habitación. Cierra con un fuerte portazo.  
 
Antonio se queda perplejo, saca los tiquetes del cesto, 
los limpia, los guarda en la mochila de Helena y apaga 
la luz.   
 
 
8. INT. SALA/APTO HELENA Y ANTONIO. NOCHE 
 
HELENA duerme en el sofá, pero un ruido la despierta, 
así que asustada prende la luz.  
 
Al otro lado de la sala ANTONIO la mira, mientras 
acomoda la silla con la que se acaba de tropezar. Luego 
se lleva las manos al estómago y pálido se desploma 
sobre una silla.  
 
Helena se acerca preocupada y con ternura le toca la 
frente y él le dice que es la gastritis. Ella le trae 
Milanta, le da una cucharada, se acuclilla y le 
consiente el estómago. Por último le ofrece un té.  
 
 
9. INT. COCINA/ APTO HELENA Y ANTONIO. NOCHE 
 
La tetera humeante, empieza a pitar. HELENA sirve el 
agua hirviendo en las dos tazas que están sobre la mesa. 
Ella se sienta en frente de ANTONIO y los dos se 
observan sin decir nada. Él rompe el silencio y le 
pregunta que si sigue en pie el viaje A Santa Marta, 
ella asiente con la cabeza. 
 
Helena sonríe y le pregunta que si se acuerda que el día 
en que nació Alba él tuvo que ser hospitalizado por una 
fuerte gastritis. Antonio sonríe y dice que tenía miedo 
de que algo saliera mal. Después de un silencio, Antonio 
le reitera su deseo de que no viaje.  
 
Helena para tranquilizarlo, le promete que viajarán de 
vacaciones el próximo fin de semana. Antonio le acaricia 
una de sus manos y le pregunta que si viajará con el 
ejército. Ella lo mira angustiada, asiente con la cabeza 
y le dice que las cosas están feas, por eso debe ir con 
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tanta urgencia. Antonio la mira suplicante a los ojos, 
pega su frente con la de su mujer y le pide que cambie 
de trabajo, pues sus problemas iniciaron con sus viajes 
a la Sierra. Helena molesta retira su cabeza y lo mira 
indignada. 
 
 
10. INT. COCINA/ APTO HELENA Y ANTONIO. DÍA  
 
Sentada frente a la mesa, en la que reposa el desayuno, 
ALBA teje una manilla con hilos de colores. A su vez, 
HELENA trenza el pelo de su hija. La periodista le 
explica a su hija que debe viajar porque debe denunciar 
el hurto de unas tierras sagradas para los indígenas. 
Alba le dice que es el colmo que no respeten a los 
indígenas.  
 
La joven se mira a través de un espejo que tiene en la 
mano y le pide a su mamá que vuelva a empezar, pues está 
quedando muy apretada y se ve muy ñoña. Helena la mira 
desconcertada y le dice que va tarde, que la va a dejar 
el avión. Alba brinca de su silla y le pide a su mamá 
que la lleve, pero Helena la mira incrédula, se toma un 
café hirviendo y le promete que el próximo fin de semana 
se irán a la playa. Alba sonríe y amarra la manilla en 
la muñeca de su mamá. 
 
ANTONIO medio dormido, entra a la cocina y molesto 
observa a Helena, quien ya está lista para irse. Respira 
resignado y se devuelve sin decirle nada. Helena furiosa 
ve cómo su esposo se encierra en su estudio.  
 
De pronto, suena el celular de Helena y en la pantalla 
se lee MAX. Ella se despide de Alba, quien se termina de 
arreglar la trenza, coge su mochila y sale. Por último, 
contesta. La voz al otro lado le informa que ha sucedido 
una tragedia.  
 
 
11. INT. HELICÓPTERO. DÍA 
 
HELENA viaja en un helicóptero que sobrevuela uno de los 
picos de la Sierra Nevada de Santa Marta. A su lado 
viaja ELÍAS (35), su camarógrafo, quien con tristeza 
observa un grupo de bohíos (casas indígenas) incinerados 
y abandonados, que aún echan humo. Helena se desespera y 
empieza a preguntar por los indígenas.   
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Pero EL COMANDANTE SUÁREZ del EJÉRCITO (48) no le 
responde, pues empieza hablar por radio teléfono. 
 
 
12. EXT. SIERRA NEVADA/ COMUNIDAD KOGUI. DÍA 
 
HELENA desciende del helicóptero y se encuentra con un 
panorama desolador. ELÍAS con su cámara al hombro graba 
lo que el fuego ha dejado de las casas indígenas.  
 
Por detrás de uno de los bohíos, aparece MAX OTERO (37), 
quien luce unas marcadas ojeras y un jean manchado de 
tizne. Max le alega a un MILITAR, que rescata de las 
cenizas algunos objetos que no se incineraron.  
 
Helena se le acerca y, al verla, Max baja la guardia y 
se descompone. Helena lo abraza y los dos luchan por 
contener el llanto.  
 
EL CORONEL SUÁREZ del Ejército los mira de reojo, como 
sospechando que entre ellos hay algo.  
 
Entre sollozos Max le dice a Helena, que Manuel no 
aparece y que lo preocupante es que él tiene una copia 
del documento que hallaron. Helena se alarma y le dice 
que deben encontrarlo como sea, mientras mira con 
desconfianza a los militares.  
 
Elías, quien no deja de grabar, se acerca y Helena le 
informa que Manuel no aparece y que deben ir a buscarlo, 
pues ella cree que puede estar internado en la Sierra. 
Elías angustiado, le pide que sean precavidos y que 
esperen a que el Ejército revise la zona. Ella lo mira 
desafiante y le pregunta que si está con ellos. Elías 
baja la cámara y le responde que esta vez está del lado 
de su vida, por lo que no irá.  
 
Helena y Max agarran sus mochilas y empiezan a subir por 
la Sierra, mientras Elías impotente le ruega a Helena 
que espere, pero Max la presiona para que continúe, así 
que sigue su camino. 
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13. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
HELENA Y MAX caminan cuesta arriba. Él la contempla 
absorto, ella se percata, se aleja y lo mira incómoda. 
 
Él saca de su mochila un documento y se lo entrega a 
HELENA, mientras le explica que uno de los hombres 
disidentes de EL ITALIANO se lo dio a Manuel. Ella lo 
coge, lo desdobla y encuentra unas hojas sucias, 
marcadas con un escudo de la República de Colombia.   
 
Mientras Helena lo lee, entre enojada y consternada, él 
le dice que deben hacerlo público lo más pronto posible. 
Pero ella niega con la cabeza y responde que primero 
deben investigar qué tan cierto es, pues es información 
muy grave y no pueden poner en peligro la vida de Manuel 
ni de los Koguis.    
 
Max se desespera y le dice que no pueden esperar, pues 
entre más tiempo pierdan, menos tierras tendrán los 
indígenas y más poder y votos tendrán los culpables. 
Helena guarda el documento en una de sus botas y 
enfática responde que primero hay que investigar. Max le 
argumenta que si no lo publican serán cómplices de los 
que hacen pactos para quedarse con las tierras de los 
campesinos e indígenas.  
 
Helena jadeante y agotada se adelanta y detrás de ella, 
bastante retirado, camina Max, quien la mira con rabia. 
Helena no percibe nada raro. De pronto, escucha un 
disparo que pasa cerca de ella, así que asustada empieza 
a correr. Pero sus esfuerzos por huir son inútiles, sin 
poder mirar atrás, Helena es impactada varias veces. Su 
cuerpo se desploma y su sangre baña la tierra.  
  
 
14. INT. MEDICINA LEGAL. DÍA 
 
Aturdido, con una barba de dos días y unas profundas 
ojeras, ANTONIO recibe, por parte de un FUNCIONARIO, las 
pertenencias de Helena, que están puestas en una bandeja 
metálica.  
 
Antonio las contempla, no se atreve a tocarlas, pero se 
percata de que solo hay una bota. El funcionario le 
aclara que el cuerpo de la señora fue encontrado con una 
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sola bota y que su pie tiene signos de haber sido 
forcejeado.  
 
Antonio levanta la bota y debajo de ésta encuentra los 
tiquetes, la manilla tejida y la cadenita con la 
argolla. Afectado, deja caer la bota. Toma aire y con 
las pocas fuerzas que tiene coge la cadenita y la guarda 
en su bolsillo.  
 
 
15. INT. CASA ANTONIO. NOCHE 
 
Destrozado y conteniendo las lágrimas, ANTONIO le 
entrega a su hija ALBA la manilla que le había regalado 
Helena. Alba se aferra a ésta y llora en silencio. Su 
padre la besa en la cabeza y la cubre con sus brazos. 
 
 
16. EXT. CEMENTERIO KOGUI. DÍA 
 
El cuerpo de HELENA, que está cubierto por mantas 
blancas, es depositado por CUATRO INDÍGENAS en un hueco 
que han cavado en la tierra. ANTONIO, abraza a ALBA, 
quien no puede parar de llorar. ELÍAS, desconsolado 
arroja flores amarillas. Los Mamos Koguis popean, 
mientras decenas de indígenas rodean el entierro.  
 
 
17. INT. SALA DE REDACCIÓN/ BOGOTÁ. DÍA 
 
Intentando contener las lágrimas, ANTONIO recoge de un 
escritorio cubierto de flores y de tarjetas, las 
pertenencias de su esposa. Mientras los compañeros le 
dan el pésame, Antonio toma un periódico que encuentra 
en el escritorio y en la primera página observa la foto 
de EL ITALIANO (40), líder de los paramilitares, quien 
en el titular es sindicado por la muerte de Helena.  
 
Pero, JORGE MOLANO (57), director del periódico, se 
acerca y le entrega una foto de MAX y le dice que según 
el último reporte del Ejército, el antropólogo es el 
único sospechoso, porque la zona estaba despejada. Y 
agrega que Max ha huido. Antonio arruga la foto, junto 
con el periódico y los  deposita en la caja, donde ha 
guardado las cosas de Helena.  
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Antonio y Jorge son interrumpidos por el SENADOR RICARDO 
DE LOS RÍOS, quien le da el sentido pésame a Antonio y 
le ofrece su ayuda para iniciar una nueva vida en otro 
país. El Senador le entrega su tarjeta a Antonio y 
agrega que Colombia perdió a una gran periodista y que 
sería una lástima que también pierda a un excelente 
escritor.  
  
Antonio levanta la mirada y a lo lejos ve cómo ELÍAS 
sale de la redacción, cargando una caja. El camarógrafo 
apesadumbrado se despide en silencio y cierra la puerta.  
 
 
18. EXT. PARQUEADERO/PERIÓDICO/ BOGOTÁ. DÍA 
 
Cargando la caja de las pertenencias de Helena, ANTONIO 
sale del periódico y a su paso se encuentra con lo 
mirada de dolor y de lástima de los funcionarios. EL 
PORTERO se ofrece ayudarlo con la caja, y éste al ver la 
foto de Max, dice que no cree los rumores de infidelidad 
de la Señora Helena con el antropólogo. Antonio le 
arroja una mirada de ira y el hombre se queda callado, 
mientras pone las pertenencias dentro del carro, en el 
puesto del copiloto.  
 
Antonio sube al carro y a través del cristal, observa 
cómo la gente continúa viéndolo de reojo. Coge la foto 
de Max, la rompe con furia, observa la tarjeta del 
Senador de los Ríos. Duda por un momento y finalmente 
llama a Alba y le pide que empaque porque se van para 
Barcelona.    
 
 
19. EXT. CALLES BARCELONA. DÍA 
 
Subtítulo: Barcelona 3 años después. 
 
Despampanante y convertida en mujer, ALBA (18) recorre 
en bicicleta las calles frías de Barcelona. En su muñeca 
derecha lleva la manilla tejida con la que murió su 
madre. 
 
De pronto, llega a la entrada de la Universidad y 
parquea su bici en el estacionamiento que está en la 
entrada.  
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20. INT – DESPACHO ANTONIO/ UNIVERSIDAD BCN/ DÍA 
 
ANTONIO (46), quien luce canoso y envejecido, escucha 
sin interés a UNA DE SUS ALUMNAS que le cuenta con mucho 
entusiasmo la historia de su próxima novela.  
 
De pronto, por debajo de la puerta del despacho alguien 
introduce un sobre de manila, marcado con el nombre de 
Antonio.  
 
Él mira el sobre con rabia, se para, lo coge y algo 
tenso lo guarda en un cajón. Se disculpa con su alumna y 
le dice que trabaje con los personajes y que la verá 
después. La alumna, extrañada y sin entender nada se 
retira.  
 
Una vez está solo, Antonio coge el cobre, lo rompe y de 
éste se escapan una carta escrita y una foto de Helena, 
en la que ella está enseñándole a escribir a dos 
indígenas en la Sierra Nevada de Santa Marta. Luego lo 
tira a la cesta, donde hay un par de sobres iguales, con 
fotos y cartas similares.  
 
  
21. EXT. CAMPUS UNIVERSIDAD. DÍA 
 
Sentada en un banca, ALBA lee un libro sobre los Koguis, 
mientras a su alrededor VARIOS CHICOS practican el long 
board. Dos de ellos se acercan y la invitan a una caña. 
Ella acepta, pero antes de irse, observa extrañada, en 
uno de los extremos de la plaza a un JOVEN CON CLARAS 
FACCIONES DE INDÍGENA (28), que está enfundado en un 
descolorido abrigo.  
 
  
22. INT. RESTAURANTE. NOCHE 
 
Sentado frente a una mesa en un amplio y oscuro 
restaurante, Antonio observa al mesero ponerle los 
cubiertos, luego éste empieza a poner el otro puesto, 
pero Antonio lo detiene diciéndolo que sólo será él. El 
mesero se marcha.  
 
 
 
 
 
Capítulo 4 41 
 
23. INT. BAR/ BARRA. NOCHE 
 
Sentada en la barra de un bar, Alba toma unas cañas con 
unos amigos. Una CHICA se acerca y le dice que hay 
alguien que quiere conocerla, ella se sorprende y la 
joven le señala al CHICO CON RASGOS INDÍGENAS que está 
sentado en una de las mesas. Una de las amigas le dice 
con emoción que también es colombiano.   
Alba se sonroja, pero sus amigos la animan a que vaya. 
Así que nerviosa se acerca.  
 
 
24. INT. BAR/ MESA. NOCHE 
 
Nerviosa, ALBA se sienta frente al CHICO CON RASGOS 
INDÍGENAS y le pregunta de qué parte de Colombia es. El 
chico casi temblando de los nervios, se presenta. Su 
nombre es Manuel y es de la Sierra Nevada de Santa 
Marta, pertenece a los Kogui. Al oír esto Alba queda 
estupefacta y lo mira con emoción e incredulidad.  
 
Alba le pregunta por qué abandonó tremendo paraíso y él 
le responde que la violencia lo obligó, que las cosas se 
pusieron feas y que todos los que denunciaban, 
resultaban muertos. Alba se siente incómoda con el tema, 
quiere abandonar la conversación e irse, pero él la 
detiene diciéndole que conoció a su madre, que era una 
gran mujer, que los ayudó mucho a denunciar la pérdida 
de tierras. Alba empalidece y él agrega que además vino 
a buscarlos, a ella y a su papá.  
 
Manuel le pide que lo escuche, pues ha intentado 
contactarlos de múltiples maneras, que ha buscado en la 
universidad a su papá y le ha dejado sobres, pero él se 
ha negado a atenderlo.  
 
Alba extrañada, le pregunta de qué se trata y él le dice 
que el espíritu de Helena Durán no ha descansado y que 
esto está afectando el equilibrio y la armonía de la 
Sierra. Agrega que la única manera de restaurarlo es a 
través de una ceremonia hecha por ellos, Alba y/o 
Antonio, en la cual purifiquen su imagen y su alma; y 
liberen de toda culpa al antropólogo Max, quien no fue 
el asesino. Agrega que ellos nunca tuvieron nada. 
 
Ante esto, Alba queda estupefacta, pero Manuel no sabe 
quién es el asesino. Pues borraron todas las pistas y 
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toda historia. Agrega que lo poco que sabe  no lo puede 
decir, pues hizo un juramento de silencio ante los 
mamos, pues la verdad en malas manos les puede traer 
muchos problemas a su comunidad. 
 
Alba termina su cerveza de un sorbo y le pregunta que si 
puede ayudarla a viajar a la Sierra. Él con los ojos 
brillantes le contesta que sí.  
 
 
25. INT. COCINA/ APTO ANTONIO Y ALBA/ BCN. NOCHE 
 
En una cocina oscura y desordenada, ANTONIO friega con 
fuerza una olla. De pronto, se escucha un portazo y ALBA 
aparece furiosa en el marco de la puerta y, sin saludar, 
le pregunta a su papá por qué no le había contado acerca 
de la ceremonia de purificación. Antonio, entre 
impotente y desarmado, le responde que no sabe de qué le 
está hablando.  
 
Alba lo mira indignada y sale de la cocina. Antonio 
continúa fregando con más rabia.  
 
La chica vuelve furiosa e irónica le pregunta que si no 
sabe acerca de un indígena llamado Manuel, pero Antonio 
no le contesta y sigue fregando. Alba casi llorando, le 
dice que ella ya creció y que él no le puede seguir 
disfrazando la realidad.  
 
Antonio deja de fregar y la mira avergonzado. Clava con 
rabia su mirada en la manilla que Alba tiene en la 
muñeca y ella se la amarra con más fuerza. Alba se 
calma, respira y con lágrimas en los ojos le pregunta 
por qué se ha empeñado en borrar el rastro de Helena en 
sus vidas. 
 
Él se quita los guantes, la mira de frente y adolorido 
le dice que Helena misma se encargó de borrarse de sus 
vidas, al estar con Max. Alba furioso le pregunta si 
tiene pruebas de lo que está afirmando, porque ella 
prefiere creerle a su mamá que a los rumores. 
 
Alba respira, se acerca a su papá y le propone que 
viajen a Colombia para hacer la ceremonia y cerrar ese 
ciclo. Pero Antonio enfático y molesto dice que no. 
Agrega que los muertos, muertos están. Se voltea y sigue 
fregando.   
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Alba lo mira adolorida y decidida sale de la cocina.  
  
 
26. INT. SALA/ APTO BCN. NOCHE 
 
ANTONIO escribe, borra y vuelve a escribir en una hoja 
de Word en su computador. Revisa los apuntes que tiene 
en su libreta, tacha unas palabras, luego todo el 
párrafo. Mira hacia la puerta de la habitación de ALBA, 
cuya luz se cuela por debajo de la puerta. Acercándose a 
la puerta, que está cerrada, le pregunta a Alba si 
pueden hablar.  
 
 
27. INT. HABITACIÓN ALBA/ APTO BCN. NOCHE 
 
Cubierta por sus cobijas, ALBA revisa en la pantalla de 
su computador la disponibilidad de viajes para Colombia. 
Mientras molesta escucha a su papá quien, golpeando la 
puerta de su habitación le ofrece un té. 
 
Furiosa, apaga la luz de su habitación. 
 
 
28. EXT. BAR/ TERRAZA. DÍA 
 
Ansiosa, ALBA devora las aceitunas verdes de un pequeño 
plato, mientras MANUEL le da todas las indicaciones que 
debe seguir para llegar a la Sierra Nevada. Le dice que 
su hermana Lucy la recibirá en la piscina natural.  
 
Alba con la voz nerviosa, le hace preguntas sobre el 
orden público, le pregunta qué pasa si la detienen los 
paras. Manuel intenta tranquilizarla, diciéndolo que por 
eso siempre estará con Lucy.  
 
 
29. INT. AEROPUERTO. DÍA 
 
Por un concurrido pasillo, ALBA Y MANUEL caminan 
afanados. Manuel le da un mapa con unos puntos 
señalados, una foto de Lucy para que la reconozca, y con 
mucha pena le entrega una foto suya para su hermana.  
Alba se despide muy nerviosa, con los ojos aguados. Y 
termina diciendo que si las cosas no salen bien su papá 
nunca la perdonará.  
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30. INT. SALA/ APTO BCN. DÍA 
 
ANTONIO temblando y descompuesto, lee la nota que le 
dejó ALBA. La arruga y con rabia saca de su bolsillo la 
cadena de Helena. Con fuerza la revienta, mientras sus 
ojos se llenan de lágrimas.  
 
Las partes brillantes de la cadena vuelan por el aire y 
la argolla de matrimonio revota varias veces en el 
suelo. 
 
 
31. INT. HABITACIÓN ANTONIO/ APTO BCN. DÍA 
 
ANTONIO toma algo de ropa perfectamente doblada y la 
embute, con mucho afán, en una maleta. Tembloroso, toma 
su teléfono y llama a Alba, pero ella no le contesta.  
 
 
32. INT. AVIÓN. DÍA   
 
ALBA mira con tristeza su teléfono celular, el cual está 
sonando. En la pantalla se lee papá. Lo apaga por 
instrucción de una azafata, quien le dice que dentro de 
poco van a despegar.  
 
 
33. INT. AEROPUERTO. DÍA 
 
ANTONIO corre a toda velocidad por el aeropuerto y se 
choca con algunas personas, mientras sin éxito, intenta 
llamar al celular de Elías, el cual suena apagado. Tras 
un largo recorrido llega al counter y pide un tiquete 
para Colombia.  
 
 
34. INT. SALA DE ABORDAR. DÍA.  
 
Sentado frente a la pista de despegue, ANTONIO no deja 
de observar la fotografía donde aparece junto a su 
esposa e hija. Sus dedos recorren el rostro de Helena. 
Antonio saca de uno de sus bolsillos una libreta roja y 
busca el teléfono del CORONEL SUÁREZ del Ejército de 
Colombia. Lo llama y éste le responde. Antonio le cuenta 
que Alba está perdida en la Sierra. Muy atento, el 
Coronel se compromete a buscarla, pues las cosas pueden 
ponerse feas. 
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35. EXT. PLAYA/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ALBA contempla feliz una lindísima playa, atestada por 
turistas. Se acerca al mar, deja sus cosas en la orilla, 
se quita algo de ropa y se sumerge en el agua. Flota y a 
su lado  ve la figura de HELENA. Luego de unos segundos 
de paz, la figura desaparece. Alba se pone de pie y 
constata que lo que vio fue una sombra, animada por su 
imaginación.  
 
De pronto, al final de la playa observa a LUCY (17), una 
mujer menuda, que carga unas yucas y que se escabulle de 
la multitud. Apresurada Alba sale del mar y vas tras 
ella. 
 
 
36. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
  
ALBA persigue con mucho esfuerzo a LUCY que se escapa 
por la cuesta de una montaña. La joven indígena se 
oculta detrás de unos arbustos y observa a Alba, quien 
mira hacia todos lados, tratando de ubicarse.  
Lucy le arroja suavemente unas semillas a Alba para 
llamar su atención. Alba se percata y a través de las 
ramas observa a la joven, que a través de señas le pide 
que se acerque.  
 
Alba obedece, Lucy le entrega una mandarina, le da la 
bienvenida y le dice que estaba corroborando que fuera 
la hija de Helena, porque los turistas la tienen cansada 
de pedirle fotos. Alba ríe.  
 
Lucy le pide que la siga, pues los mamos la están 
esperando.  
 
 
37. EXT. CENTRO DE SANTA MARTA/ A LAS AFUERAS DEL SET 
FOTOGRÁFICO. DÍA 
 
Sudando, con su mochila al hombro y con su libreta roja 
en la mano, ANTONIO se acerca a un set fotográfico, en 
el que un grupo de modelos posan con sombreros, collares 
y mochilas hechas por los indígenas. Detrás de la cámara 
se encuentra ELÍAS (38), quien sin entusiasmo toma las 
fotografías.  
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Un GUARDIA gigantesco, le impide la entra a Antonio, por 
lo que éste le alega.  
 
Muy cerca del set pasa una caravana política que le hace 
publicidad al SENADOR RICARDO DE LOS RÍOS.  
 
 
38. EXT. CENTRO DE SANTA MARTA/ SET FOTOGRÁFICO/FACHADA 
CASONA. DÍA 
 
A través del lente, ELÍAS observa a ANTONIO y es tal su 
sorpresa que debe hacer zoom en su figura para constatar 
que es él. Así que detiene la sesión y se acerca al 
lugar donde está Antonio.  
 
 
39. EXT. CENTRO DE SANTA MARTA/ FACHADA CASONA.  
 
ELÍAS se acerca a Antonio, mientras lo mira como si lo 
que tuviera en frente fuera un fantasma. Antonio lo 
saluda con timidez y Elías, eufórico, lo abraza. El 
GUARDIA debe hacerse a un lado.  
 
Antonio le pide que lo acompañe donde el Coronel Suárez, 
quien le está ayudando a buscar a Alba, pero Elías 
indignado le recrimina por el hecho de haberle pedido 
ayuda a ese señor, quien está más untado que un pan. A 
cambio, se ofrece como guía para que viajen los dos a la 
comunidad Kogui, donde seguro hallarán a la joven. 
Además agrega que la situación está más calmada, pues 
los paras ya se quedaron con gran parte de las tierras y 
nadie se atreve a pelear.  
 
Pero Antonio niega con la cabeza y con la voz temblorosa 
dice que ya perdió a su esposa y que por nada perderá a 
su hija. Ante esto, Elías impotente le pide que lo siga.   
 
 
40. EXT. SENDERO SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
Con destreza LUCY sube una cuesta, mientras que ALBA 
debe esforzarse por no resbalar.  
 
De pronto, llegan al final de la cuesta, donde hay un 
restaurante, decorado con publicidad política del 
SENADOR DE LOS RÍOS. Alba se percata, entre extrañada y 
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asustada, de la presencia de unos HOMBRES ARMADOS que 
ayudan al DUEÑO a entrar un cargamento de plátanos.  
 
Alba le pide a Lucy que se detengan y se escondan detrás 
de unos arbustos. La joven le hace caso y le sugiere que 
no se preocupe ni se muestre nerviosa, pues esos hombres 
son paras y que son la ley en la Sierra. Agrega que 
siempre y cuando la gente les pague las vacunas, no se 
meta con la guerrilla y nos los denuncie, ellos están 
tranquilos.  
 
A través de señas Lucy le pide a Alba que la siga.  
 
 
41. EXT. SENDERO/SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ALBA y LUCY se escabullen por unos matorrales. Una vez 
están a salvo, la joven indígena le señala el pico al 
que van, donde está enterrada HELENA. Alba lo contempla 
perpleja, con lágrimas en los ojos.  
 
De pronto, son interceptadas por un grupo de 
PARAMILITARES, quienes le piden los papeles a Alba. Ella 
sudando y temblorosa busca su billetera, saca su cédula 
y se la entrega a uno de los hombres, quien se aleja con 
ésta, mientras llama por radioteléfono y sostiene una 
conversación muy corta. El otro hombre le pregunta a 
Lucy si van a subir al asentamiento indígena. Lucy 
asiente con la cabeza, mientras Alba perpleja observa al 
militar que acerca con su cédula y se la entrega. Este 
último, le dice que los acompañen, pues ellos las pueden 
acercar en la camioneta. Alba empalidece y queda 
perpleja.   
 
 
42. INT. DESPACHO CORONEL SUÁREZ COMANDANCIA EJÉRCITO/ 
SANTA MARTA. DÍA 
 
El CORONEL SUÁREZ (51), cansado y enfático, le dice a 
sus HOMBRES que esa foto debe aparecer, pues de eso 
depende sus trabajos y hasta sus vidas. Así que le 
ordena a QUIJANO (30), quien luce nervioso, que revise 
los registros de las videocámaras y le informe quién ha 
tenido acceso al archivo. Luego le ordena a RESTREPO 
(32) que vuelva a buscar y a revisar todo el archivo. Le 
advierte que si encuentra la foto, la destruya.  
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De pronto suena el intercomunicador y se escucha a la 
secretaria que anuncia la llegada de Antonio Sáenz. La 
oficina se queda en silencio por algunos segundos. El 
Coronel mira con preocupación a sus hombres, luego  se 
acerca al intercomunicador, le pide a la secretaria que 
haga seguir al escritor, mientras a través de señas les 
pide a sus hombres que se retiren. 
 
Los hombres salen ordenadamente de la oficina, mientras 
el Coronel se endereza su uniforme. 
 
 
43. INT. LOBBY/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ SANTA MARTA. DÍA  
  
ANTONIO Y ELÍAS esperan en un Lobby, a la vez que un 
grupo de MILITARES sale de la oficina del Coronel 
Suárez. Entre ellos se destaca RESTREPO, quien mira 
fijamente al escritor y al fotógrafo. Los militares 
desaparecen del lobby.   
 
La SECRETARIA le dice a Antonio que puede seguir, él se 
pone de pie y espera que Elías haga lo mismo, pero éste 
a través de señas le dice que lo esperará allí. Antonio 
entra a la oficina principal, mientras la secretaria se 
retira del lobby.  
 
Restrepo regresa al lobby, tras unos segundos de mirar 
fijamente a Elías, se acerca a éste y con voz de mando 
le pide los papeles. El fotógrafo lo mira con soberbia y 
le responde que ya se los pidieron en la entrada. El 
militar le habla más fuerte, ante lo cual Elías le pasa 
los documentos de mala gana. El militar lee su nombre en 
los papeles y se los devuelve sonriente. 
 
Elías se desconcierta con la sonrisa y lo increpa, pero 
el militar alerta y mirando para todas las direcciones 
le pide que se calme y, susurrando, le dice que lo verá 
en media hora en el baño del Café Colonial, pues tiene 
algo que le puede interesar.   
 
Elías lo mira con intriga.  
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44. INT. CUARTO DE CÁMARAS/ COMANDANCIA EJÉRCITO SANTA 
MARTA. DÍA 
 
A través de varios monitores, el Teniente QUIJANO revisa 
las instalaciones comandancia. Su mirada se centra en 
una de las pantallas en la que se observa a ELÍAS y al 
Teniente RESTREPO hablando en el lobby.  
 
Sin embargo, hace caso omiso y continúa mirando todas 
las pantallas.  
 
 
45. INT. DESPACHO CORONEL SUÁREZ/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ 
SANTA MARTA. DÍA 
 
Mientras juega con un péndulo que tiene sobre su 
escritorio, EL CORONEL SUÁREZ intenta tranquilizar a 
ANTONIO, diciéndole que algunos de sus hombres ya están 
buscando a Alba y que pierda cuidado porque ahora la 
Sierra está bajo el control del Ejército.  
 
El Coronel sonriente le dice que le tiene buenas 
noticias: Que están muy cerca de capturar a MAX OTERO, 
el asesino de su esposa. Agrega que lo cogerán vivo o 
muerto y Antonio molesto le responde que le tiene sin 
cuidado el paradero de ese señor.   
 
 
46. INT. LOBBY/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ SANTA MARTA. DÍA 
 
ELÍAS ansioso, mueve nerviosamente sus pies mientras 
espera en el lobby. Se para, se sienta y se vuelve a 
parar. LA SECRETARÍA lo mira extrañada.  
 
Elías revisa su reloj, se acerca donde está la 
secretaria y le pide que por favor le informe a Antonio 
Sáenz, el hombre que está adentro, que lo espera en el 
Café Colonial.  
 
Elías sale del lobby y se cruza con QUIJANO, quien le 
pregunta a la secretaria si ha visto a RESTREPO. La 
secretaria le conquista que no, mientras la mirada del 
oficial se centra en el papel donde se lee ‘Café 
Colonial, Antonio Sáenz’  
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47. INT. BAÑO/ CAFÉ COLONIAL/ SANTA MARTA. DÍA 
 
ELÍAS entra corriendo a un baño, que está decorado con 
el estilo ochentero. Camina ansioso de un lado a otro, 
abre las puertas de los inodoros y los encuentra vacíos. 
 
De pronto el Teniente RESTREPO entra vestido de civil y 
sin determinar a Elías, se dirige a uno de los inodoros. 
Consternado, Elías le pregunta qué ocurre, pero justo en 
ese momento se escucha como corre el agua del baño.  
 
El Militar sale y mientras se lava las manos le dice a 
Elías que cuando él haya salido del baño, entre al 
inodoro, pues ahí encontrará ‘algo’ que él se robó hace 
mucho tiempo.  
 
Agrega que estuvo tentado a destruirlo o a devolverlo, 
pero no fue capaz de hacerlo, pues sus abuelos fueron 
campesinos víctimas del despojo de tierras y que por eso 
no podía borrar una prueba tan importante. Así que se 
prometió a sí mismo entregársela a Antonio Sáenz, pero 
como nunca lo encontró, la guardó. Concluye que esa 
responsabilidad, ahora está en las manos del fotógrafo.  
 
El Militar le prohíbe enfáticamente que dé a conocer 
quién se la dio. Pasándose su mano por el cuello lo 
amenaza. El fotógrafo traga saliva y observa cómo el 
militar aliviado sale del baño.  
 
Consternado, casi temblando Elías entra al inodoro.   
 
 
48. INT. INODORO/ BAÑO/ CAFÉ COLONIAL/ SANTA MARTA. DÍA 
 
ELÍAS cierra la puerta del inodoro y allí encuentra 
pegada una FOTO en la que aparece el CUERPO SIN VIDA DE 
HELENA, JUNTO AL CADÁVER DE MAX OTERO.  
 
Devastado y sin dar crédito a lo que sus ojos ven, Elías 
se desploma en el retrete y, perplejo, observa la foto, 
mientras sus mejillas morenas se llenan de lágrimas. 
Coge la fotografía y la guarda en su maleta.  
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49. INT. DESPACHO CORONEL SUÁREZ/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ 
SANTA MARTA/ DÍA 
 
ANTONIO le da la mano al CORONEL y le agradece por su 
ayuda, mientras éste le sugiere que vigile muy de cerca 
a Alba, pues sería un desastre que saliera como a la 
mamá. Antonio furioso, le pide que se explique y el 
Coronel le dice es triste decirlo, pero en parte Helena 
se buscó su suerte.  
 
Antonio mira con rabia al Coronel, se contiene de 
golpearlo y sale del despacho.    
 
 
50. INT. FACHADA CAFÉ COLONIAL/ SANTA MARTA. DÍA 
  
El teniente RESTREPO sale del café Colonial, mirando 
hacia todos los lados. De pronto, aparece el Teniente 
QUIJANO quien lo agarra de la camiseta y furioso le 
pregunta qué se trae entre manos. Restrepo se suelta con 
fuerza y aún más furioso le pide que lo deje en paz, 
pues no lo quiere involucrar en esto. Pero Quijano, le 
grita que si no se da cuenta que todos están 
involucrados.  
A través del vidrio del café, Quijano observa a ELÍAS 
quien descompuesto sale del baño y se deja caer en una 
de las sillas del café.  
  
De pronto, al otro lado de la calle se acerca ANTONIO. 
Los militares lo siguen con la mirada. El escritor entra 
al café y al verlo ELÍAS se pone de pie, lo intercepta y 
afanado lo saca del lugar. El fotógrafo camina afanado 
calle arriba y desconcertado el escritor lo sigue.   
 
Quijano le pregunta a Restrepo que si la foto la tienen 
ellos. No obtiene respuesta, así que Quijano intenta ir 
detrás de Antonio y Elías, pero Restrepo lo detiene con 
un puño.  
 
Desde el piso Quijano lo mira con rabia.  
 
 
51. EXT. CALLE SANTA MARTA. DÍA 
 
ELÍAS camina a toda velocidad, mientras le explica a 
ANTONIO que si quieren encontrar a Alba deben ir ellos 
mismos a la Sierra. Antonio, sin entender y perdiendo la 
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paciencia, le pide que se explique, sin embargo, el 
camarógrafo se queda callado. Antonio fuera de sí 
empieza a reprocharle por acolitarle tantos viajes a 
Helena a la Sierra y por hacerlo ahora con Alba.  
 
Elías se detiene en una calle vacía, le lanza una mirada 
de dolor a Antonio, saca de su bolsillo la foto del 
cuerpo sin vida de Helena que reposa junto al cadáver de 
Max Otero y se la enseña Antonio. 
 
Al ver la fotografía, Antonio empalidece, se queda mudo 
y sus ojos se llenan de lágrimas. Rápido quita la imagen 
de su vista, se recuesta contra una pared y se queda 
perplejo viendo a una pareja de ancianos que caminan con 
dificultad al otro lado de la calle. Mientras tanto, 
Elías patea una lata y maldice.  
 
De pronto, Antonio recupera el semblante y le pregunta a 
Elías cuánto tardarán en llegar la comunidad Kogui. Él, 
enérgico, le responde que esta noche estarán allá.  
 
 
52. INT. DESPACHO CORONEL SUÁREZ/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ 
SANTA MARTA. DÍA 
 
Alterado y fuera de sí, EL CORONEL le ordena a sus 
HOMBRES, entre los que se destaca QUIJANO, quien tiene 
la nariz inflamada, que capturen a ELÍAS y ANTONIO, 
vivos o muertos, pues teme que ellos tengan más 
información. Los militares salen de la oficina, con 
excepción de RESTREPO. 
 
El Coronel se acerca al Teniente Restrepo y con rabia le 
informa que su carrera militar ha terminado, además de 
advertirle que su vida corre peligro, pues se ha metido 
con gente muy peligrosa. Agrega que una traición como 
esta él no se la puede perdonar, pues confió en él y 
cuando decidieron ayudar a El Italiano él estuvo de 
acuerdo. Restrepo alega que la situación se les salió de 
las manos, pues cuando se metieron en esto sólo debían 
guardar silencio, pero poco a poco se fueron 
convirtiendo en los peores criminales. El Coronel lo 
mira con rabia y por el intercomunicador le ordena a uno 
de sus hombres que se lleve a Restrepo. 
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Restrepo sale de la oficina custodiado, mientras el 
Coronel, temblando de la rabia, hace una llamada por su 
radioteléfono.     
 
 
53. INT. CASA CAMPESINA/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. 
DÍA 
 
Mientras UN GRUPO DE PARAMILITARES saca unas bolsas 
negras, EL ITALIANO habla por radioteléfono con el 
CORONEL SUÁREZ, quien le pide que le ayude con la 
captura de ANTONIO y de ELÍAS, quienes tienen una foto 
de los cuerpos sin vida de Helena y de MAX. El Italiano, 
sereno, le dice que vigilará a Alba.   
 
 
54. EXT/INT. CAMIONETA EN MOVIMIENTO/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ALBA y LUCY viajan pasmadas en la silla de atrás de una 
camioneta trajeada. Adelante van DOS HOMBRES armados, 
que hablan entre sí sobre fútbol.  
 
De pronto, el conductor detiene la camioneta en un 
retén. 
 
 
55. EXT. INT. CAMIONETA/ RETÉN/ SIERRA NEVADA DE SANTA 
MARTA. DÍA 
 
Desde la camioneta, Alba observa a EL ITALIANO, un 
hombre que luce informal pero elegante, que se acerca 
lentamente a la ventanilla. Sus hombres lo saludan como 
patrón y él se presenta ante Alba como SALVATORE 
MENETRI. Muy gentilmente les informa que hasta aquí sus 
hombres las pueden traer, pues los requiere en otro 
asunto.   
 
Las chicas se bajan de la camioneta y EL ITALIANO le 
dice a Alba que su madre era encantadora. Además le 
informa que su papá la está buscando en Santa Marta y 
que por hacerlo se está metiendo en serios problemas. 
Ante lo cual, Alba se descompone y le pregunta qué sabe, 
pero el líder paramilitar no le responde.  
 
Mientras tanto, los hombres de El Italiano cogen las 
pertenencias de las chicas y las requisan 
minuciosamente. Allí encuentran las fotos de Manuel y de 
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la familia Sáenz. Uno de los hombres se las entrega a 
‘su patrón’. 
 
El Italiano sereno, les informa que se deben ir. TODOS 
los paramilitares se suben a las camionetas y se 
marchan.  
 
ALBA queda temblando y con lágrimas en los ojos. No sabe 
qué hacer si devolverse a Santa Marta a buscar a su papá 
o seguir hasta el asentamiento Kogui. Está destrozada, 
Lucy intenta convencerla que deben llegar al 
asentamiento, pero Alba quiere devolverse.    
 
 
56. INT/ EXT. JEEP EN MOVIMIENTO/ CARRETERA/ SIERRA 
NEVADA. DÍA.  
   
En la parte trasera de un viejo jeep de turismo, viajan 
ANTONIO y ELÍAS. Con dificultad el vehículo vence la 
carretera destapada y avanza a paso lento. Al fondo se 
observa la imponente Sierra.  
 
ANTONIO perplejo, lee la nota que le dejó Alba en la que 
se lee: ‘Papá, viajo hoy para Colombia. Mi mamá no te 
fue infiel, te lo voy a demostrar’. 
 
El escritor levanta la cabeza y fija la mirada en uno de 
los picos de la Sierra, mientras Elías, asomado por la 
ventana, le toma fotografías.  
 
Una vez Elías está dentro de la camioneta, Antonio le 
dice que no puede creer que haya pasado tres años de su 
vida odiando a Helena, por una maldita mentira. Elías le 
pide perdón por haberse alejado, por nunca haber tocado 
el tema, pues se sentía culpable y ese peso no lo dejaba 
pensar ni respirar.  
 
De pronto, el jeep se detiene y a lo lejos Elías observa 
un retén militar, que tiene a una fila de carros 
estancados. En la radio escuchan la noticia, de la 
desaparición-secuestro del Teniente Restrepo del 
Ejército de Colombia. Elías, impactado,  le dice a 
Antonio que está casi seguro que ese el Militar que le 
dio la foto.  
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Elías guarda muy bien la foto de HELENA y MAX y luego le 
sugiere a Antonio que sigan a pie. Antonio guarda la 
nota en su bolsillo y se baja del jeep.   
 
 
57. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ANTONIO y ELÍAS caminan rápido por un sendero tupido de 
naturaleza, a lo lejos se ven los MILITARES, entre ellos 
QUIJANO, quienes están en medio de un retén.  
 
 
58. EXT. RETÉN MILITAR/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. 
DÍA 
 
QUIJANO observa a los lejos a dos personas que caminan 
con pasos veloces. Toma sus binóculos para visualizarlos 
mejor y se percata que se trata de ANTONIO y ELÍAS. Así 
que él ordena a sus hombres que los sigan y los 
capturen. 
 
Los hombres inmediatamente se van tras ellos.  
 
 
59. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ANTONIO Y ELÍAS se percatan de que son seguidos por LOS 
MILITARES, razón por la cual empiezan a correr. El 
camarógrafo afirma que seguro saben que ellos tienen la 
foto y se lamenta por la suerte del tipo que se la dio.  
 
Los militares ganan terreno, se acercan cada vez más a 
ellos. Un militar les ordena que se detengan, pero 
Antonio y Elías corren sin titubear.  
 
De pronto, un militar saca su arma y empieza a disparar. 
Sin éxito, intentan evadir los disparos. Antonio es 
herido dos veces en su brazo izquierdo, sin embargo, y a 
pesar del fuerte dolor, continúa corriendo.   
 
 
60. EXT. SIERRA NEVADA. DÍA 
 
A lo lejos, ALBA y LUCY escuchan dos disparos, por lo 
que las chicas asustadas empiezan a correr.  
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ALBA corre a toda velocidad. De pronto, le parece ver a 
HELENA y MAX, quienes corren junto a ella. Se escuchan 
otros disparos y ALBA cree ver cómo su madre y Max caen 
al suelo. Con lágrimas en los ojos continúa corriendo y 
a pesar de no tener aire, no se detiene. 
 
 
61. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ANTONIO corre cogiéndose el brazo, con la camisa llena 
de sangre. Cree desfallecer, tropieza varias veces y con 
dificultad continúa su huída. Elías, lo hala de su otra 
mano, para que pueda correr más rápido. 
 
 
62. EXT. ASENTAMIENTO KOGUI. DÍA 
 
Guiada por LUCY, ALBA llega corriendo, agotada y 
jadeante a la comunidad de los Koguis. Se detiene y 
extasiada respira la paz de aquel lugar y les sonríe 
tímidamente a unos pequeños que la saludan.  
 
Un niño llamado JONÁS (12) se acerca a Alba y se 
presenta. Él la mira como enamorado.  
 
 
63. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA. DÍA  
 
ANTONIO Y ELÍAS huyen de los MILITARES que los persiguen 
por una pendiente. Elías se percata de que OTRO 
ESCRUADRÓN DE MILITARES los está esperando más adelante, 
por lo que se quita su reloj y lo tira unos metros 
arriba. Se devuelven y con esfuerzo se esconden detrás 
de unas rocas gigantescas.  
 
Antonio ve de repente una foto de su familia y se tira a 
cogerla, pero Elías lo hala. 
 
 
64. EXT. DETRÁS DE UNAS ROCAS/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
Ocultos y aguantando la respiración, ANTONIO y ELÍAS ven 
pasar a los militares, quienes al ver el reloj de Elías 
continúan buscando más arriba. Antonio no puede quitar 
la vista de la foto de su familia, la cual es recogida 
por un militar. 
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Elías y Antonio jadeantes y agotados respiran aliviados. 
EL Fotógrafo observa la sangre en la camisa de Antonio y 
le dice que deben curarla. 
 
 
65. EXT. ORILLAS DEL RÍO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. 
DÍA  
 
Con mucho dolor, ANTONIO se quita la camisa. ELÍAS 
observa con preocupación la cantidad de sangre que ha 
perdido. Así que rasga la camisa y con ésta empieza 
hacerle un torniquete alrededor de las heridas. Antonio 
se muerde el labio y se contorsiona del dolor. 
 
Elías le aconseja que piense en algo más doloroso, pues 
eso le ayudará a no sentir tanto. Antonio le dice que lo 
más doloroso de su vida es ese beso que nunca le dio a 
Helena el último día que se vieron.  
 
El camarógrafo termina de hacer el torniquete y los dos 
continúan el camino.  
 
 
66. EXT. RÍO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA  
 
ANTONIO y ELÍAS caminan por un acaudalado río, Elías le 
dice a Antonio que por esta ruta no los atraparán. Sin 
embargo, Antonio empieza a sentirse débil y mareado. La 
corriente lo empuja, por lo que Elías debe ayudarlo y 
darle ánimo.  
 
 
67. EXT. FACHADA BOHÍO/ ASENTAMIENTO KOGUI/ SIERRA 
NEVADA. DÍA 
 
Vistiendo prendas blancas, ALBA escucha atentamente al 
MAMO (70), quien le dice que para hacer el ritual debe 
purificar su alma y perdonar a quienes le quitaron la 
vida a Helena.  
 
De pronto, la paz del sitio es interrumpida por unos 
gritos de auxilio que provienen de la entrada del 
asentamiento.  
 
ALGUNOS INDÍGENAS salen a ayudar, mientras las mujeres y 
los niños se resguardan en Los bohíos. Asustada, Alba se 
queda impávida, sin saber qué hacer.  
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68. EXT. ENTRADA ASENTAMIENTO KOGUI/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ELÍAS ayuda a caminar a ANTONIO, quien está empapado de 
sangre y camina con mucha dificultad. LOS MAMOS lo 
ayudan a cargar y en su lengua dan instrucciones para 
que preparen una casa y una hamaca.  
 
A lo lejos ALBA observa a su papá y consternada sale a 
su encuentro. La joven mira con dolor la herida y 
pregunta qué pasó, quién fue, cómo la encontró, mientras 
se aferra cada vez más al cuerpo de su papá.  
 
Los Mamos llevan a Antonio a un bohío, mientras un 
indígena le pide a Alba que permanezca afuera, pero ella 
queda en shock, así que ELÍAS debe calmarla.   
 
 
69. INT. DESPACHO CORONEL/ COMANDANCIA DEL EJÉRCITO. 
SANTA MARTA. NOCHE.  
 
EL CORONEL SUÁREZ habla por teléfono, mientras fuma con 
ansiedad.  
 
La VOZ al otro lado de la línea, le ordena que por 
ningún motivo se vayan a meter a la comunidad indígena 
de los Koguis. Agrega que están en elecciones y por ello 
deben evitar cualquier escándalo. Por último, la voz le 
ordena al Coronel que vigilen a Antonio y a Elías y que 
cuando salgan los capturen, pues él cree que con algo de 
dinero los puede callar.  
 
El Coronel voltea a mirar su televisor, donde informan 
que el Ejército encontró el cuerpo sin vida del Teniente 
Restrepo.  El Coronel se descompone.  
 
 
70. EXT. SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. NOCHE 
 
QUIJANO llora en silencio, con un radio en la mano la 
muerte de Restrepo.  
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71. INT. BOHÍO. NOCHE 
 
ANTONIO reposa con una venda en su brazo, mientras 
respira las infusiones que le han dejado los indígenas. 
Antonio, medio dormido, cree ver a Helena quien lo 
observa adolorida. Ella le consiente la herida, se la 
besa y luego desaparece.  
 
Antonio abre completamente sus ojos, y encuentra sobre 
su pecho un documento embarrado y del que se destaca el 
escudo de la República de Colombia. Extrañado lo lee. 
 
De pronto, UN MAMO entra a la habitación y sorprende a 
Antonio leyendo el documento. El Mamo le dice que ese 
documento es maldito, que todo aquel que lo tiene en su 
manos muere y que por eso él decidió enterrarlo. Pero 
sabe que él ha venido desde lejos por respuestas y que 
ahí está la respuesta de la muerte de Helena, quien 
murió protegiendo una copia de ese documento, el cual es 
un pacto de mutuo apoyo entre el Senador De los Ríos y 
El Italiano, en el cual acuerdan apoderarse de gran 
parte de los territorios de la Sierra. 
 
El MAMO le aclara que esa copia se la dejó Manuel, antes 
de irse.  
 
Antonio aterrado lo lee una y otra vez. Y finalmente le 
promete al Mamo, que lo ayudará a hacerlo público, que 
terminará la misión que Helena no pudo cumplir. El Mamo 
lo mira complacido.  
 
El MAMO agrega que antes de eso, esa misma noche, deben 
hacer la ceremonia de purificación, en la que perdonarán 
a los asesinos de Helena y cerrarán el duelo. Pues sólo 
así las fuerzas divinas se encargarán de hacer justicia 
y la armonía regresará a la Sierra.  
 
 
72. EXT. FACHADA BOHÍO/ SIERRA NEVADA. NOCHE 
 
ALBA escucha con atención a un niño, llamado JONÁS (11), 
que con la ayuda de gráficos que pinta en la tierra, le 
explica por qué la Sierra es Sagrada y debe ser 
protegida.  
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A su alrededor los indígenas caminan con antorchas 
encendidas hacia el templo, que tiene forma de colmena, 
el cual está al final del asentamiento.  
 
De pronto, ANTONIO sale del bohío con unos vendajes en 
su brazo izquierdo. Alba lo observa apenada y con la 
cabeza agachada se acerca. Sin poder mirarlo a los ojos, 
lo abraza y le susurra al oído que todo es culpa de 
ella. Él lleva sus dedos a los labios de su hija, 
mientras le agradece por abrirle los ojos, por traerlo 
hasta este lugar y por permitirle reencontrarse con 
Helena. 
 
Antonio le enseña el documento a Alba y ella lo lee con 
dificultad bajo la luz de una antorcha.  
 
 
73. EXT. ALREDEDORES ASENTAMIENTO KOGUI. NOCHE 
 
ELÍAS, tras unas rocas, vigila el panorama con la ayuda 
de su cámara, la cual tiene el night shot activado. Sin 
embargo, no percibe ningún movimiento.   
 
 
74. EXT. FACHADA BOHÍO/ ASENTAMIENTO KOGUI. NOCHE 
 
Unas pesadas lágrimas caen por las mejillas de ALBA, 
mientras su papá, destrozado, se las seca. Ella le 
entrega el documento y en voz baja pronuncia el nombre 
del SENADOR RICARDO DE LOS RÍOS. Alba mira impotente los 
ojos de su papá y le dice que no sabe si lo pueda 
perdonar. Antonio le recuerda que para eso han venido y 
abrazándola la consuela.  
 
ELÍAS se acerca con su cámara al cuello y dice que no 
encuentra rastro de los militares. Antonio 
apesadumbrado, le pasa el documento y le pide que lo 
guarde. Al leerlo, Elías se irrita, y sarcástico empieza 
a leerlo en voz alta.  Por último, le sugiere a Antonio 
que lo lleven a primera hora al periódico en Santa 
Marta.  
 
Antonio le dice que saldrán antes del amanecer, pues 
primero harán la ceremonia de purificación. 
 
El escritor le pide la foto de los cuerpos sin vida de 
Helena y Max a Elías. Éste se la entrega y Alba la sigue 
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con su mirada, pero sólo la alcanza a ver por una 
fracción de segundo, pues adolorida cierra sus ojos. Su 
papá la abraza con todas sus fuerzas y le pide que se 
esfuerce por recordar a su mamá como era: divertida, 
espontánea, inteligente, TERCA. Además, le informa que 
esa fotografía es la razón por la que lo hirieron los 
militares. 
 
De pronto, EL MAMO se acerca y les pregunta a Alba y a 
Antonio si están listos. Padre e hija caminan cogidos de 
la mano, pero en un momento sus caminos se dividen. Alba 
parte con las mujeres y Antonio con los hombres. Elías 
los contempla complacido.  
 
 
75. INT. TEMPLO KOGUI DE MUJERES. NOCHE  
 
En una edificación circular, cuyo techo se extiende 
hasta el suelo y el cual está iluminado por antorchas, 
Alba permanece sentada en la tierra y con la cabeza 
cabizbaja. 
  
A su alrededor, varias MUJERES INDÍGENAS entonan unos 
cantos. De pronto, una de ella se acerca y le da una 
infusión caliente. Alba bebé y cierra los ojos. 
 
 
76. EXT. MONTAÑA/ PRECIPICIO. DÍA (SUEÑO) 
 
ALBA cuelga de una cuerda, que se descuelga por un 
precipicio. Desde la parte alta de la montaña, HELENA la 
observa angustiada e intenta darle fuerzas.  
 
Pero la joven está agotada y sus brazos y piernas 
flaquean. Helena empieza a desvanecerse y, desesperada, 
Alba le pide que se quede un ratico más. Agrega que no 
la quiere olvidar, pero que su memoria la traiciona.  
 
Con una fuerza descomunal, Alba se aferra y empieza a 
ascender. Helena deja de tornarse transparente y le dice 
que ella vive en la forma como su hija ríe, camina habla 
y que así nunca morirá. Alba, desesperada le dice que 
nunca será como ella, pero Helena le pide que busque su 
propia voz y que no viva bajo la sombra de nadie.  
 
62 Su rastro en la sierra 
 
Alba continúa ascendiendo y finalmente llega a la cima. 
Helena, radiante, le da una mano y la ayuda a subir. 
Alba la abraza y se aferra a su mamá. 
 
Agotada la joven se tira al pasto y respira una gran 
paz. Mira hacia a su alrededor y descubre que todo allí 
es hermoso. Voltea a ver a su mamá, pero ella ya no 
está. Alba sonríe y respira con tranquilidad.  
  
 
77. INT. TEMPLO CEREMONIAL/ ASENTAMIENTO KOGUI. NOCHE 
 
Mientras los MAMOS POPEAN, ANTONIO permanece expectante. 
Sus ojos recorren los techos amplios, las paredes de 
bareque y la corriente de luz que arrojan las antorchas.  
 
Al otro lado de la habitación, en el marco de la puerta 
aparece HELENA. Él nervioso, observa cómo ella se 
acerca. Queda extasiado con su belleza y la armonía de 
sus movimientos. Ella se sienta a su lado y con tristeza 
mira sus vendajes, luego sube la mirada y los dos se 
observan fijamente. Él le toma la mano y los dos cierran 
los ojos.  
 
 
78. INT. QUIOSCO DE FIESTAS/ FRENTE A LA PLAYA. NOCHE 
(SUEÑO) 
 
Rodeados por decenas de velas, ANTONIO y HELENA bailan 
un suave bolero. Sus ropas blancas y sus peinados 
impecables, los hacen parecer más jóvenes.  
 
Helena sonríe al ver el brazo de Antonio, el cual no 
está cubierto por los vendajes. Antonio contempla 
maravillado la sonrisa de su esposa y le cuenta las 
múltiples veces que ha recreado en su mente el beso de 
despedida, el que nunca dieron. Con tono triste, lamenta 
que se haya ido y que se haya llevado sus besos. Helena, 
suavemente, lo calla con sus dedos y le sugiere que 
bailen.  
 
El ritmo de la música aumenta y la pareja baila con más 
estilo. Sus miradas se cruzan, sonríen y sus cuerpos se 
acercan cada vez más. Después de un momento, el ritmo 
del bolero disminuye. 
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Helena se lamenta de que no la dejaron envejecer a su 
lado, que le quitaron la posibilidad de cuidarlo. 
Antonio agrega que él aún puede cuidar de ella, de sus 
sueños, de su historia y de su legado. Por último él se 
disculpa por haberla borrado de su vida.  
 
Helena acaricia la cara de su esposo, él pasa sus dedos 
por el largo pelo de ella. Se acercan tímidamente y se 
funden en beso largo y suave. 
 
 
79. EXT. COMUNIDAD KOGUI/ SIERRA NEDADA. NOCHE 
 
Recostado sobre una piedra, ELÍAS bebe de una totuma, 
mientras observa las estrellas. Su mirada se centra en 
la más brillante.  
 
El camarógrafo levanta la totuma y brinda por HELENA. 
Luego se pone de pie y se dirige al asentamiento.  
 
 
80. EXT. FACHADA BOHÍO/ COMUNIDAD KOGUI/ SIERRA NEVADA. 
NOCHE 
 
ELÍAS se echa su mochila al hombro. Con el brazo que 
tiene libre, ANTONIO se amarra sus botas azules y 
desteñidas. Alba guarda en el fondo de la maleta de 
Antonio el pacto y la fotografía de los cuerpos sin vida 
de Helena y de Max. 
 
EL MAMO se acerca y les dice que es muy peligroso que 
vayan solos de noche sin conocer el camino, así que les 
aconseja que vayan con JONÁS, quien conoce muy bien la 
Sierra.  
 
ALBA insiste en quedarse, pero Antonio le pide que baje 
en la mañana, acompañada de LUCY y de un grupo de 
turistas, pues dadas las circunstancias puede ser 
peligroso. A regaña diente, acuerdan encontrarse en el 
periódico.    
 
 
81. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ANTONIO y ELÍAS siguen a JONÁS, quien con experticia se 
mueve por los caminos de la Sierra. Jonás los espera y 
se queda mirando la cámara que Elías lleva al cuello y 
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le pide que lo fotografíe, ya que quiere tener una copia 
de su imagen, pues dice que si le pasa algo, por lo 
menos quedará su copia. Esto le da la idea a Elías de 
FOTOGRAFIAR EL PACTO Y LA FOTO DE LOS CUERPOS SIN VIDA 
DE HELENA Y DE MAX.  
  
Una vez ha hecho las fotografías, Elías saca la memoria 
de la cámara y LA GUARDA EN EL BOLSILLO DE JONÁS. Luego 
le pone otra memoria a la cámara. Mientras tanto, 
Antonio vuelve a guardar en su mochila el pacto y la 
fotografía.  
 
De pronto, escuchan unos ruidos y Antonio, susurrando, 
les dice que se adelantará para revisar qué ocurre.  
 
 
82. EXT. CAMINO ROCOSO/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
Agachado, casi arrastrado, ANTONIO atraviesa un camino 
rocoso, desde el cual se ve un gran precipicio. De 
pronto, se ve rodeado por UNOS PARAMILITARES que lo 
encañonan con su arma.  
 
 
83. EXT. MATORRALES/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
A través del lente de su cámara ELÍAS observa con dolor 
como UNOS PARAMILITARES requisan a ANTONIO, abren su 
maleta y, después de sacar todo, encuentran el pacto y 
la foto de los cuerpos sin vida de Helena y de Max.  
 
JONÁS observa la escena temblando, ante lo cual ELÍAS le 
pide que huya y que por nada se deje coger con la 
memoria en el bolsillo. El niño lo mira dudoso, pero 
ante la insistencia de Elías termina huyendo. 
 
Elías observa cómo uno de los hombres se comunica por 
radio teléfono.   
 
 
84. EXT. CAMINO ROCOSO/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ANTONIO observa con rabia al ITALIANO que, rodeado por 
sus HOMBRES, se acerca al lugar donde a él lo tienen 
arrodillado.      
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El Italiano le ofrece su mano a Antonio, para ayudarlo a 
parar. Pero el escritor no se la da y se pone de pie 
solo. El jefe paramilitar, con tono amable, le pide que 
negocien por su silencio, pero Antonio se niega 
rotundamente a venderse. 
 
El Italiano le pide a UNO DE SUS HOMBRES el 
radioteléfono y le informa a la persona que está al otro 
lado de la línea que el escritor se niega a negociar. La 
voz al otro lado le dice que lo amenace.   
 
 
85. EXT. MATORRALES. SIERRA NEVADA. DÍA  
 
ELÍAS graba con su cámara a LOS PARAMILITARES que 
encañonan  a ANTONIO. EL ITALIANO le dice que no lo 
quieren matar ni a él ni a Alba, pero que si no coopera, 
tendrán que proceder.  
 
Antonio exacerbado por la rabia, lo acusa por el 
asesinato de Helena y por desterrar a los campesinos e 
indígenas.  
 
EL ITALIANO en tono divertido, le pide que repita eso 
por el radio teléfono y Antonio grita con más fuerza que 
son los asesinos de Helena y los culpables de tanto 
desplazamiento.  
 
 
86. INT. OFICINA DE LOS RÍOS/ SANTA MARTA. DÍA 
 
En una elegante oficina, atiborrada de publicidad 
política, EL SENADOR DE LOS RÍOS escucha por radio 
teléfono a Antonio. Sonriente observa en su televisor un 
comunicado que lo da como ganador. EL CORONEL SUÁREZ, 
que está a su lado lo felicita y a la vez se ríe de 
Antonio.  
 
Por el radioteléfono se siguen escuchando los gritos de 
Antonio, pero El Senador enfático le ORDENA QUE LO MATE.   
 
 
87. EXT. MATORRALES/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ELÍAS graba a EL ITALIANO que se retira del lado de 
ANTONIO. Sus hombres hacen lo mismo y bajan las armas, 
ante lo cual el escritor los mira consternado. Antes de 
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irse, EL ITALIANO le susurra algo al oído a dos de sus 
hombres y le quita a uno de ellos el pacto y la foto.  
 
Los dos hombres se acercan a ANTONIO, lo toman por los 
brazos y lo tiran al precipicio. 
 
 
88. EXT. MATORRALES/ SIERRA NEVADA. DÍA 
    
Elías deja de grabar pues los hombres se han ido, se 
arrodilla y en silencio llora.  
 
 
89. EXT. PARED ROCOSA/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
Jonás desciende a toda velocidad y sin descanso por una 
pared rocosa, la cual está rodeada por un amplio 
precipicio. 
  
Corre con todas sus fuerzas y de pronto llega a una 
carretera. Allí detiene a una camioneta turística que lo 
recoge.  
 
 
90.  INT. PERIÓDICO/ SANTA MARTA. DÍA 
 
JONÁS le entrega la memoria al EDITOR DEL PERIÓDICO (56) 
y solo dice que es de parte de Antonio y Elías. Una vez 
ha dicho esto el niño sale corriendo.  
 
El director del periódico revisa la memoria y aterrado 
descubre LA FOTO DE LOS CUERPOS SIN VIDA DE HELENA Y DE 
MAX Y EL PACTO FIRMADO POR EL ITALIANO Y EL SENADOR DE 
LOS RÍOS.  
 
 
91. EXT. SENDERO ECOLÓGICO/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ALBA y LUCY caminan junto a un grupo de turistas. De 
pronto, un MILITAR, que se encuentra allí los detiene y 
les dice que no pueden seguir por aquí, pues un escritor 
se ha suicidado.  
 
ALBA temiendo lo peor, se asoma y a lo lejos ve un 
cuerpo cubierto por una sábana, de la que sobresale un 
pie. Llorando y gritando, Alba reconoce las botas azules 
y desteñidas de su papá.  
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92. EXT. CEMENTERIO KOGUI. DÍA 
 
UNA CARAVANA DE INDÍGENAS que entona cantos, rodea el 
cuerpo de ANTONIO, el cual es llevado por TRES INDÍGENAS 
MÁS y ELÍAS, quien luce pálido y destrozado.  
 
ALBA, ya sin lágrimas, sigue a su papá, mientras LUCY la 
abraza. De pronto, Alba cae al piso, mientras sus ojos 
se vuelven a llenar de lágrimas. Lucy y JONÁS, la 
sostienen.  
 
EL MAMO, quien está muy cerca, no puede evitar llorar.  
 
JORGE MOLANO (60) Y EL DIRECTOR DEL PERIÓDICO DE SANTA 
MARTA, observan consternados a la joven. La caravana 
sigue.   
 
  
93. EXT. ASENTAMIENTO KOGUI. DÍA 
 
ALBA recibe, sin ganas  y con la mirada perdida, una 
infusión  que le entrega ELÍAS. Él se sienta a su lado y 
los dos quedan en silencio.  
 
JORGE MOLANO se acerca y le promete a ALBA que hará todo 
lo posible para que se haga justicia. El director del 
periódico le pregunta a Elías que si está con él y 
Elías, conmovido, asiente con la cabeza mientras se 
lamenta del país de mierda en el que vive.  
 
Alba le pregunta a Elías que si se puede quedar con él 
unos días, pues no quiere volver a Barcelona y en la 
Sierra tampoco se puede quedar.  
 
Elías la abraza y la besa en la cabeza. 
 
 
94. INT. SALA DE REDACCIÓN/ PERIÓDICO BOGOTÁ. DÍA   
 
JORGE MOLANO le muestra a ALBA, a través de una pantalla 
grande, la primera plana del periódico, en la cual 
aparece una foto del SENADOR DE LOS RÍOS, quien posa 
junto a HELENA y ANTONIO. Sobre la foto se lee: ‘Senador 
De los Ríos, autor intelectual del asesinato de Helena 
Durán y Antonio Sáenz’.  
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El director del periódico le pregunta a Alba qué le 
parece y ella asiente conmovida y sonriente. Agrega que 
el Senador De los Ríos la va pasar muy mal. Elías 
observa la pantalla con emoción.  
 
Jorge Molano se dirige a sus periodistas y les dice que 
ésta es la primera plana de muchas que van a sacar en 
honor a dos héroes que hoy son anónimos y que se la 
jugaron por los derechos y la verdad. El Director les 
dice que es el momento de que ellos también se la 
jueguen.  
 
Los periodistas aplauden entusiasmados. Jorge mira 
conmovido a Alba, quien se impresiona y sonríe con el 
aplauso. 
 
 
95. SECUENCIA DE MONTAJE – TITULARES DE NOTICIAS. 
 
Las portadas del periódico se transponen una tras otra.   
 
Titular: ‘Senador De los Ríos, autor intelectual del 
asesinato de Helena Durán y Antonio Sáenz’. 
 
Titular: ‘Informe especial sobre la mentira que nos 
hicieron creer’ 
 
Titular: ‘El Italiano huye de la justicia’ 
 
Titular: ‘Senador De los Ríos: Estoy tranquilo, pues soy 
inocente’ 
 
Titular: ‘Fiscalía abre juicio contra el SENADOR RICARDO 
DE LOS RÍOS’  
 
En off se escucha la declaración de ELÍAS.   
 
 
96. INT. TRIBUNAL/ FISCALÍA. DÍA 
     
En una concurrida sala, ELÍAS testifica contra el 
SENADOR DE LOS RÍOS, quien está rodeado de sus ABOGADOS.  
 
ALBA agotada, observa al Senador, quien se percata de 
esto e intenta sostenerle la mirada, pero tras unos 
segundos y después de ponerse nervioso, debe quitarla.  
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97. INSERTO  
 
En la primera plana del periódico se observa una 
fotografía que la que RICARDO DE LOS RÍOS abraza a su 
ESPOSA en el tribunal. La pareja está rodeada por 
policías. Junto a la fotografía se lee el titular: 
 
‘SENADOR DE LOS RÍOS CONDENADO A 12 AÑOS DE CARCEL’ 
 
En off se escucha la voz del JUEZ declarando a RICARDO 
DE LOS RÍOS CULPABLE. 
 
 
98. INT. HABITACIÓN OSCURA. NOCHE 
 
En una oscura, estrecha y desordenada habitación EL 
ITALIANO lee el periódico, en cuya portada se lee el 
titular: ’Senador de los Ríos condenado a 12 años de 
cárcel’.  
 
El líder paramilitar se sienta en la cama y, con desdén, 
bota el periódico al piso. De la mesa que tiene a su 
lado, coge una lata de frijoles abierta y come grandes 
cucharadas. Luego, prende el televisor, cuya imagen se 
ve borrosa. Tras unos segundos, anuncian un extra.  
 
En la pantalla del televisor aparece una PERIODISTA, que 
desde Washington, informa que el líder paramilitar EL 
ITALIANO, quien actualmente es prófugo de la justicia, 
acaba de ser pedido en extradición por la justicia de 
Estados Unidos.  
 
El Italiano permanece atónito, tras unos segundos 
recorre su habitación con una mirada de tristeza.   
 
 
99. EXT. CARRETERA/ MAGADALENA. DÍA 
 
Una protesta conformada por CAMPESINOS e INDÍGENAS, 
avanza por una carretera. En sus carteles se lee 
‘Restitución de tierras’ ‘No más desplazamiento’. Cantan 
arengas y  bailan. 
 
ALBA y LUCY encabezan el grupo de los indígenas. De 
pronto, ELÍAS se acerca jadeante y se lleva a las 
70 Su rastro en la sierra 
 
jóvenes al borde de la carretera donde están los 
camiones estacionados. Allí, el fotógrafo les enseña un  
periódico, en cuya portada se ve a Helena. El titular 
dice: ‘DE LOS RÍOS: HELENA DURÁN era una brazo 
ideológico de las FARC’. 
 
UN CONDUCTOR DE CAMIÓN que está cerca alcanza a ver el 
periódico y dice que eso ya se sabía, que por eso la 
mataron.  
 
Alba lo mira destrozada y le dice que su mamá se la jugó 
por este país, y que así le duela en el alma, ella se lo 
agradece.  
 
El conductor apenado se refugia en la cabina del camión, 
mientras Elías y Lucy intentan llevarse a Alba, quien 
vuelve a clavar su mirada en el periódico. Decida les 
dice que no permitirá que el país se quede con la 
versión del Senador De los Ríos.   
 
 
100. INT. AUDITORIO/ SANTA MARTA. DÍA 
 
Subtítulo: 1 año después. 
 
En un concurrido auditorio, ALBA (20) sube a la tarima y 
se dirige al público, del que se destacan ELÍAS, LUCY, 
JONÁS, MANUEL y JORGE MOLANO.  
 
Desde la tarima, Alba cuenta que hace dos años entendió 
que más que justicia este país necesita memoria, 
necesita recordar a sus víctimas y repararlas, pues sólo 
así podrá ponerle punto final al prolongado y doloroso 
conflicto. Agrega que por eso se dio a la tarea de hacer 
un documental, con el que pudiera recordar a sus papás y 
limpiar su memoria. Afirma que ésta es su forma de 
rendirles un homenaje a ellos. 
 
El público aplaude conmovido y el auditorio queda 
oscuro. La pantalla se enciende y allí aparece HELENA 
sonriente, en el lanzamiento de uno de los libros de 
ANTONIO.  
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101. INSERTO – DOCUMENTAL 
 
INT. LIBRERÍA. NOCHE 
 
Sobre las imágenes de HELENA y EL SENADOR DE LOS RÍOS, 
quienes conversan, junto a ANTONIO, que se encuentra 
firmando libros, se escucha la voz en off de ALBA, quien 
cuenta que al día siguiente del lanzamiento del libro de 
su papá su mamá fue asesinada. Agrega que por años se 
preguntó por qué y quién la mató, de verdad fue Max 
otero se preguntaba. Finalmente, dice que la respuesta 
la encontró su papá tres años después.  
 
El sonido del video aumenta y se escucha la conversación 
de Helena y De Los Ríos. 
 
El Senador afirma que la Sierra es hermosa, que es de 
sus sitios favoritos, pero que es una pena que ya no 
pueda ir, pues la guerrilla le quitó unas tierras y lo 
tiene amenazado. Helena lo mira extrañada y añade que 
ella también está detrás del caso de los indígenas Kogui 
a quienes los paras les han quitado tierras sagradas. El 
Senador, entre extrañado y divertido, le recuerda que ya 
no hay paras, pues de esa plaga el país ya se libró. Y 
ella con tono irónico pregunta qué vendría siendo ‘El 
Italiano’.  
 
 
102. INSERTO 
 
Sobre la voz en off de Helena, se superponen imágenes de 
los entrenamientos de los ejércitos paramilitares, 
siendo comandados por EL ITALIANO. A estas le siguen 
fotos de DE LOSS RÍOS, junto a El Italiano.   
 
 
 
CORTE A NEGRO 
 
  
 
 
 
 
72 Su rastro en la sierra 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
5. Su rastro en la Sierra, Guión cinematográfico  
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1. INT. LIBRERÍA. NOCHE  
 
ANTONIO (43), con una copa de vino en una mano y un 
libro en la otra, se abre paso entre los pocos 
asistentes, quienes se han organizado en pequeños grupos 
para conversar. Antonio camina con sus ojos puestos en 
HELENA (41), quien desde el otro lado del lugar lo mira 
con picardía.  
 
Desde una esquina de la habitación, ALBA (15) graba a 
Antonio. Luego con su lente recorre la librería. 
 
El lugar está decorado con un par de carteles que tienen 
el rostro sonriente de Antonio y la portada del libro 
que éste sostiene en la mano. UNA JOVEN mira 
detalladamente el cartel y cuando ANTONIO pasa por su 
lado, ella lo detiene. 
 
JOVEN 
Se ve mejor en persona, ¿sabe? 
 
ANTONIO 
¡Ja! Eso le dije a mi editor, pero 
él insistió en hacerlos. Y ya ve. Se 
salió con la suya. 
 
 
Antonio le devuelve una sonrisa a la joven, pero sigue 
su camino. 
 
Al llegar donde Helena, ella choca su copa con la de él 
y se acerca hasta su oído.  
 
HELENA 
Me excitan los escritores.  
 
 
Antonio le sonríe y le entrega el libro.   
 
ANTONIO 
Entonces esto te va a gustar. Dale, 
ábrelo.  
 
Helena abre el libro y en su interior encuentra unos 
tiquetes aéreos. Los mira asombrada. 
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ANTONIO 
(Emocionado) 
Nos vamos el sábado. 
 
HELENA 
(Preocupada) 
¿Qué? ¿Este sábado? 
 
 
Antonio, quien se ve radiante, asiente con la cabeza 
 
HELENA 
No, pero, no puedo. Tengo el viaje… 
a la Sierra. Tú sabes, es urgente. 
 
ANTONIO 
(Molesto) 
¿Más urgente que salvar este 
matrimonio? Es que de verdad no te 
das cuenta que esto va a pique.  
 
HELENA 
(Furiosa, entre dientes) 
No empieces con el chantaje.  
 
 
De pronto UNA MUJER se les acerca con una pila de libros 
en sus brazos.  
 
MUJER 
Antonio, ya vamos a empezar la firma 
de libros.  
 
 
Antonio le sonríe sin ganas y la mujer sigue su camino. 
Él mira con rabia a su esposa, coge los tiquetes, los 
guarda en su abrigo y se va detrás de la mujer. 
 
Helena lo sigue con la mirada, mientras suspira con 
rabia.   
 
 
2. INT. LIBRERÍA/ MESA PRINCIPAL. NOCHE 
 
Sentado frente a una mesa atiborrada de libros, ANTONIO 
firma el ejemplar de UNA MUJER MAYOR, que desde el otro 
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lado de la mesa lo mira sonriente. ALBA graba la 
conversación. 
 
MUJER  
Es para mi nieta, estudia literatura 
y le encantó su primer libro… se 
llama Laura.  
 
ANTONIO 
(Sonriente) 
Para Laura, la futura escritora.  
 
 
Antonio le entrega el libro a la mujer y ella le 
agradece con una sincera sonrisa. Mientras tanto, ALBA 
continúa grabando. 
 
El escritor observa la fila frente a la mesa y con 
asombro se percata de que el siguiente es el SENADOR 
RICARDO DE LOS RÍOS (45), cuyo elegante traje contrasta 
con las pintas casuales de los demás asistentes.  El 
senador sonriente, le da un fuerte apretón de manos a 
Antonio, quien lo mira atónito.  
 
ANTONIO  
¿Senador y usted qué hace perdiendo 
el tiempo en cosas como éstas? 
 
 SENADOR 
Se equivoca, a mí me encanta la 
literatura y si no tengo un buen 
libro en la mesa de noche, no 
duermo.  
 
ANTONIO 
(Firmando el libro y mirando de reojo a los 
guardaespaldas que están en la puerta) 
Aproveche y le compra un ejemplar a 
sus hombres.  
 
 
El Senador se ríe con una fuerte carcajada. HELENA, 
mirándolo con sorpresa, se acerca. El Senador la mira 
complacido y le da un cálido beso en la mejilla.   
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SENADOR 
(Observando su cara de asombro) 
Helena, pero la sorpresa es mía. 
Hace mucho no te veo en el Congreso.  
 
HELENA 
(Sonriente y viendo de reojo a Antonio) 
Cambié de hábitat, el Congreso era 
muy salvaje. Ahora estoy en la 
Sierra Nevada. Es más, tengo muchas 
ganas de llevarme a Antonio… me 
encantaría leer una novela suya 
sobre los kogui. 
 
  
Antonio se detiene en seco y mira a su esposa con rabia. 
Luego atiende a otra persona en la fila y sigue firmando 
libros.  
 
SENADOR 
¡Ah! La Sierra. Con lo bueno que la 
pasé ahí. 
(Mirándola triste y con preocupación) 
Pero está tan peligrosa… la 
guerrilla nos quitó unas tierras y 
hace rato no puedo ir.  
 
HELENA 
(Mirando extrañada al Senador) 
¿La guerrilla? A los Koguis también 
les quitaron tierras, pero tierras 
sagradas. Y todo apunta a que fueron 
los paras.  
 
SENADOR 
(Extrañado)   
¿Cuáles paras Helena? De esa plaga 
ya nos libramos. 
 
HELENA 
(Molesta) 
Y entonces qué viene siendo ‘EL 
ITALIANO’ ¿Un misionero? 
 
 
El Senador la mira suspicaz y ríe. Justo en ese momento 
el teléfono celular de HELENA suena.  
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HELENA 
(Revisando su celular, en cuya pantalla se 
lee MAX) 
Disculpen, ya regreso. 
 
 
Helena camina hacia la puerta. Antonio sigue a su mujer 
con una mirada inquisidora, mientras el Senador lee la 
dedicatoria de su libro: ‘Con el deseo de que esta 
historia no le quite el sueño. Su amigo Antonio Sáenz’.  
 
 
3. EXT. FACHADA LIBRERÍA. NOCHE 
 
HELENA sale de la librería con el teléfono celular al 
oído.  
 
MAX (VOZ EN OFF) 
Helena, no, no hay tiempo. Mañana 
mismo tienes que estar aquí, lo que 
hallamos en muy grave. 
 
HELENA 
(Ansiosa) 
¿Pero qué es? ¿Pasó algo? 
 
MAX (VOZ EN OFF) 
¡Aún no ha pasado, pero va a pasar!  
Es un documento que nos da muchas 
pistas sobre quién está detrás del 
tema de las tierras.  
 
 
A través del cristal, ANTONIO mira reiteradamente a su 
esposa, mientras conversa con una MUJER.  
 
ALBA sale de la librería y con su cámara graba a Helena. 
 
HELENA 
Pucha, espera a ver qué puedo hacer. 
Pero pase lo que pase me cuentas. 
Quedo pendiente.  
 
MAX (VOZ EN OFF) 
Helena recibiste mi regalo. 
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HELENA 
(Incómoda) 
Lo hablamos mañana, listo.  
 
Helena se percata de que Alba la está grabando, se 
asusta y cuelga el celular.  
 
HELENA 
¿No tienes algo más interesante que 
grabar? 
 
ALBA 
(Burlona e irónica) 
¿Más interesante que mi mamá? No se 
me ocurre nada en el mundo más 
interesante que tú.  
 
Helena sonríe con sarcasmo. Alba apaga la cámara y se 
ríe.  
 
4. INT. CARRO EN MOVIMIENTO. NOCHE 
 
ANTONIO conduce en silencio un automóvil pasado de moda. 
HELENA viaja a su lado, mientras lo mira con tristeza. 
ALBA los observa intrigada desde el asiento trasero. 
 
Helena acerca su mano a la de su marido, la cual está 
puesta en la palanca de cambios. Al sentirla, él quita 
con furia la mano y la pone en el timón. Ella se queda 
atónita, indignada se  gira y empieza a jugar con la 
cadenita que tiene en el pecho, de la cual cuelga su 
argolla de matrimonio.  
 
Alba posa su mirada triste en sus padres. Suspira e 
impotente se recuesta en la silla.  
 
 
5. INT. HABITACIÓN HELENA Y ANTONIO. NOCHE 
 
ANTONIO entra a la habitación con los tiquetes aéreos en 
la mano, HELENA lo sigue irritada.  
 
HELENA 
Hay vidas en peligro, están pasando 
cosas graves… ¿y tú me propones que 
nos vayamos de vacaciones? 
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Antonio tira los tiquetes en una caneca. 
 
HELENA 
No los puedo abandonar, los Kogui me 
necesitan.  
 
ANTONIO 
(Irritado) 
¡Helena! deja de jugar a la heroína. 
Eso ya no te queda bien. 
 
HELENA  
¿Y qué me queda bien? Encerrarme 
todas las noches a escribir 
fantasías, a inventarme conflictos. 
No Antonio, yo vivo en la realidad, 
y aquí hay problemas de verdad, 
problemas que no esperan a que yo 
vuelva de vacaciones.  
 
 
Antonio suspira y la mira fijamente.  
ANTONIO 
¿Quién te llamó? 
 
HELENA 
(Mirándolo sin entender) 
¿Qué? ¿Cuándo? 
 
ANTONIO 
En la librería, ¿Quién te llamó? 
 
HELENA 
(Dudosa y mirando hacia otro lado) 
Max. Era Max… Me necesita mañana en 
la Sierra.  
 
 
Antonio, adolorido, baja la mirada y se desviste con 
rabia. Helena lo mira impotente.  
 
ANTONIO 
(Entre dientes y rojo de la rabia) 
Claro, a él si le corre. ¡Soy un 
idiota!  
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Antonio tira sus pantalones con furia a una esquina.  
 
 
6. INT. HABITACIÓN ALBA. NOCHE 
 
ALBA escribe en su computador, mientras de mala gana 
escucha los gritos de sus papás, que van en aumento. 
Indignada, se pone sus audífonos.  
 
HELENA (VOZ EN OFF) 
(Temblando) 
¿Qué insinúas? ¿Qué putas estás 
pensando? 
 
ANTONIO (VOZ EN OFF) 
(Gritando) 
No estoy insinuando, estoy diciendo… 
diciendo lo que todos dicen.  
 
HELENA (VOZ EN OFF) 
Para esto quieres que arreglemos 
este matrimonio… para que sigamos en 
estas. 
 
 
Con los ojos aguados y con rabia, Alba se quita los 
audífonos, los desconecta y por sus parlantes empieza a 
salir música. Así que le sube el volumen hasta el tope, 
ahogando los gritos de sus papás.  
 
 
7. INT. HABITACIÓN HELENA Y ANTONIO. NOCHE 
 
Mientras se escucha música a alto volumen, Helena toma 
una manta y conteniendo las lágrimas sale de la 
habitación. Cierra con un fuerte portazo.  
 
Antonio se queda perplejo por unos segundos. Saca los 
tiquetes de la caneca y con rabia los guarda en la 
maleta de Helena. Se derrumba en la cama y apaga la luz.  
 
 
8. INT. SALA/APTO HELENA Y ANTONIO. NOCHE 
 
HELENA duerme en el sofá, pero un ruido la despierta, 
así que asustada prende la luz.  
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Al otro lado de la sala ANTONIO la mira, mientras 
acomoda la silla con la que se acaba de tropezar. Luego 
se lleva las manos al estómago y pálido se deja caer 
sobre una silla.  
 
HELENA 
(Mientras se acerca y con ternura le acaricia 
la frente) 
¿Qué tienes? ¿Estás bien? 
 
ANTONIO 
(Adolorido) 
Nada nuevo, es la gastritis.  
 
 
Helena sale de la sala y a los pocos segundos regresa 
con un frasco de Milanta y una cuchara. Le da un poco a 
su esposo y éste al tragar hace muecas de desagrado. 
 
Helena se acuclilla a su lado y le consiente el 
estómago.  
 
HELENA 
¿Quieres té? 
 
 
9. INT. COCINA/ APTO HELENA Y ANTONIO. NOCHE 
 
La tetera humeante empieza a pitar. HELENA sirve el agua 
hirviendo en las dos tazas que están sobre la mesa.  
 
ANTONIO, sentando en la mesa, contempla absorto la caída 
del agua. Al terminar, Helena se sienta frente a su 
marido y lo observa en silencio. Él sube la cabeza y su 
mirada se choca con la de ella.  
 
ANTONIO 
(Con sus manos puestas sobre la taza 
humeante) 
¿Sigue en pie tu viaje? 
 
 
Helena asiente con la cabeza y toma un gran sorbo. Él 
baja la mirada.  
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HELENA 
(Sonriendo) 
¿Recuerdas el día en que nació Alba? 
También tenías gastritis. Tus gritos 
eran más fuertes que los míos. 
 
ANTONIO 
(Con una sonrisa en la cara) 
Estaba muy nervioso, no quería que 
nada saliera mal…  
 
 
Quedan en silencio y toman un gran sorbo de té.  
 
ANTONIO 
(Suplicante) 
No vayas.  
 
HELENA 
Sólo será este fin de semana. Y si 
quieres, el otro viernes podemos 
viajar. A Alba le encantará el plan.  
 
ANTONIO 
(Acariciándole la mano) 
¿Vas con el ejército? 
 
HELENA 
(Mirándolo con preocupación) 
Sí… la verdad es que las cosas se 
están poniendo feas y por eso tengo 
que ir.  
 
 
Antonio baja la mirada, tras unos segundos pega su 
frente a la de su mujer. 
 
ANTONIO 
Vuelve a cubrir Senado, así no 
tienes que viajar. No te das cuenta 
que nuestros problemas empezaron con 
tus viajes…  
 
 
Helena lo mira indignada y separa su cabeza de la de él.  
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10. INT. COCINA/ APTO HELENA Y ANTONIO. DÍA  
 
Sentada frente a la mesa en la que reposa el desayuno, 
ALBA teje una manilla con hilos de colores. A su vez, 
HELENA trenza el pelo de su hija. 
 
ALBA 
(Indignada) 
Pero eso es robar… le están robando 
las tierras a los indígenas. 
 
 
HELENA 
Exacto… y por eso hay que 
denunciarlo. 
 
ALBA 
(Aburrida) 
¿Y tú eres quién lo tiene que 
denunciar? 
 
HELENA 
Sí. Ése es mi trabajo.  
(Riendo) 
¡Sapear! 
 
 
Las dos ríen. La joven se mira a través de un espejo que 
tiene en la mano y hace un gesto de disgusto. 
 
ALBA 
Mamá no tan apretada, me veo muy 
ñoña. 
 
HELENA 
(Mientras la mira con desconcierto y le 
suelta el pelo) 
Alba, no tengo tiempo. Péinate tú. Y 
lo de la cara de ñoña pues… 
 
 
La joven la mira molesta.  
 
HELENA.  
(Revisando el celular y tomando un café 
hirviendo) 
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Pucha, me va a dejar el avión. Me 
voy.  
 
 
Alba brinca de la mesa y le sonríe con picardía.  
 
ALBA 
¿Me llevas? 
 
HELENA  
(Mirándola con incredulidad) 
¿Estás loca?... tienes que estudiar. 
 
 
Alba la mira desanimada, mientras le pone a su mamá la 
manilla de colores en la muñeca.  
 
 
HELENA 
Pero prepárate… porque la otra 
semana sí nos vamos de vacas.  
 
 
Alba sonríe y Helena mira complacida su pulsera.  
 
ANTONIO, medio dormido, entra a la cocina y molesto 
observa a Helena, quien ya está lista para irse. Respira 
resignado y se devuelve sin decirle nada. Helena furiosa 
ve cómo su esposo se encierra en su estudio.  
 
De pronto, suena el celular de Helena y en la pantalla 
se lee MAX. Helena le da un beso a Alba, se cuelga su 
maleta y contesta.  
 
HELENA 
¡Quiubo!, ya voy para allá. 
 
MAX (VOZ EN OFF) 
Helena, anoche pasó algo terrible.  
 
 
11. INT. HELICÓPTERO. DÍA 
 
HELENA viaja en un helicóptero que sobrevuela uno de los 
picos de la Sierra Nevada de Santa Marta. A su lado, 
viaja ELÍAS (35), su fotógrafo, quien con tristeza graba 
un grupo de bohíos (casas indígenas) incinerados y 
86 Su rastro en la sierra 
 
abandonados, que aún echan humo. EL CORONEL SUÁREZ DEL 
EJÉRCITO (48), en la parte delantera, junto al piloto. 
 
HELENA 
(Desesperada y gritando, a causa del ruido 
que produce el helicóptero) 
Coronel, ¿Ya saben algo? ¿Quién fue? 
¿Algo? 
 
 
Pero el Coronel no la escucha y empieza a hablar por 
radioteléfono. 
 
CORONEL 
Aquí pantera negra…Preparados para 
aterrizar. 
 
 
Impotente, Helena se recuesta en la silla.  
 
 
12. EXT. SIERRA NEVADA/ COMUNIDAD KOGUI. DÍA 
 
HELENA desciende del helicóptero y se encuentra con un 
panorama desolador. ELÍAS con su cámara al hombro graba 
lo que el fuego dejó de los bohíos. 
  
Por detrás de una de las casas, aparece MAX OTERO (37), 
quien luce unas marcadas ojeras y un jean manchado de 
tizne. Max, indignado, persigue a un militar, quien 
lleva en la mano algunos objetos que se salvaron.   
 
MAX 
(Alterado) 
¡Es su deber, alguien debe proteger 
a los indígenas! 
 
 
MILITAR 
(Desesperado) 
Hable con el Coronel. Yo no sé nada.  
 
 
Max observa a Helena y se acerca descompuesto, con los 
ojos vidriosos. Helena lo abraza, luego le limpia el 
tizne de la cara.  
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EL CORONEL SUÁREZ los mira de reojo, como sospechando 
que entre ellos hay algo.  
 
Helena se aleja un poco, mientras Max la mira adolorido. 
 
MAX 
(A Helena, muy pasito) 
Manuel no aparece. 
 
HELENA 
(Alarmada, pero conservando el tono bajo) 
¿Y los otros? ¿Los mamos? 
 
MAX 
(Asintiendo con la cabeza) 
Están arriba, resguardando lo que 
les queda.  
 
HELENA 
(Mirando con desconfianza a los militares) 
Debemos encontrarlo nosotros. Dios 
quiera no lo tengan los paras.  
 
MAX 
(Angustiado y cogiéndose la cabeza) 
Tengo que mostrarte el documento. Lo 
grave es que Manuel tiene una copia.  
 
 
Helena lo mira entre preocupada y pasmada.  Ella se 
acerca a Elías, quien continúa grabando, y a través de 
señas le pide que corte. Él obedece y baja la cámara.   
 
HELENA 
Manuel no aparece. Tenemos que 
encontrarlo como sea. Vamos a 
internarnos, tal vez tengamos que 
hablar con los paras. 
 
ELÍAS 
(Mirándola angustiado) 
Helena no. Es peligroso. Esperemos 
qué noticias nos da el Coronel. 
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HELENA 
(Furiosa y alejándose) 
¿Qué? Quédate esperando tú. Nosotros 
nos vamos. 
 
 
El fotógrafo la sigue.  
 
ELÍAS 
(Desesperado) 
Helena, hazme caso. A lo mejor 
ponemos su vida en peligro.  
 
Helena se detiene y lo mira dudosa.  
 
MAX 
(Arrojándole una mirada de odio a Elías) 
O a lo mejor lo dejamos morir. Hay 
que hacer algo. Helena vamos.  
 
 
Helena mira suplicante a Elías, pero él baja la cámara y 
retrocede. Ella reanuda la marcha y se va detrás de Max.  
 
 
13. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
HELENA Y MAX caminan cuesta arriba. Él la contempla 
absorto, ella se percata, se aleja y lo mira incómoda. 
 
HELENA 
¿Me vas a mostrar lo que encontrase 
o no? 
 
Max se detiene, precavido mira a todas las direcciones y 
saca de su mochila un documento. Se lo entrega a Helena, 
ella lo desdobla y se percata de que éste está marcado 
con el escudo de la República de Colombia. Empieza a 
leerlo.  
 
MAX 
Uno de los hombres de EL ITALIANO, 
se lo entregó a Manuel hace un par 
de días. Disidente, por supuesto… Lo 
preocupante es que ayer lo 
encontraron muerto. 
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HELENA 
(Finalizando la lectura y muy indignada) 
¡Mucho cabrón!  
 
MAX 
Tienes que hacerlo público. No puede 
ser que este tipo siga haciendo de 
las suyas y gane elecciones, 
mientras jode al resto del mundo.   
 
HELENA 
(Negando con la cabeza y guardando el 
documento dentro de una de sus botas) 
Primero tenemos que investigar y 
comprobar que esto sea cierto. Es 
muy grave… 
 
 
Helena continúa la marcha.  
 
MAX 
(Fuera de sí) 
¡Helena! Esto hay que hacerlo ya.  
 
HELENA  
No, primero tenemos que encontrar a 
Manuel. Su vida y la de los Koguis 
están en juego. Entiéndelo.  
 
MAX 
(Desconcertado) 
Lo que entiendo es que si no lo 
publicamos, nos hacemos cómplices de 
muchos delitos. 
 
 
Helena lo mira impotente y empieza a caminar más rápido.  
 
MAX 
¿Cómo has cambiado? Ese esposo tuyo 
sí que te ha lavado el cerebro.   
 
Jadeante y agotada Helena se adelanta y detrás de ella, 
bastante retirado camina Max, quien la mira con rabia.  
 
Helena no percibe nada raro. De pronto, escucha un 
disparo que pasa muy cerca de su maleta, así que 
90 Su rastro en la sierra 
 
asustada empieza a correr. Pero sus esfuerzos por huir 
son inútiles, sin poder mirar atrás, Helena es impactada 
varias veces. Su cuerpo se desploma y su sangre baña la 
tierra.  
 
 
14. INT. MEDICINA LEGAL. DÍA 
 
Aturdido, con una barba de dos días y unas profundas 
ojeras, ANTONIO recibe, por parte de un FUNCIONARIO, las 
pertenencias de Helena, que están puestas en una bandeja 
metálica.  
 
Antonio las contempla, no se atreve a tocarlas. Su 
mirada se posa en la única bota que hay en la bandeja. 
El funcionario se da cuenta de esto.  
 
FUNCIONARIO 
El cuerpo de la señora fue 
encontrado con una sola bota. El pie 
desnudo tiene signos de forcejeo.  
 
 
Antonio levanta la bota y debajo de ésta encuentra los 
tiquetes, la manilla tejida y la cadenita con la 
argolla. Afectado, deja caer la bota. Toma aire y con 
las pocas fuerzas que tiene coge la cadenita y la guarda 
en su bolsillo.  
 
 
15. INT. CASA ANTONIO. NOCHE 
 
Destrozado y conteniendo las lágrimas, ANTONIO le 
entrega a su hija ALBA la manilla que le había regalado 
Helena. Alba se aferra a ésta y llora en silencio. Su 
padre la besa en la cabeza y la cubre con sus brazos.  
 
 
16. EXT. CEMENTERIO KOGUI. DÍA 
 
El cuerpo de HELENA, que está cubierto por mantas 
blancas, es depositado por CUATRO INDÍGENAS en un hueco 
que han cavado en la tierra. ANTONIO, abraza a ALBA, 
quien no puede parar de llorar. ELÍAS, desconsolado 
arroja flores amarillas. Los Mamos Koguis popean, 
mientras decenas de indígenas rodean el entierro.  
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17. INT.- SALA DE REDACCIÓN/ BOGOTÁ. DÍA 
 
Intentando contener las lágrimas, ANTONIO recoge de un 
escritorio cubierto de flores y de tarjetas, las 
pertenencias de su esposa. DOS MUJERES y UN HOMBRE, se 
le acercan y lo abrazan.  
 
MUJER 1 
Es una gran pena, mucha fuerza.  
 
ANTONIO 
Gracias… 
 
 
Antonio fija su mirada en un periódico que se encuentra 
en el escritorio. En la primera página observa la foto 
de EL ITALIANO (40), junto con el titular que dice ‘El 
Italiano, presunto sospechoso del asesinato de la 
periodista Helena Durán’   
 
JORGE MOLANO (57), director del periódico, se acerca y 
le entrega a Antonio una foto de MAX OTERO.  
 
JORGE MOLANO 
(Con cara de incredulidad) 
Hablé con el Comandante Suárez. Dice 
que Max es el único sospechoso del 
asesinato de Helena. Según los 
reportes la zona estaba despejada. 
Ni guerrilla, ni paras.  
(Irónico) 
Todo un paraíso.   
(Apenado) 
Según me dijo, él mismo los vio 
partir juntos ese día.  
 
ANTONIO 
(Intentando disipar el nudo de la garganta) 
¿Y Max ya apareció? 
 
 
Jorge Molano niega con la cabeza. Antonio arruga la foto de 
Max, junto con el periódico y los deposita en la caja, donde 
ha guardado las cosas de Helena.  
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El SENADOR RICARDO DE LOS RÍOS, vestido de negro, se acerca 
y abraza a Antonio.  
 
SENADOR 
Hombre, cuente conmigo para lo que 
necesite.  
 
ANTONIO 
Gracias.  
 
SENADOR 
(Dándole la tarjeta a Antonio, quien la 
guarda en la caja) 
Yo podría ayudarlo a empezar una 
nueva vida en otro país, lejos de 
rumores, de recuerdos. Más 
tranquilo.  
 
 
Antonio levanta la mirada y a lo lejos ve cómo ELÍAS 
sale de la redacción, cargando una caja. El fotógrafo 
apesadumbrado se despide en silencio. Sale y cierra la 
puerta. Antonio estupefacto, se despide con la mano y se 
queda por unos segundos mirando la puerta cerrada. Luego 
coge la caja  y se aleja. 
 
 
18. EXT. PARQUEADERO/PERIÓDICO/ BOGOTÁ. DÍA 
 
Cargando la caja de las pertenencias de Helena, ANTONIO 
sale del periódico y a su paso se encuentra con la 
mirada de dolor y de lástima de los funcionarios.  
 
EL PORTERO se acerca diligente y le recibe la caja.  
 
PORTERO 
Déjeme darle una mano.  
 
ANTONIO  
(Mientras busca las llaves del carro)  
Gracias, aunque no pesa mucho.  
 
PORTERO 
(Mirando de reojo la foto de Max que está en 
la caja) 
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Lo siento mucho, la señora Helena 
era una gran mujer. Yo la verdad no 
creo esos rumores de cachos. 
 
 
Antonio se detiene frente a su carro y le arroja una 
mirada de rabia al portero, quien baja la cabeza y se 
apresura a abrir la puerta del copiloto para guardar la 
caja.  
 
ANTONIO 
(Aún molesto y entrando al carro.) 
De todas maneras gracias.  
 
 
El portero cierra la puerta y se retira.  
 
A través del cristal, ANTONIO observa cómo la gente 
continúa viéndolo de reojo. Coge la foto de Max, la 
rompe con furia, observa la tarjeta del Senador de los 
Ríos. Duda por un momento y finalmente coge su celular y 
marca el teléfono de ALBA.  
 
ANTONIO 
¿Alba?... Nena empaca tus cosas, nos 
vamos para Barcelona.  
 
 
19. EXT. CALLES BARCELONA/ ESTACIONAMIENTO UNIVERSIDAD. 
DÍA 
 
Subtítulo: Barcelona, 3 años después. 
 
Despampanante y convertida en mujer, ALBA (18) recorre 
en bicicleta las calles frías de Barcelona. En su muñeca 
derecha lleva la manilla tejida con la que murió su 
madre. 
 
De pronto, llega a la entrada de la Universidad y 
parquea su bici en el estacionamiento que está en la 
entrada.  
 
 
20. INT. DESPACHO ANTONIO/ UNIVERSIDAD BCN. DÍA 
 
En un despacho atiborrado de libros, ANTONIO (46), quien 
luce canoso y envejecido, pone en su escritorio una taza 
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de café, mientras escucha, sin mucho interés a UNA 
ALUMNA (20). 
 
ALUMNA 
(Emocionada) 
Lo importante es que el conflicto de 
la historia, gire en torno al duelo 
que él no puede hacer y…   
 
 
De pronto, por debajo de la puerta del despacho se 
desliza con fuerza un sobre de manila, marcado con el 
nombre de Antonio. Él lo mira con rabia. La alumna queda 
en silencio y un poco aturdida.  
 
Antonio se para, lo coge y algo tenso lo guarda en un 
cajón. 
 
ANTONIO 
Perdona Montse, ¿podríamos continuar 
otro día?  
 
ALUMNA 
(Dudosa y poniéndose su mochila) 
Sí… claro.  
 
ANTONIO 
(Apenado) 
Hoy te envío algunos comentarios por 
un correo. Discúlpame, es que… 
 
ALUMNA 
(Mientras sale) 
Vale, no hay lio, quedo al tanto. 
 
 
Desde afuera, la alumna cierra la puerta. Antonio saca 
el sobre y malhumorado lo rompe. De éste se escapa una 
carta escrita a mano y una foto de Helena, en la que 
ella está enseñándole a escribir a dos indígenas en la 
Sierra Nevada de Santa Marta.  
 
Con furia, Antonio lo tira a la cesta, donde hay un par 
de sobres iguales, con fotos y cartas similares.  
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21. EXT. CAMPUS UNIVERSIDAD BCN. DÍA.  
 
Sentada en una banca, ALBA lee un libro sobre los 
Koguis, mientras a su alrededor VARIOS CHICOS practican 
el long board. Dos de ellos se acercan haciendo 
piruetas.  
 
CHICO 1 
Albita anda, que vamos de cañas.  
 
 
Alba lo mira dudosa y con pereza.  
 
 
CHICO 2 
(Mientras coge la mochila de Alba y el libro) 
Vamos guapa, que la vida no se hizo 
para estudiar.  
 
 
Alba se pone de pie y los chicos, la empujan. De pronto, 
en el extremo de la plaza, observa atentamente a un 
JOVEN CON CLARAS FACCIONES DE INDÍGENA (28), que está 
enfundado en un descolorido abrigo.  
 
 
22. INT. RESTAURANTE. NOCHE 
 
Sentado frente a una mesa en un amplio y oscuro 
restaurante, Antonio observa al mesero ponerle los 
cubiertos, luego éste empieza a poner el otro puesto, 
pero Antonio lo detiene.  
 
 
ANTONIO 
(Contemplando con tristeza la silla que tiene 
al lado) 
No, sólo seré yo.   
 
 
El mesero se marcha.  
 
 
23. INT. BAR/ BARRA. NOCHE 
 
Sentada en la barra de un bar, ALBA toma una cerveza y 
ríe a carcajadas, junto con unos AMIGOS.  
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AMIGO 1 
Hostia, pero es que el tipo estaba 
como loco. Y corría tras de vosotros 
y yo de la risa no podía encender el 
coche. 
 
 
De pronto, UNA CHICA muy bonita se acerca a Alba.  
 
CHICA 
(Pícara) 
Hay un chico que te quiere conocer. 
 
ALBA 
(Sonrojada) 
¿Qué dices? ¿Quién? 
La chica sonriente, señala a un CHICO con rasgos 
indígenas, que está sentado en una de las mesas y quien 
las mira asustado.  
 
CHICA 
Es colombiano.  
 
AMIGO 1 
¡Anda, a por él! 
 
 
Alba lo mira dudosa, pero sus amigos le sonríen, 
presionándola a que vaya.  
 
ALBA 
¡Vale, vale! Pero si nos molestan… 
 
 
Nerviosa, Alba se baja de su silla, coge su cerveza y 
tímida, mira al chico.   
 
 
24. INT. BAR/ MESA. NOCHE 
 
Nerviosa, ALBA se sienta frente al CHICO CON RASGOS 
INDÍGENAS (28), quien se queda atónito al verla. Ella 
toma un trago y luego deja el vaso en la mesa.   
 
ALBA 
Así que eres colombiano. 
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CHICO – MANUEL 
(Mirándola fijamente a los ojos) 
De la Sierra Nevada. Soy Kogui.  
 
 
Alba lo mira con incredulidad y asombro. 
 
 
MANUEL 
Me llamo Manuel. 
 
ALBA 
(Curiosa) 
 ¿Y qué haces aquí, muriéndote de 
frío? Si vivías en un paraíso. 
 
 
MANUEL 
(Triste) 
Me tuve que ir, los paras me 
sacaron. Y una ONG española me ayudó 
a llegar hasta aquí…  
 
 
Alba queda impávida.  
 
MANUEL 
La Sierra se puso muy violenta. Ese 
paraíso, como tú lo llamas es muy 
deseado. Vivir se volvió imposible… 
y el que denunciaba lo mataban.  
 
ALBA 
(Pálida y poniéndose de pie) 
Sí es una pena. Mira me tengo que 
ir, fue en placer.  
 
MANUEL 
(Poniéndose de pie y desesperado) 
Espera, no te vayas. Yo conocí a tu 
mamá, a Helena. Te pareces mucho a 
ella. Y si vine a Barcelona, en 
parte, fue para buscarlos a ustedes, 
a tu papá y a ti. 
 
Alba lo mira con curiosidad. 
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MANUEL 
He intentado hablar con tu papá, le 
he dejado cartas, sobres, lo he 
llamado por teléfono, lo he buscado 
en la universidad, pero es 
imposible, no quiere saber nada de 
nosotros, nos odia. Y esto de verdad 
es urgente.  
 
 
Intrigada, Alba se desploma en la silla. Manuel se 
vuelve a sentar.  
 
ALBA 
(Impaciente) 
¿Qué es? ¿De qué estás hablando? 
 
 
 
MANUEL  
Helena no ha podido descansar en 
paz. Su espíritu entró en contacto 
con la Sierra y esto está alterando 
el equilibrio y la armonía… Y sólo 
ustedes, tu papá o tú, le pueden dar 
la paz.  
 
Alba lo mira aterrada, sin entender nada.  
 
 
MANUEL 
Sólo deben hacer una CEREMONIA DE 
PURIFICACIÓN DE SU ALMA E IMAGEN. 
Allá en la Sierra. Es muy 
importante… 
 
ALBA 
(Negando con la cabeza) 
Imposible. Mi papá no quiere volver.  
 
MANUEL 
(Desesperado) 
Alba, las mentiras alrededor de la 
muerte de Helena, la condenaron al 
olvido. Ustedes deben saber la 
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verdad. O por lo menos tú. Con que 
tú hagas el rito… 
 
ALBA 
(Alterada) 
¿Qué verdad? Mira, la verdad es que 
no entiendo nada. Te apareces con un 
cuento raro y esperas que te sigamos 
como borregos. ¡No! nuestra vida 
está aquí, eso ya se terminó.  
 
MANUEL 
(Con lágrimas en los ojos) 
Max no es el asesino… él no la mató 
 
ALBA 
(Desconcertada y adolorida) 
¿Cómo? 
 
MANUEL 
(Más tranquilo) 
Hay fuerzas oscuras detrás de todo 
esto. Borraron toda la historia y se 
inventaron un montón de mentiras. 
ALBA 
(Fuera de sí) 
¿Entonces quién fue? 
 
 
MANUEL 
(Negando con la cabeza y angustiado) 
No sé. Sólo sé que detrás de esto, 
están los paras. 
 
ALBA 
¿Y qué más sabes? 
 
MANUEL 
Antes de salir corriendo, me tocó 
hacer un juramento frente a los 
Mamos y no puedo decir lo poco que 
sé. De eso depende la tranquilidad 
de mi gente.  
Si quieres respuestas, las tienes 
que buscar en la Sierra. Los mamos 
te van a ayudar. Por eso me 
enviaron.  
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El indígena se queda pensativo por unos segundos.  
 
MANUEL 
Lo único que te puedo decir es que 
tu mamá nunca tuvo nada con Max.  
(Indignado) 
¡Qué historia tan absurda! Y por 
miedo, nadie se atrevió a decir la 
verdad. Pero ahora es distinto, 
ahora tú puedes encontrar esa 
verdad.  
 
 
Alba termina su cerveza de un sorbo y pone con 
determinación el vaso en la mesa.  
 
ALBA 
¿Puedes ayudarme a llegar donde los 
Mamos?  
 
 
Manuel la mira sonriente, mientras asiente suave con la 
cabeza. 
 
 
25. INT. COCINA/ APTO ANTONIO Y ALBA/ BCN. NOCHE 
 
En una cocina oscura y desordenada, ANTONIO friega con 
fuerza una olla. De pronto, se escucha un portazo y ALBA 
aparece furiosa en el marco de la puerta.  
 
ALBA 
¿Qué sabes acerca de una ceremonia 
de purificación para mi mamá? 
 
 
Antonio deja de fregar y la mira entre impotente y 
desarmado. 
 
ANTONIO 
No sé de qué estás hablando.  
 
 
Alba lo mira indignada y sale de la cocina. Antonio 
continúa fregando con mucha rabia.  
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La chica vuelve furiosa. 
 
ALBA 
¿Me vas a decir que un indígena no 
te ha buscado en la universidad? 
 
 
Antonio no le contesta y sigue fregando. 
 
ALBA 
(Casi llorando) 
Papá, mírame. Ya no soy una niña, ya 
no me tienes que disfrazar las 
cosas.  
 
Antonio deja de fregar y la mira avergonzado. Clava con 
rabia su mirada en la manilla de colores que Alba tiene 
en la muñeca. Ante lo cual ella se la amarra con más 
fuerza.  
 
ALBA 
(Respirando profundo y con lágrimas en los 
ojos) 
No entiendo. ¿Por qué te empeñas en 
borrar el rastro de mi mamá? ¿Por 
qué huimos de ella? 
 
 
Él se quita los guantes y la mira de frente.  
 
 
ANTONIO 
(Voz entre cortada) 
Nena, no soy yo. Ella se encargó de 
salir de nuestras vidas. O se te 
olvida todo el asunto de MAX. 
 
ALBA 
¡Papá! Nos mintieron, o tú tienes 
alguna certeza sobre eso. Si mi mamá 
te dijo que no tenía nada con Max, 
yo le creo. Prefiero creerle a ella.  
 
 
Antonio baja la mirada y los dos permanecen en silencio 
por algunos segundos. 
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ALBA 
(Acercándose a su papá) 
Hagamos la ceremonia y cerramos ese 
ciclo. Puede ser lo mejor... 
 
 
ANTONIO 
¡Alba, No! Ese ciclo yo ya lo cerré. 
Y entiende que tu mamá ya no está.  
 
ALBA 
No está, porque tú no quieres que 
esté.  
 
Antonio se voltea y sigue fregando.  
   
Alba lo mira adolorida y decidida sale de la cocina.  
 
 
26. INT. SALA/ APTO BCN. NOCHE 
 
ANTONIO escribe, borra y vuelve a escribir en una hoja 
de Word en su computador. Revisa los apuntes que tiene 
en su libreta, tacha unas palabras, luego todo el 
párrafo. Mira hacia la puerta de la habitación de ALBA, 
cuya luz se cuela por debajo de la puerta.  
 
ANTONIO 
(Apenado) 
¿Nena? Podemos hablar… ¿Estás 
dormida? 
 
 
27. INT. HABITACIÓN ALBA/ APTO BCN. NOCHE 
 
ANTONIO (VOZ EN OFF) 
¿Nena? Alba. Si quieres puedo 
hacerte un té. 
 
Cubierta por sus cobijas, ALBA revisa en la pantalla de 
su computador la disponibilidad de viajes para Colombia. 
Molesta, apaga la luz de su habitación.  
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28. EXT. BAR/ TERRAZA. DÍA 
 
Ansiosa, ALBA devora las aceitunas verdes de un pequeño 
plato. Sentado en frente se encuentra MANUEL 
 
MANUEL 
(A toda velocidad) 
Cuando llegues a Santa Marta coges 
una buseta, de esas de turistas, 
hasta la Sierra. Tienes que caminar 
hasta la piscina natural. No es 
mucho, son dos o tres horas 
caminando y allí te vas a encontrar 
con Lucy, es mi hermana. Se parece 
mucho a mí. 
 
ALBA 
(Sacándose una semilla de la boca y muy 
nerviosa) 
¿Y si me paran los paras o la 
guerrilla? 
 
MANUEL 
Guerrilla ya casi no hay. Pero paras 
sí y muchos. Por eso no te puedes 
despegar de Lucy.  
 
 
Alba empieza a comerse las uñas.  
 
 
29. INT. AEROPUERTO. DÍA 
 
Por un concurrido pasillo, ALBA Y MANUEL caminan 
afanados. 
 
MANUEL 
(Dándole un mapa y una foto de Lucy) 
Guarda esto muy bien. Te señalé los 
puntos claves de la Sierra. No hay 
pierde.  
 
 
Finalmente llegan a la puerta de embarque. Alba lo mira 
con  los ojos aguados y temblando guarda las cosas en la 
mochila.  
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MANUEL 
(Triste, le da una foto suya) 
Es para Lucy… no me gustan las 
fotos, pero a ella sí. 
 
 
Alba la guarda y lo mira aterrada. 
 
MANUEL 
(Sujetándola de los hombros) 
Tranquila, todo saldrá bien.  
 
ALBA 
Eso espero. O si no, mi papá nunca 
me perdonará.  
 
 
30. INT. SALA/ APTO BCN. DÍA 
 
ANTONIO temblando y descompuesto, lee la nota que le 
dejó ALBA. La arruga y con rabia saca de su bolsillo la 
cadena de Helena. Con fuerza la revienta, mientras sus 
ojos se llenan de lágrimas.  
 
Las partes brillantes de la cadena vuelan por el aire y 
la argolla de matrimonio revota varias veces en el 
suelo. 
 
 
31. INT. HABITACIÓN ANTONIO/ APTO BCN. DÍA 
 
Desesperado, ANTONIO toma algo de ropa perfectamente 
doblada y la embute, con mucho afán, en una maleta. 
Tembloroso, coge su teléfono, busca el nombre de Alba y 
marca. Escucha con tristeza el tono varias veces.  
 
 
32. INT. AVIÓN. DÍA   
 
ALBA mira con tristeza su teléfono celular, el cual está 
sonando. En la pantalla se lee papá. Una azafata mal 
humorada se le acerca.  
 
AZAFATA 
Perdona, no están permitidos los 
móviles. Estamos por despegar. 
 
Capítulo 5 105 
 
 
Alba asustada, lo apaga.  
 
 
33. INT. AEROPUERTO/ COUNTER. DÍA 
 
En la pantalla del celular de ANTONIO se lee el nombre 
ELÍAS. Él marca y se lleva el teléfono al oído, mientras 
corre a toda velocidad por un pasillo del aeropuerto. Se 
escucha en Off el repicar del teléfono.  
 
Un SEÑOR GORDO sale de una de las tiendas y se interpone 
en el camino de Antonio, quien no lo puede esquivar y lo 
choca. 
 
ANTONIO 
(Sin parar de correr y viendo para atrás) 
Disculpe, por favor.  
 
 
Antonio no recibe repuesta, así que cuelga el celular. 
Continúa corriendo y tras un largo recorrido llega al 
Counter. Una linda AZAFATA lo recibe con una sonrisa.  
 
ANTONIO 
(Ahogado) 
Hola… Necesito un tiquete para 
Colombia.  
 
AZAFATA 
(Revisando en la pantalla del computador) 
Os puedo ofrecer un vuelo que sale 
en tres horas.  
 
 
Antonio respira desaminado.  
 
 
34. INT. SALA DE ABORDAR. DÍA.  
 
Sentado frente a la pista de despegue, ANTONIO no deja 
de observar la fotografía donde aparece junto a su 
esposa e hija. Sus dedos recorren el rostro de Helena.  
 
Antonio saca de uno de sus bolsillos una libreta roja y 
busca el teléfono del CORONEL SUÁREZ del Ejército de 
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Colombia. Marca el número, duda en oprimir la tecla 
llamar, pero finalmente lo hace. Repica un par de veces.  
 
CORONEL SUÁREZ (VOZ EN OFF) 
¿Aló? ¿Quién llama? 
 
ANTONIO 
Coronel, es Antonio Sáenz, el esposo 
de Helena Durán. ¿Me recuerda? 
 
CORONEL SUÁREZ (VOZ EN OFF) 
Hombre sí. ¿Y a qué debo el honor? 
 
ANTONIO 
Coronel, necesito su ayuda. Mi hija 
Alba está en la Sierra, seguramente 
perdida. Y necesito encontrarla. 
Entienda… Yo viajo ahora para 
Colombia. Pero… 
 
CORONEL SUÁREZ 
No se preocupe Antonio. La Sierra 
está muy tranquila, llena de 
turistas… pero tratándose de la hija 
de Helena Durán, uno nunca sabe… Así 
que pierda cuidado, nosotros nos 
encargamos.  
 
 
35. EXT. PLAYA/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ALBA contempla feliz una lindísima playa, atestada por 
turistas. Se acerca al mar, deja sus cosas en la orilla, 
se quita algo de ropa y se sumerge en el agua.  
 
INSERT: ENSOÑACIÓN 
 
Flota y a su lado  ve la figura de HELENA. Luego de unos 
segundos de paz, la figura desaparece. Alba se pone de 
pie y constata que lo que vio fue una sombra, animada 
por su imaginación.  
 
De pronto, al final de la playa observa a LUCY (17), una 
mujer menuda, que carga unas frutas y que se escabulle 
de la multitud. Apresurada Alba sale del mar y vas tras 
ella. 
 
Capítulo 5 107 
 
36. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
  
ALBA persigue con mucho esfuerzo a LUCY que se escabulle 
por la cuesta de una montaña.  
 
ALBA 
(Tratando de no alzar mucho la voz) 
¿Lucy? ¿Eres Lucy? 
 
 
La joven indígena se oculta detrás de unos arbustos y 
sonriente observa a Alba, quien la ha perdido de vista, 
por lo que mira hacia todos los lados, intentado 
ubicarse.  
 
 
Detrás de los arbustos, Lucy le arroja suavemente unas 
semillas a Alba para llamar su atención. Alba se percata 
y a través de las ramas observa a la joven, que a través 
de señas le pide que se acerque.  
 
Alba obedece, pero Lucy arranca a correr. Alba va detrás 
de ella.  
  
De pronto llegan a una planicie desde donde se ve el 
mar, Lucy se detiene y apacible lo contempla. Alba llega 
a su lado jadeante y ahogada. 
 
LUCY 
(Dándole una mandarina, sonriendo) 
Bienvenida Alba.  
 
 
Alba le sonríe e intenta recuperarse.  
 
LUCY 
(Mirando el mar) 
Me gusta ver el mar. Me imagino que 
Manuel está al otro lado viéndonos.  
 
Alba mira perpleja el mar y de su maleta saca su cámara. 
 
 
 
ALBA 
Manuel no los olvida. Créeme. Y 
ahora sí dime, de qué huimos.  
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LUCY 
(Riendo) 
De los turistas. No soporto sus 
cámaras.   
 
Sonrojada, Alba guarda de nuevo su cámara. 
 
LUCY 
(Riendo) 
 Pero tú sí puedes tomar tu foto. 
Son ellos, que ni los conozco y me 
disparan con esas cosas.   
 
 
Alba saca su cámara y hace una gran fotografía de los 
rayos del sol golpeando el mar.  
 
 
LUCY 
(Empezando a caminar) 
Vamos, Los mamos te están esperando.  
 
Complacida, Alba la sigue.  
 
 
37. EXT. FACHADA CASONA BLANCA/ CENTRO DE SANTA MARTA. 
DÍA 
 
Enceguecido por un sol de medio día y secándose el 
sudor, ANTONIO se acerca a una casona blanca, que está 
atiborrada de luces y de despampanantes modelos que 
posan con sombreros, collares y mochilas indígenas, ante 
la cámara de ELÍAS (38).  
 
Antonio, se abre paso entre la multitud que mira la 
sesión fotográfica y se acerca a la valla que protege el 
set, donde se encuentra un gigantesco GUARDIA DE 
SEGURIDAD.    
 
ANTONIO 
Hola, ¿qué tal? Estoy buscando a 
Elías O’Byrne. 
 
GUARDA DE SEGURIDAD 
(Con el seño fruncido y sin mirarlo)  
¿Es usted el asistente?  
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 ANTONIO 
No. Yo soy Anto… 
 
GUARDIA DE SEGURIDAD 
Entonces no puede seguir.  
 
ANTONIO 
Señor, por favor. Solo debe avisarle 
que estoy aquí. 
 
 
El guardia se queda perplejo viendo una ruidosa caravana 
de carros, que le hace publicidad al SENADOR RICARDO DE 
LOS RÍOS. Antonio mira cómo la caravana se aleja. 
 
ANTONIO  
(De nuevo con el guardia) 
Es urgente, por favor dígale que 
Antonio Sáenz está aquí.  
 
 
El guardia lo ignora, pues aún está absorto con la 
caravana. 
 
ANTONIO 
(Secándose el sudor) 
¡País de mierda!  
 
 
38. EXT. CENTRO DE SANTA MARTA/ SET FOTOGRÁFICO. DÍA 
  
A través del lente de su cámara, ELÍAS observa a Antonio 
quien molesto, se está secando el sudor. Es tal la 
sorpresa de Elías que hace zoom en la figura de Antonio. 
 
ELÍAS 
(Asombrado) 
¡Mierda, revivieron los muertos! 
 
 
Elías se aleja de la cámara y se acerca a la valla. 
 
Las modelos que están posando, continúan en su posición 
y sin moverse, miran atónitas a Elías, quien las ignora.   
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39. EXT. FACHADA CASA BLANCA/ CENTRO DE SANTA MARTA. DÍA  
 
ELÍAS aparece detrás del GUARDIA y con una mano lo hace 
mover. 
 
ELÍAS 
(A Antonio, mirándolo como a un fantasma) 
Eso que me fumé estaba muy fuerte o 
usted se enloqueció y regresó.  
 
 
Antonio, complacido, abraza a Elías y el guardia molesto 
debe hacerse a un lado. Al fondo, se observa a las 
modelos, que  se relajan e indignadas alegan entre 
ellas.    
 
ANTONIO 
Elías, menos mal lo encuentro.  
 
ELÍAS 
(Preocupado) 
¿Qué, pasó algo? 
 
ANTONIO 
(Llevándoselo a un lado y hablándole pasito) 
Es Alba. Se dejó convencer de que a 
Helena hay que hacerle una tal 
ceremonia de purificación o 
pacificación, algo así. Y se fugó 
para la Sierra. 
 
ELÍAS 
¡Mierda! Pero fresco, yo conozco muy 
bien la Sierra. No va a ser difícil 
encontrarla. Además las cosas ya 
están más tranquilas.  
 
ANTONIO 
(Desesperado) 
¡No Elías! A Alba no le puede pasar 
nada. Mejor acompáñeme donde el 
CORONEL SUÁREZ. Él me está ayudando.  
 
ELÍAS 
¿Qué? No viejito. Yo no voy por allá 
ni amarrado. Ese señor está más 
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untado que un pan. Déjeme yo lo 
llevo a la Sierra.  
 
 
 
ANTONIO 
(Desesperado) 
¡Que no! ¿O ya se le olvidó lo que 
pasó la última vez? 
 
Elías se impacienta ante lo decidido que está Antonio.  
 
ELÍAS 
¡Ah! Sígame.  
(Sarcástico y entre dientes) 
El que necesita la ceremonia es 
otro.   
 
 
Elías entra al set y Antonio lo sigue.  
 
  
40. EXT. SENDERO SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
Con destreza LUCY sube una cuesta, mientras que ALBA lo 
hace con pasos cortos y sujetándose para no resbalarse.  
 
LUCY 
Manuel me enseñó este camino cuando 
éramos niños. No está tan lleno de 
turistas. 
(Señalando otra cuesta y con expresión 
triste) 
Allá quieren hacer un hotel.  
 
 
De pronto, llegan al final de la cuesta, donde hay un 
restaurante, decorado con publicidad política del 
SENADOR DE LOS RÍOS.  
 
Alba se percata, entre extrañada y asustada, de la 
presencia de unos HOMBRES ARMADOS que ayudan al DUEÑO a 
entrar un cargamento de plátanos.  
 
ALBA  
(Susurrando y escondiéndose detrás de unos 
arbustos) 
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Ven, por acá. 
 
LUCY 
(En voz baja) 
No te pongas nerviosa. Son paras, 
ellos son los dueños de casi todo. 
Desde que cumplamos las reglas, 
ellos no nos hacen nada.  
 
ALBA 
¿Qué reglas? 
 
LUCY 
(Escabulléndose por los matorrales y saltando 
a otro camino)  
No denunciarlos, no ayudar a la 
guerrilla, no circular por la noche. 
Y algunas personas deben pagar 
vacuna.  
 
 
Alba la mira preocupada, mientras Lucy continúa 
escabulléndose. Alba la sigue.  
 
 
41. EXT. MATORRALES/SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ALBA y LUCY se escabullen por unos matorrales.  
 
LUCY 
(Señalando un pico) 
Hasta allá vamos. Allá está la tumba 
de Helena.  
 
 
Alba lo contempla perpleja, con los ojos vidriosos.  
 
LUCY 
Yo la quería mucho, me enseñó a 
escribir.  
 
 
De pronto, las chicas son interceptadas por un GRUPO de 
PARAMILITARES. 
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PARAMILITAR 1 
Buenos días señoritas. Les 
recomiendo que no caminen por estas 
trochas, para eso están los 
senderos.  
 
 
Alba y Lucy los miran perplejas.  
 
PARAMILITAR 1 
(A Alba) 
Sus papeles por favor.  
 
Alba temblando, saca su billetera de la mochila, busca 
su cédula y se la da al Paramilitar 1, quien al leer el 
nombre la mira con sospecha. El paramilitar se retira 
unos pasos con la cédula en la mano, para hablar por 
radioteléfono. Alba lo mira aterrada y no alcanza a 
escuchar lo que dice.  
 
PARAMILITAR 2 
(A Lucy) 
¿Van para arriba?  
 
LUCY 
(Asintiendo con la cabeza) 
Por aquí llegamos más pronto.  
 
 
El Paramilitar 1 regresa y le entrega de nuevo la cédula 
a Alba. 
 
 
PARAMILITAR 1 
Caminen con nosotros, las vamos a 
acercar en la camioneta.  
 
 
Alba mira perpleja a Lucy, quien la coge de la mano y 
empieza a caminar con los hombres.  
 
 
42. INT. DESPACHO CORONEL SUÁREZ COMANDANCIA EJÉRCITO/ 
SANTA MARTA. DÍA 
 
El CORONEL SUÁREZ (51) un hombre acuerpado, elegante y 
canoso tiene apoyadas sus manos sobre el escritorio, 
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mientas mira con preocupación a sus hombres que están en 
frente de él.  
 
 
CORONEL SUÁREZ 
(Nervioso) 
QUIJANO, usted revise los registros 
de las videocámaras. Necesito que me 
informe quiénes fueron los últimos 
que entraron al archivo.  
 
QUIJANO (30) un oficial bajito asiente con la cabeza.  
 
 
CORONEL SUÁREZ 
Y RESTREPO, necesito que vuelva a 
buscar y a rebuscar en el archivo. 
Esa foto debe aparecer y se la 
encuentra, la destruye. ¿Entendió? 
 
 
RESTREPO (32), un hombre corpulento, mira al Coronel con 
tranquilidad, mientras asiente. 
 
RESTREPO 
Como ordene Mi Coronel. 
 
CORONEL 
Tenemos que encontrar esa foto. 
Nuestras carreras y hasta nuestras 
vidas dependen de esto. 
 
De pronto, suena el intercomunicador. 
 
SECRETARIA (VOZ EN OFF) 
Mi Coronel, el señor Antonio Sáenz 
desea verlo.  
 
 
La oficina se queda en silencio por algunos segundos. El 
Coronel mira con preocupación a sus hombres, luego  se 
acerca al intercomunicador, mientras a través de señas 
les pide a sus hombres que se retiren. 
 
CORONEL 
(Hablando por el Intercomunicador) 
Dile que siga. Gracias.  
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Los hombres salen ordenadamente de la oficina, mientras 
el Coronel se endereza su uniforme.  
 
 
43. INT. LOBBY/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ SANTA MARTA. DÍA  
 
ANTONIO Y ELÍAS esperan en un Lobby, a la vez que un 
grupo de MILITARES sale de la oficina del Coronel 
Suárez. Entre ellos se destaca RESTREPO, quien mira 
fijamente al escritor y al fotógrafo, quienes se 
percatan de ello. Los militares desaparecen del lobby, 
con excepción de Restrepo, quien se queda vigilando la 
puerta. 
 
SECRETARIA 
Señor Sáenz, ya puede seguir.  
 
 
Antonio se pone de pie y voltea a mirar a Elías, quien 
aún está sentado, pero éste a través de señas le dice 
que lo espera ahí. El escritor entra a la oficina 
principal y cierra la puerta.  
 
La secretaria sale del lobby, con unos libros en la 
mano. 
 
Tras unos segundos, Restrepo regresa al Lobby, se queda 
mirando a Elías y finalmente se acerca.  
 
RESTREPO 
(Con voz de mando) 
¡Sus papeles por favor! 
 
ELÍAS 
(Mirándolo con arrogancia) 
Ya me los pidieron en la entrada.  
 
RESTREPO 
(Más fuerte) 
¡Señor, los papeles! 
 
 
De mala gana, Elías se pone de pie, saca su billetera y 
le da la cédula al militar. Éste la recibe, lee el 
nombre y sonríe.  
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ELÍAS 
(Mirando con rabia la risa del militar) 
¿Qué?  
 
RESTREPO 
(Devolviéndole la cédula y en tono bajo) 
¡Acompáñeme por favor! 
  
ELÍAS 
(Molesto, alzando la voz y sentándose) 
Ni crea que me voy a mover de aquí. 
No señor… 
 
Restrepo mira hacia todos los lados, con algo de susto, 
y a través de señas le pide que baje la voz.  
 
 
 
RESTREPO 
¡Shhh! Nos van a escuchar. Hagamos 
una cosa, veámonos en media hora en 
el baño del Café Colonial, tengo 
algo que le puede interesar.  
 
Elías lo mira intrigado. 
 
 
44. INT. CUARTO DE CÁMARAS/ COMANDANCIA EJÉRCITO SANTA 
MARTA. DÍA 
 
A través de varios monitores, el Teniente QUIJANO revisa 
las instalaciones de la comandancia. Su mirada se centra 
en una de las pantallas en la que se observa a ELÍAS y 
al Teniente RESTREPO hablando en el lobby.  
 
Sin embargo, hace caso omiso y continúa mirando todas 
las pantallas.  
 
 
45. INT. DESPACHO CORONEL SUÁREZ/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ 
SANTA MARTA. DÍA 
 
EL CORONEL SUÁREZ (51), un hombre acuerpado, elegante y 
canoso, juega con un péndulo que está sobre el 
escritorio.  
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CORONEL SUÁREZ 
(Sonriente) 
La Sierra es uno de nuestros grandes 
logros. Fueron muchas muertes, pero 
logramos disminuir a los bandidos. 
La guerrilla está casi acabada. Así 
que usted tranquilícese que mis 
hombres ya están buscando a su hija.  
 
ANTONIO 
Siento ponerlo en esto, pero el 
recuerdo que tengo de la Sierra no 
concuerda con lo que usted está 
diciendo. 
 
CORONEL 
Todo ha cambiado. Es más, le tengo 
buenas noticias.  
 
 
Antonio lo mira expectante.  
 
CORONEL SUÁREZ 
(Orgulloso) 
Estamos muy cerca de capturar a MAX 
OTERO. Le aseguro que la muerte de 
Helena no va a quedar en la 
impunidad.  
 
ANTONIO 
(Con un nudo en la garganta) 
Me tiene sin cuidado lo que pase con 
ese tipo.  
 
El Coronel lo mira con sarcasmo. 
 
 
46. INT. LOBBY/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ SANTA MARTA. DÍA 
 
ELÍAS ansioso, mueve nerviosamente sus pies mientras 
espera en el lobby. Se para, se sienta y se vuelve a 
parar. LA SECRETARÍA lo mira extrañada.  
 
El fotógrafo revisa su reloj y se acerca a la 
secretaria.  
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ELÍAS  
(A la secretaria) 
Disculpa ¿tú me podrías hacer un 
favor? 
(La secretaria asiente con la cabeza) 
Le podrías decir a Antonio, el señor 
que está adentro, que lo voy a 
esperar en el Café Colonial. 
 
 
La secretaria anota la razón en un papel. Elías le 
sonríe y sale afanado.  
 
QUIJANO entra al lobby y sigue con la mirada al 
fotógrafo. Luego se acerca al puesto de la secretaría. 
  
QUIJANO 
(Mientras lee con disimulo la nota que la 
secretaria acaba de escribir) 
Gloria ¿Has visto a Restrepo? 
 
GLORIA 
Estaba contigo, ¿no?    
 
 
El Teniente Quijano mira para todas la direcciones.  
 
 
47. INT. BAÑO/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ SANTA MARTA. DÍA 
 
ELÍAS entra corriendo a un baño, que está decorado con 
el estilo ochentero y que se encuentra vacio. Ansioso, 
golpea una de las puertas de los inodoros, la cual se 
abre y vuelve a cerrarse. 
 
De pronto, RESTREPO, vestido de civil, entra al baño y 
sin determinarlo se dirige a uno de los inodoros, entra 
y cierra la puerta. Elías lo mira consternado.  
 
ELÍAS 
Mire, no estoy para juegos… dígame 
que pasa o… 
 
Se escucha como Restrepo baja la cisterna. Luego abre la 
puerta del inodoro, sale y empieza a lavarse las manos.  
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ELÍAS 
(Dirigiéndose a la puerta) 
No jodas, que broma tan hijuep… 
 
 
Pero se detiene cuando escucha la voz del militar.  
 
RESTREPO 
Cuando yo salga, usted entre al 
inodoro. Ahí le dejé ALGO que hace 
mucho me robé. He estado a punto de 
destruirlo, créame, sobre todo ahora 
que las cosas están feas. Pero, no 
soy capaz. Es que mis abuelos fueron 
campesinos, gente honesta, y les 
quitaron miserablemente las tierras 
y luego los mataron... Esta es mi 
venganza… alguien tiene que 
denunciarlos. 
 
 
Elías se queda perplejo, mirándolo atentamente.  
 
MILITAR 
(Con sus manos debajo del secador) 
Mi plan era entregársela al 
escritor, a Sáenz. Pero nunca lo 
encontré. Ahora esa responsabilidad 
es suya… Otra cosa, una palabra 
sobre quién le dio esta foto y… 
(Se pasa la mano por el cuello, amenazante)    
Elías traga saliva y observa cómo el militar sale 
aliviado.  
 
Intrigado, casi temblando Elías entra al inodoro. 
 
 
48. INT. INODORO/ BAÑO/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ DÍA 
 
ELÍAS cierra la puerta del inodoro y allí encuentra 
pegada una FOTO en la que aparece el CUERPO SIN VIDA DE 
HELENA, JUNTO AL CADÁVER DE MAX OTERO.  
 
Devastado y sin dar crédito a lo que sus ojos ven, Elías 
se desploma en el retrete. Perplejo observa la foto, 
mientras sus mejillas morenas se llenan de lágrimas. 
Coge la fotografía y la guarda en su maleta. 
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49. INT. DESPACHO CORONEL SUÁREZ/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ 
SANTA MARTA/ DÍA 
 
ANTONIO le da un fuerte apretón de manos al CORONEL 
SUÁREZ.  
 
 
CORONEL SUÁREZ 
Hombre yo también soy padre. A estas 
niñas no hay que darles tanta 
libertad. Sería lamentable que su 
hija siguiera los pasos de la mamá.   
 
ANTONIO 
(Molesto) 
¿Cómo? 
 
CORONEL 
No me tome a mal, pero es que su 
esposa se buscó su suerte. Abandonó 
un hogar, por una causa que no le 
tocaba. 
 
ANTONIO 
(Conteniéndose para no golpearlo) 
Una causa que les tocaba a ustedes.  
 
 
Sin decir más, Antonio sale del despacho. Cierra con un 
portazo.  
 
 
50. INT. FACHADA CAFÉ COLONIAL/ SANTA MARTA. DÍA 
  
El teniente RESTREPO sale del café Colonial, camina 
tranquilo. De pronto aparece el Teniente Quijano, quien 
lo agarra de la camisa.  
QUIJANO 
¿Hermano qué le pasa?  
 
RESTREPO 
(Soltándose con fuerza)  
Déjeme en paz Quijano. Mire que no 
lo quiero involucrar en esto. 
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Quijano observa perplejo, a través de la ventana del 
café, a ELÍAS quien sale descompuesto del baño y se deja 
caer en una de las sillas del lugar. 
 
QUIJANO 
Restrepo, es que no se da cuenta, 
que todos estamos involucrados. 
 
Quijano sigue caminando, sin prestarle atención. Pero se 
detiene, cuando observa ANTONIO, quien se acerca desde 
el otro lado de la calle. Antonio entra al café y los 
militares observan cómo Elías, lo detiene y afanado saca 
al escritor del lugar. 
 
QUIJANO  
(Con rabia) 
¿Ya se las dio no? Ah… siempre me 
toca arreglar sus cagadas.  
 
Quijano se va detrás de Elías y de Antonio, pero 
Restrepo lo detiene y lo tumba al piso de un puñetazo.  
 
 
RESTREPO 
Ya le dije que no se meta. A usted 
no le va a pasar nada, tranquilo.  
 
Desde el piso Quijano lo mira con rabia.  
 
 
51. EXT. CALLE SANTA MARTA. DÍA 
 
ELÍAS camina a toda velocidad, ANTONIO hace un gran 
esfuerzo por seguirle al paso.  
 
 
ELÍAS 
(Visiblemente afectado y hablando muy rápido) 
A Alba tenemos que encontrarla 
nosotros… y lo tenemos que hacer ya. 
Ese tipo es una porquería, todos 
están untados… claro a nadie le 
conviene la verdad.  
 
ANTONIO 
(Perdiendo la paciencia) 
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Espere, para dónde va. ¿Qué se metió 
que está como un loco? 
 
Elías se detiene y lo mira impotente.  
 
ANTONIO 
(Alterado) 
Mire, yo a este tipo tampoco me lo 
paso. Pero no insista, no me voy a 
meter en la Sierra… fue por eso que 
pasó lo pasó con Helena. ¿O se le 
olvidan todos los viajes que usted 
le acolitó? 
 
 
Elías saca de su bolsillo la foto del cuerpo sin vida de 
HELENA que reposa junto al cadáver de MAX OTERO. Dudoso 
se la enseña a Antonio.  
 
Al ver la fotografía, Antonio empalidece, se queda mudo 
y sus ojos se llenan de lágrimas. Destrozado, retira sus 
ojos de la fotografía. Se recuesta contra una pared y se 
queda perplejo viendo a una pareja de ancianos que 
caminan con dificultad al otro lado de la calle.  
 
 
ELÍAS 
(Pateando una lata y entre dientes) 
Soy un idiota, cómo les creí 
tremenda infamia. Imbécil.  
 
Antonio respira profundo, recupera su semblante. 
 
ANTONIO 
(Con la mirada aún pérdida) 
¿A cuánto estamos del asentamiento 
de los Koguis? 
 
 
ELÍAS 
(Mirándolo entusiasmado) 
Si nos vamos ya, esta misma noche 
llegamos. 
(Levantando la foto) 
Pero primero, hay que enviarla al 
periódico. ¿A eso vino, no? A 
limpiar su imagen…  
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ANTONIO 
No Elías, aún no. Si la llegan a 
publicar, ponemos a Alba en peligro.  
 
ELÍAS 
(Pensativo) 
Bueno… entones camine.  
 
Elías empieza a caminar y Antonio lo sigue.  
 
 
52. INT. DESPACHO CORONEL SUÁREZ/ COMANDANCIA EJÉRCITO/ 
SANTA MARTA. DÍA 
 
Alterado y fuera de sí, El CORONEL mira tembloroso a 
QUIJANO y a uno de sus hombres, que tiene capturado a 
RESTREPO. 
 
CORONEL 
Quijano, qué hace ahí… a esos dos 
hay que cogerlos pero ya, no me 
importa qué tenga que hacer. ¡Vivos 
o muertos, pero muévase! 
 
QUIJANO 
(Torpemente) 
Sí, sí, si Mi Coronel. 
 
Quijano sale de la oficina, mientras la mirada de rabia 
del Coronel se centra en Restrepo, quien lo mira 
tembloroso. 
 
CORONEL 
(A los dos militares) 
Déjenos solos.  
 
Los dos hombres salen del despacho, mientras el Coronel 
se acerca a Restrepo. 
 
 
 
CORONEL 
Restrepo, cómo pudo haber sido tan 
imbécil. Todo para usted se acabó, 
su carrera… hasta su vida… porque no 
le puedo asegurar que estos tipos no 
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lo quieran matar. Se metió con gente 
muy peligrosa.  
 
RESTREPO 
(Suave y despacio) 
Mi Coronel, esto se nos salió de las 
manos. No se da cuenta. Alguien debe 
pararlos.  
 
CORONEL 
No me venga son sermones chimbos, 
que usted en un principio estuvo de 
acuerdo con ayudarlos.  
 
RESTREPO 
Sí, pero cuando lo que teníamos que 
hacer era quedarnos callarnos. Pero 
ahora tenemos que matar gente, 
encubrir pruebas… nos convertimos en 
criminales. Además yo nunca les voy 
a perdonar lo que hicieron con mis… 
 
CORONEL 
¡Cállese! 
(Hablando por el intercomunicador) 
Gloria, llámeme a Martínez.  
 
 
El Teniente Restrepo y el Coronel se miran fijamente. De 
pronto, un militar entra a la oficina.  
 
MILITAR 
Dígame, mi Coronel. 
 
CORONEL 
(Cogiendo en radioteléfono) 
Llévese a Restrepo.  
 
El Militar, coge a Restrepo del brazo y éste se deja 
llevar, mientras mira con rabia al Coronel.  
 
Una vez está solo, el Coronel hace una llamada por 
radioteléfono.  
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53. INT. CASA CAMPESINA/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. 
DÍA 
 
EL ITALIANO habla por radioteléfono, mientras sus 
hombres sacan con cuidado unas bolsas negras.  
 
EL ITALIANO 
(Sereno) 
Suárez, a mí esto no me extraña. Ya 
hasta me parece normal cubrirle 
todas sus cagadas.  
 
CORONEL SUÁREZ (OFF) 
(Desesperado) 
Esto es distinto… esas fotos las 
tuvieron que coger de otro lado.  Yo 
qué sé… de pronto uno de sus 
hombres…   
 
EL ITALIANO 
(Indignado) 
No sea cabrón Suárez… mejor 
encárguese de cogerlos… yo me 
encargó de vigilar a la hija…  
(Irónico) 
Y no vaya a fallar… mire que 
equivocarse tanto no es digno de un 
Coronel.  
(Muy molesto y en tono amenazante) 
Eso sí le advierto, si nos cogen 
olvídese de ser General y prepárese 
para ir a la cárcel… No se le olvide 
que usted también está untado.  
 
Molesto, El Italiano cuelga. 
 
  
54. EXT/INT. CAMIONETA EN MOVIMIENTO/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ALBA y LUCY viajan en silencio y pasmadas en la silla de 
atrás de una camioneta lujosa. A Alba le tiemblan las 
manos, por lo que debe sentarse encima de ellas. 
Adelante van DOS PARAMILITARES. 
 
PARAMILITAR 1 
(Hablando con su compañero y manejando) 
Pero si eso era penalti clarísimo.  
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PARAMILITAR 2 
Pff… qué va, ese man se tiró al 
piso.  
 
PARAMILITAR 1 
Maldito arbitro, como para visitarlo 
por cabrón. 
 
 
El otro paramilitar ríe.  
 
Lucy observa a Alba y le coge una de sus manos 
temblorosas.  
 
De pronto, el conductor detiene la camioneta en un 
retén, custodiado por HOMBRES ARMADOS.  
 
 
55. EXT. INT. CAMIONETA/ RETÉN/ SIERRA NEVADA DE SANTA 
MARTA. DÍA 
 
Desde la camioneta Alba, aterrada, observa a EL 
ITALIANO, un hombre que luce informal pero elegante, que 
se acerca lentamente a la ventanilla. 
 
PARAMILIAR 1 
Patrón, buenas tardes. 
 
 
El Italiano lo saluda con un gesto y clava su mirada en 
Alba y en Lucy.  
 
EL ITALIANO 
Niñas hasta aquí las podemos ayudar. 
Van a tener que seguir a pie. 
Necesito a estos dos.  
 
 
Alba y Lucy, asustadas, asienten con la cabeza y cogen 
sus cosas. El Italiano les abre la puerta y ellas se 
bajan.  
 
El Italiano se sube y baja la ventanilla. TODOS los 
paramilitares suben a las camionetas.  
 
EL ITALIANO 
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(A Alba) 
Tu papá te está buscando en Santa 
Marta.  
 
 
ALBA 
(Empalidece y queda absorta) 
¿Qué? Mi papá. 
EL ITALIANO 
(Sonriente) 
Y más le vale que te encuentre 
rápido, porque se está metiendo en 
problemas.   
(Contemplando a Alba) 
Eres igualita a tu mamá. Me parece 
estar viéndola.  
 
 
Alba lo mira con rabia, él le sonríe. Las camionetas 
arrancan y las chicas quedan solas.  
 
ALBA 
(Casi llorando) 
Maldito.   
 
Lucy la observa con congoja.  
 
 
 
LUCY  
Ven, tenemos que llegar rápido donde 
el Mamo.  
 
ALBA 
(Desesperada) 
No, yo tengo que encontrar a mi 
papá. ¡Me va a matar!...  
(Triste) 
Y si le pasa algo me muero. 
(Decidida) 
No, yo me devuelvo para Santa Marta.  
 
Alba empieza a caminar, Lucy consternada la sigue. 
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56. INT/ EXT. JEEP EN MOVIMIENTO/ CARRETERA/ SIERRA 
NEVADA. DÍA.  
   
En la parte trasera de un viejo jeep de turismo, viajan 
ANTONIO y ELÍAS. Con dificultad el vehículo vence la 
carretera destapada y avanza a paso lento. Al fondo se 
observa la imponente Sierra. 
  
ANTONIO perplejo, lee la nota que le dejó Alba en la que 
se lee: ‘Papá, viajo hoy para Colombia. Mi mamá no te 
fue infiel, te lo voy a demostrar’. 
 
El escritor levanta la cabeza y fija la mirada en uno de 
los picos de la Sierra, mientras Elías, asomado por la 
ventana, le toma fotografías. 
 
Elías vuelve al interior de la camioneta. 
 
ANTONIO 
(Con la mirada puesta en la Sierra) 
¿Sabe que he hecho estos últimos 
tres años? Olvidar, me dediqué a 
borrar su rastro. Odiaba cuando 
soñaba con ella o  cuando me 
descubría recordando su sonrisa. En 
parte yo también la maté. 
(Con rabia y los ojos vidriosos) 
¿Cómo no confié en ella? Todo por 
una puta mentira. 
 
ELÍAS 
(Cabizbajo) 
No fue el único, créame. Yo me alejé 
del medio, evadí siempre el tema. 
Estaba exhausto, además la culpa me 
perseguía, no me dejaba pensar ni 
respirar. Saber que si la hubiera 
detenido… ahhh… ¿cómo vivir con eso? 
(Con la voz temblorosa) 
Usted se fue para Barcelona y yo me 
dediqué a fotografiar modelitos. 
 
En la emisora que se escucha en el jeep, dan un avance 
de última hora. Elías y Antonio escuchan con atención. 
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PERIODISTA (VOZ EN OFF) 
¡Atención, noticia de última hora! 
según el reporte dado por las 
autoridades, se acaba de registrar 
el secuestro del Teniente del 
Ejército Héctor Restrepo. Todo 
indica que el Teniente está en manos 
de las Farc. 
 
 
ELÍAS 
(Mirando con preocupación a Antonio) 
¡Restrepo! 
 
De pronto, el jeep se detiene y a lo lejos Elías observa 
un retén militar, que tiene a una fila de carros 
estancados. 
 
ELÍAS 
(Cogiendo su maleta, susurrando) 
¡Mierda!... ¿Qué tal está de físico? 
 
Elías guarda dentro de su media la foto de HELENA y de 
MAX. 
 
 
57. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ANTONIO y ELÍAS caminan rápido por un sendero tupido de 
naturaleza, a lo lejos se ven los MILITARES, quienes 
están en medio de un retén. 
 
ELÍAS 
Esto huele raro. Ni en las peores 
épocas estos ponían retenes en plena 
Sierra. 
 
ANTONIO 
¿De dónde sacó la foto? ¿Se la robó? 
 
ELÍAS 
Pff… me la dio uno de ellos. 
Restrepo. 
(Lamentándose) 
Pucha, sólo espero que no sea el 
mismo al que desaparecieron.  
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Los dos hombres siguen su camino. 
 
 
58. EXT. RETÉN MILITAR/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. 
DÍA 
 
QUIJANO observa a los lejos a dos personas que caminan 
con pasos veloces. Toma sus binóculos para visualizarlos 
mejor y se percata que se trata de ANTONIO y ELÍAS.  
 
QUIJANO 
Ja… Pero claro. Si es que no son 
tarados.  
(Bajando los binoculares, señalando y 
hablando pasito) 
¡Gómez, Ansuela! Allá van nuestros 
artistas.  
 
 
59. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ANTONIO, quien camina detrás de Elías, se percata que 
DOS MILITARES los están siguiendo.  
 
ANTONIO 
¡Puta vida! A correr que tenemos 
compañía.  
 
ELÍAS 
(Empezando a correr) 
¿Qué?... Pero para esto si son 
eficientes… No me joda.  
 
 
Antonio y Elías corren con pasos veloces. Sin embargo, 
los militares son más audaces y ganan terreno.  
 
QUIJANO 
¡Deténganse!  
 
Sin parar de correr, Elías voltea a mirar y observa que 
los DOS MILITARES sacan sus armas. 
 
ELÍAS 
(Susurrando) 
Virgen. 
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QUIJANO 
(Gritando) 
¡Deténganse ahora mismo o 
disparamos! Es una orden. 
 
 
Antonio y Elías no se detienen, corren asustados y 
desesperados buscan con la mirada un refugio.  
 
De pronto, se escuchan unos disparos, que golpean contra 
los árboles. El escritor y el fotógrafo, sudando y 
temblando, siguen corriendo.  
 
Los militares vuelven a disparar y dos de sus balas 
impactan el hombro y el brazo izquierdo de Antonio, 
quien se retuerce del dolor, pero sigue corriendo. Elías 
voltea a mirar a su compañero.  
 
 ELÍAS 
¡Resista compañero! 
 
 
60. EXT. SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ALBA y LUCY caminan en silencio por un camino rocoso. A 
lo lejos se escuchan dos disparos, que retumban en la 
tranquilidad de la Sierra.  
 
Alba queda perpleja y se detiene a mirar para todas 
partes, pero Lucy la coge la mano, la hala y empieza a 
correr hacia arriba.  
 
LUCY 
¡Venga, lo mejor es ir arriba!  
 
 
INSERT: ENSOÑACIÓN 
 
Asustada, Alba sigue mirando para todas partes, se 
suelta y empieza a correr con todas sus fuerzas. De 
pronto, a su lado observa a HELENA y a MAX, quienes 
huyen jadeantes y bañados en sudor. 
 
HOMBRE (VOZ EN OFF) 
¡Deténganse! 
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Se escuchan otros disparos y Alba, con los ojos llenos 
de lágrimas, observa cómo Helena y Max son impactados 
varias veces e inmediatamente caen al piso.  
 
Con lágrimas en los ojos, Alba continúa corriendo y a 
pesar de no tener aire, no se detiene. Lucy, quien está 
adelante suyo la voltea a mirar y consternada mira sus 
lágrimas.  
 
 
61. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ANTONIO corre cogiéndose el brazo, con la camisa llena 
de sangre. Cree desfallecer, tropieza varias veces y con 
dificultad continúa su huída.  
 
Elías, lo hala de su otra mano, para que pueda correr 
más rápido. 
 
ELÍAS 
(Mirando a los militares, que aún los siguen) 
No pare compañero, tengo un plan, lo 
juro. 
 
 
Antonio lo mira confiado y jadeante. No paran de correr.  
 
 
62. EXT. ASENTAMIENTO KOGUI. DÍA 
 
Guiada por LUCY, ALBA sube una gran pendiente, de la 
cual se destacan unas piedras grandes. Sus ojos aún 
están llorosos, luce pálida y agotada.  
 
De repente, ante ellas aparecen los primeros bohíos 
indígenas. Alba, respira varias veces la paz de este 
lugar y poco a poco recupera su semblante.  
 
Sonriente, Lucy la observa.  
 
LUCY 
Me encanta este lugar.  
 
 
Unos niños indígenas, que tocan la flauta observan 
sonrientes a Alba.  
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JONÁS (12) se acerca y mira con curiosidad a Alba.  
 
JONÁS 
¿Alba, tu nombre es Alba? 
 
Alba asiente con la cabeza y le sonríe.  
 
JONÁS 
Mi nombre es Jonás… Lucy habla mucho 
de ti. 
 
 
Alba sonríe y le da la mano. Lucy lo mira molesta. 
 
 
63. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA. DÍA  
 
ANTONIO Y ELÍAS huyen de los MILITARES que los persiguen 
por una pendiente. La camisa del escritor está empapada 
en sangre y su rostro luce pálido.  
 
Elías se percata de que OTRO ESCUADRÓN DE MILITARES los 
está esperando más adelante.  
 
 
ELÍAS 
(Mirando para todas partes, en busca de un 
refugio) 
¡Mierda! Pero son como una plaga.  
 
 
Su mirada se detiene en unas rocas gigantescas. 
 
ELÍAS 
(Muy pasito y señalándole las rocas) 
Antonio por allá.  
 
 
El escritor casi sin fuerzas, lucha por esconderse. 
Elías se quita el reloj y lo tira unos metros más 
arriba. Luego se dirige a las rocas.  
 
Pero Antonio, consternado, observa una fotografía de su 
familia, que está tirada en la tierra. Se estira para 
cogerla, pero Elías lo hala y se lo impide.  
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Antonio le lanza una mirada de rabia, a la vez que Elías 
lo mira desconcertado. Finalmente, se meten detrás de 
dos rocas, las cuales están muy pegadas la una de la 
otra, formando una especie de cueva. 
 
 
64. EXT. DETRÁS DE UNAS ROCAS/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
Ocultos detrás de unas rocas y aguantando la 
respiración, ANTONIO y ELÍAS ven a pasar a DOS 
MILITARES, entre ellos QUIJANO, quienes suben por la 
pendiente. 
 
Antonio tiene la mirada melancólica puesta en la 
fotografía, mientras que Elías no les quita el ojo a los 
militares. Uno de ellos se detiene y mira hacia las 
rocas, lo que hace que Antonio y Elías queden pasmados. 
  
 
QUIJANO 
(Jadeante e inspeccionando el lugar) 
No deben estar lejos.  
 
 
Antonio, con tristeza, observa cómo el Militar se 
percata de la presencia de la fotografía y la levanta.  
 
Mucho más adelante, el militar 2 se tropieza con el 
reloj.  
MILITAR 2 
Vamos, que cogieron por acá. 
 
 
Los dos militares siguen el camino. 
 
Antonio y Elías respiran aliviados. El fotógrafo observa 
preocupado la camisa empapada de sangre de Antonio. 
 
ELÍAS 
(Poniéndose de pie) 
Venga, hay que hacer algo con esa 
herida.  
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65. EXT. ORILLAS DEL RÍO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. 
DÍA  
 
Con mucho dolor, ANTONIO se quita la camisa. ELÍAS 
observa con preocupación la cantidad de sangre que ha 
perdido. Así que rasga la camisa y con ésta empieza 
hacerle un torniquete alrededor de las heridas. Antonio 
se muerde el labio y se contorsiona del dolor.  
 
ELÍAS 
Hombre quédese quieto, que así no 
puedo. Sabe qué, le voy a dar el 
truco que mi mamá me daba cuando me 
llevaba al odontólogo, piense en 
algo más doloroso que esto… hágalo, 
eso ayuda. 
 
ANTONIO 
(Tratando de no gritar) 
¿Más doloroso? Créame… el odontólogo 
es un masaje al lado de esto.  
(Triste) 
Mentiras, sí hay algo más doloroso. 
La última vez que estuve con Helena, 
peleamos, no nos despedimos. Y ese 
beso que no le di, todavía me duele…   
 
ELÍAS 
(Terminando de hacer el torniquete.  
El último beso. Ése es más difícil 
que el primero.  
(Apretando con fuerza) 
Listo… con eso bastará por un rato.  
 
 
Antonio se pone de pie. Elías se echa al hombro las dos 
maletas. 
 
 
66. EXT. RÍO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ANTONIO y ELÍAS caminan por un acaudalado río. El 
escritor camina con dificultad, pues la corriente lo 
empuja.  
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ELÍAS 
Esta ruta es segura. Me la enseñó 
Helena. 
 
 
Antonio luce pálido, sus ojos están desorbitados y sus 
pasos cada vez son más lentos.  
 
Elías se pone las maletas en el pecho, recuesta a 
Antonio en su hombro y lo empieza a arrastrar.  
 
ELÍAS 
Estamos muy cerca compañero.  
 
Antonio se aferra con las pocas fuerzas que tiene al 
hombro de Elías.  
 
 
67. EXT. FACHADA BOHÍO/ ASENTAMIENTO KOGUI/ SIERRA 
NEVADA. DÍA 
 
ALBA toma una taza de infusiones, mientras un MAMO (70) 
la mira fijamente.  
 
 
MAMO 
Este ritual que vas hacer, es vital 
para ti y para nosotros. Por eso te 
hemos llamado. Si lo haces, podrás 
entender y perdonar. Y a nosotros 
nos ayudará con el equilibrio de la 
tierra. Desde que tu mamá murió, 
nuestra comunidad está cada vez más 
en peligro. 
 
ALBA 
Pero no sé si pueda perdonar. 
(Mirando la pulsera tejida de colores que 
tiene en la mano) 
No quiero olvidar a mi mamá. 
MAMO 
Perdonar no es olvidar. Perdonar es 
liberarse, para recordar sin dolor. 
Nunca olvides, porque cuando tenemos 
memoria podemos resistir. Así lo 
hemos hecho los indígenas por más de 
quinientos años.  
Capítulo 5 137 
 
 
 
De pronto, la paz del sitio es interrumpida por unos 
gritos masculinos.  
 
ELÍAS (VOZ EN OFF) 
¡Ayuda! Éste man se está yendo. 
 
 
El mamo asustado se para y corre para ver qué ocurre. 
ALGUNOS INDÍGENAS lo siguen, mientras las mujeres y los 
niños se resguardan en los bohíos.  
 
Asustada, Alba se queda impávida, sin saber qué hacer.  
 
 
68. EXT. ENTRADA ASENTAMIENTO KOGUI/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ELÍAS ayuda a caminar a ANTONIO, quien trastabilla 
varias veces. 
 
UN INDÍGENA se acerca y recibe a Antonio. 
 
INDÍGENA 
(A los otros indígenas) 
Aklabicuá (Los encontré) 
OTROS INDÍGENAS llegan, acompañados del MAMO. 
 
MAMO 
(A los indígenas) 
Ma mazkúka hulune (Un médico, preparen un bohío) 
 
LOS INDÍGENAS se acercan y lo ayudan a cargar.    
 
A lo lejos ALBA observa a su papá y atacada llorando, 
casi sin respirar, se acerca corriendo.  
 
 
ALBA 
¡No! Esto es mi culpa, Papi, ¿Qué te 
hicieron? ¿Cómo llegaste hasta acá? 
 
Elías la abraza e intenta calmarla, pero ella se suelta 
y abraza a su papá.  
 
ANTONIO 
(Con una sonrisa débil) 
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Nena, gracias a Dios estás bien.  
 
MAMO 
(A Alba) 
Debemos atenderlo, tú quédate aquí. 
 
ALBA 
(Llorando desconsolada) 
No, yo  voy con él. 
 
Elías la abraza y la detiene. 
 
ELÍAS 
Él va estar bien. Tranquila. 
 
 
Alba se aferra al fotógrafo con fuerza. 
 
 
69. INT. DESPACHO CORONEL/ COMANDANCIA DEL EJÉRCITO. 
SANTA MARTA. NOCHE  
 
EL CORONEL SUÁREZ sostiene el teléfono con su hombro, 
mientras fuma con ansiedad y camina por toda la oficina.  
 
VOZ EN OFF 
Escúcheme bien Suárez, por ningún 
motivo vayan a meterse donde los 
Kogui.  
 
CORONEL SUÁREZ 
Pero es que ya lo tenemos rodeados.  
 
VOZ EN OFF 
¿Usted es que es imbécil? No ve que 
estamos en elecciones, lo último que 
necesitamos en un escándalo como 
éste.  
 
CORONEL SUÁREZ 
(De mala gana) 
Entendido. Pero los vamos a tener 
rodeados.  
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VOZ EN OFF 
Eso espero, porque ustedes han 
resultado bastante inútiles. ¿Y qué 
ha sabido de El Italiano? 
 
CORONEL SUÁREZ 
Ellos los tienen cercados por la 
parte baja. Así que no tienen 
salida. 
 
VOZ EN OFF 
Bien. Manténgame informado. Con este 
lio seguramente no voy a poder 
dormir, así que estaré pendiente.  
 
 
El Coronel Suárez cuelga. Coge otro cigarrillo y lo 
prende con la colilla que tiene en la mano. De pronto, 
en la pantalla del televisor que está a un costado de la 
oficina aparece la foto del Teniente RESTREPO.  
Temblando, El Coronel le sube el volumen.  
 
PERIODISTA 
…El militar fue asesinado, después 
de que esta tarde se conoció la 
noticia de su secuestro.  
 
El Coronel apaga con rabia el televisor y temblando, 
lucha por no llorar.  
 
 
70. EXT. SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. NOCHE 
 
QUIJANO, tendido en el pasto y metiéndose un radio a la 
boca, llora en silencio la muerte de Restrepo.  
 
 
71. INT. BOHÍO. NOCHE 
 
ANTONIO duerme en una hamaca con una venda en su hombro, 
mientras respira las infusiones que le han dejado los 
indígenas.  
 
Intenta abrir los ojos y con la vista nublada ve a 
HELENA, quien lleva puesta una túnica y lo observa 
apenada. Ella se acerca, le consiente la herida, le besa 
la frente y lo contempla por algunos segundos. Antonio 
140 Su rastro en la sierra 
 
suspira y cierra sus ojos. Los vuelve a abrir, pero 
Helena ya no está.  
 
El escritor abre completamente sus ojos, con la mirada 
recorre el bohío hecho con cañabrava e iluminado con 
antorchas. Finalmente, centra su mirada en el documento 
doblado que tiene en el pecho. Coge el documento, se 
sienta con dificultad en la hamaca, lo desdobla y se 
percata que éste está marcado con el escudo de la 
República de Colombia. Lo lee y a medida que avanza lo 
va arrugando.  
 
De pronto, UN MAMO entra a la habitación y sorprende a 
Antonio leyendo el documento.  
 
MAMO 
(Mientras revisa la herida de Antonio) 
Veo que encontró el documento que le 
dejé. Ese papel está maldito. Más de 
uno ha sido asesinado sólo por 
leerlo.  
 
ANTONIO 
(Intrigado) 
¿Cómo consiguió esto? 
 
MAMO 
Manuel, el joven que lo contactó a 
usted, trajo ese papel hasta aquí. 
Ése día casi lo matan y por eso le 
tocó irse. Yo decidí esconderlo, 
enterrarlo bajo tierra, porque es 
una verdadera maldición.  
 
 
El mamo sirve una infusión y se la pasa a Antonio.  
 
MAMO 
Perdió mucha sangre, tiene que comer 
muy bien. 
(Mientras Antonio bebe) 
Helena tenía una copia cuando fue 
muerta. Creo que por eso la mataron.  
 
ANTONIO 
(Volviendo a leer y con los ojos aguados) 
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Pero esto es terrible, el país debe 
saber que este ‘pacto’ entre EL 
ITALIANO y el SENADOR RICARDO DE LOS 
RÍOS existe. 
 
MAMO 
(Asintiendo con la cabeza) 
Estoy de acuerdo con usted. Esa 
maldición tiene que ser rota. Por 
ese papel nosotros perdimos 
hermanos, tierras sagradas…  
(Afectado) 
EL SENADOR RICARDO DE LOS RÍOS es 
una persona muy poderosa, se ha 
quedado con todo. Y El ITALIANO ha 
ganado mucho poder y el poder 
enferma.  
 
ANTONIO 
Mañana mismo lo vamos a llevar a la 
sede del periódico en Santa Marta. 
 
MAMO 
Es muy peligroso… pero es el momento 
de que alguien lo haga. Yo no puedo 
enterrar a un hermano más… El 
silencio nos convierte en cómplices. 
 
 
 ANTONIO 
Hay que hacerlo, es lo que Helena 
hubiera querido.  
 
El Mamo coge un ungüento y lo esparce por el brazo de 
Antonio.  
 
 
MAMO 
La sangre debe circular… Si se 
estanca, el brazo se muere.  
(Masajeando más fuerte, mientras Antonio 
aguanta el dolor) 
Pero antes de partir, usted y su 
hija, tienen que encontrarse con 
HELENA y cerrar el duelo. Sólo así 
Aluna nos ayudará a hacer justicia y 
recuperar la armonía en la Sierra.  
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Antonio asiente y suspira profundamente.  
 
72. EXT. FACHADA BOHÍO/ SIERRA NEVADA. NOCHE 
 
Sentada en el suelo y recostada sobre la pared de una 
vivienda, Alba escucha absorta a JONÁS, quien a la luz 
de una antorcha, dibuja en la tierra el mapa de la 
Sierra Nevada de Santa Marta.  
 
 
JONÁS 
(Emocionado y señalando) 
Estos son los picos y son el centro 
del mundo. Los primeros hombres 
nacieron aquí y por esos son 
hermanos mayores. Tú no naciste 
aquí, eres hermanita menor. (Risas) 
 
Alba se sonríe sin ganas.  
 
JONÁS 
Los hermanos mayores cuidan el orden 
de la madre tierra, por eso los 
hermanitos menores deberían aprender 
de los hermanos mayores.  
  
ALBA 
(Señalando el mapa) 
¿Y éstos son los ríos? 
 
JONÁS 
(Como contándole un secreto) 
Son las venas. En la Sierra está el 
cuerpo de la madre. Los picos son la 
cabeza; las lagunas, el corazón; las 
capas de la tierra, los músculos; y 
los pajonales, el cabello. Por eso 
la Sierra es sagrada, debemos 
cuidarla.   
 
 
Alba lo mira con admiración. Luego su atención se centra 
en algunos indígenas que caminan con antorchas 
encendidas hacia un templo que está al final del 
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asentamiento, el cual tiene forma de colmena. Jonás, 
inquieto, se va detrás de ellos.  
 
De pronto, ANTONIO sale del bohío con unos vendajes que 
le cubre su brazo izquierdo. En su mano izquierda 
sostiene el documento.  
 
Alba observa muy apenada la herida de su papá. Con la 
cabeza baja se acerca y sin poder mirarlo a los ojos, lo 
abraza.  
 
ALBA 
(Aún abrazándolo) 
Perdóname, lo que hice fue una 
estupidez. No debí pasar por encima 
de ti. Soy una idiota…  
 
 
Él lleva sus dedos a los labios de su hija y ella lo 
suelta con suavidad.  
 
ANTONIO 
(Susurrando) 
Shhh… El error fue mío. Perdóname a 
mí por no hablarte con la verdad, 
por no haberle dado el lugar que se 
merece tu mamá.  
 
 
Antonio le da el documento, Alba lo recibe intrigada y 
lo desdobla. Descubre que éste está marcado con el 
escudo de la República de Colombia.  
 
ANTONIO 
Esta es la verdadera razón por la 
que asesinaron a tu mamá. Tenemos 
que ser fuertes. 
(Triste) 
Y en algún momento tenemos que 
perdonar.  
 
 
Impactada, Alba lee el documento.  
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73. EXT. ALREDEDORES ASENTAMIENTO KOGUI. NOCHE 
 
ELÍAS, oculto detrás unas rocas, vigila el panorama con 
la ayuda de su cámara, la cual tiene el night shot 
activado.  
 
Rastrea todo a su alrededor. Sin embargo, no percibe 
ningún movimiento, ningún sonido, ni ningún rastro de 
algún militar.  
 
 
74. EXT. FACHADA BOHÍO/ ASENTAMIENTO KOGUI. NOCHE 
 
Unas pesadas lágrimas caen por las mejillas de ALBA. 
ANTONIO, destrozado, se las seca con suavidad con una de 
sus manos.  
 
 
ALBA 
(Incrédula) 
¿El Senador Ricardo de los Ríos?  
 
 
Alba le entrega el documento a su papá e impotente lo 
mira a los ojos.  
 
ALBA 
(Con un nudo en la garganta) 
No sé si pueda perdonar. No soy 
capaz. Ese señor nos sacó del país. 
Maldito, nos quería callar. 
 
ANTONIO 
(Con la voz quebrada y sujetándole con cariño 
la cara) 
Nena, escúchame. Soy tu papá y no 
debería decirte esto, pero perdonar 
es un proceso y se da cuando se 
tenga que dar… no te culpes por 
tener rabia.  
Por ahora hagamos la ceremonia y 
liberémonos de cargas.   
 
 
Alba asiente con la cabeza y lo abraza.  
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ELÍAS se acerca con su cámara al cuello y sonriente 
observa a Antonio.  
 
ELÍAS 
Hombre, lo sabía, yerba mala nunca 
muere.  
 
ANTONIO 
Ya ve, soy más fuerte de lo que 
usted cree. 
 
 
ELÍAS 
Eso se lo creo cuando estemos abajo. 
La idea es salir mañana a primera 
hora. No hay rastro de los 
militares, es como si se los hubiera 
tragado la tierra. Lo cual es muy 
sospechoso, así que hay que ir con 
los ojos bien abiertos.  
 
Antonio le entrega el documento a Elías, quien intrigado 
lo recibe.  
 
ELÍAS 
¿Y esto? 
 
 
ANTONIO 
(Adolorido) 
Ahí está la razón por la que nos 
persiguen, por la que me hirieron, 
por la que asesinaron a Helena y por 
la que le han robado las tierras a 
tanta gente. 
  
 
El fotógrafo lo lee atentamente y tras unos segundos 
mira consternado a Antonio. 
 
 
ELÍAS 
(Leyendo en voz alta, con mucha rabia) 
¿Los firmantes se comprometen, con 
la bendición de Dios, a fundar una 
nueva patria, a garantizar el orden 
y a defender el derecho a la 
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propiedad privada (…) Por ende, a 
recuperar las tierras que, 
violentamente, les han sido 
usurpadas y a garantizar la 
soberanía sobre éstas? 
 
Elías levanta la mirada y con rabia le entrega el 
documento a Antonio. 
 
ELÍAS 
(Con los ojos llorosos y aumentando el tono 
de voz) 
¿Recuperar las tierras? ¿Y a estos 
quién les dijo que toda la Sierra 
era de ellos? ¿Quién les pidió que 
instauraran el orden? ¿Y con qué 
derecho citan a Dios?  
(Furioso) 
Esto hay que publicarlo mañana 
mismo, a estos tipos hay que 
ponerles un tatequieto.  
 
ANTONIO 
Mañana salimos antes de que 
amanezca. Ahora tenemos que hacer la 
ceremonia. A eso vinimos ¿no? 
 
Antonio le señala la media a Elías y a través de señas 
le pide la fotografía. Elías saca la fotografía de su 
media y se la entrega a Antonio. Alba, consternada, la 
sigue con la mirada por algunos segundos y luego cierra 
los ojos. 
 
ANTONIO 
(Abrazando a Alba) 
Nena, por esta foto es que me 
hirieron.  
 
ALBA 
(En shock y temblando) 
¿De dónde sacaron eso? Es terrible.  
 
 
ANTONIO 
Un militar se la dio a Elías. Al 
parecer lo descubrieron y por eso 
Capítulo 5 147 
 
nos están siguiendo. Esto los pone 
en verdaderos problemas.  
 
ALBA 
Entonces es verdad, Max no mató a mi 
mamá.  
 
Antonio la abraza con todas sus fuerzas.  
 
ANTONIO 
No vuelvas a ver esa foto. Es mejor 
recordar a tu mamá como era, 
divertida, espontánea, inteligente, 
TERCA.  
 
 
Elías y Alba sonríen tímidamente. De pronto, el MAMO se 
acerca con una antorcha en la mano.  
 
MAMO 
¿Están preparados? Nosotros ya 
estamos preparados.  
 
 
Antonio y Alba asienten con la cabeza. El escritor le 
pasa la foto y el pacto a Elías.   
 
Padre e hija caminan cogidos de la mano, pero en un 
momento sus caminos se dividen. Alba parte con las 
mujeres y Antonio con los hombres. Elías los contempla y 
tras unos segundos sonríe complacido. 
 
 
75. INT. TEMPLO KOGUI DE MUJERES. NOCHE  
  
En una edificación circular, cuyo techo se extiende 
hasta el suelo y el cual está iluminado por antorchas, 
ALBA permanece sentada en la tierra y cabizbaja. 
 
A su alrededor, varias MUJERES INDÍGENAS entonan unos 
cantos. De pronto, una de ella se acerca y le da una 
infusión caliente. Alba bebé y cierra los ojos.  
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76. EXT. MONTAÑA/ PRECIPICIO. DÍA (SUEÑO) 
 
 
ALBA cuelga de una cuerda, que se descuelga por un 
precipicio. Desde la parte alta de la montaña, HELENA la 
observa angustiada.  
 
HELENA 
Nena, haz fuerza con las piernas.  
 
Alba da lo mejor de sí y con mucho esfuerzo empieza 
ascender por la cuerda.  Asciende un buen recorrido, 
pero sus brazos y piernas ya no dan más. Está agotada.  
 
ALBA 
(Agitada) 
No puedo mami, es muy difícil.  
 
 
Alba mira a su mamá y descubre que ésta se está 
desvaneciendo.  
 
ALBA 
Mami, espérame… te prometo que lo 
voy a logar. No te vayas.  
 
 
Alba, sudorosa y roja del esfuerzo que está haciendo, lo 
vuelve a intentar. Pero, por más que lo intenta no 
asciende mucho.  
 
ALBA 
(Desesperada y esforzándose por subir) 
Quédate un poquito más… un ratico. 
Háblame, necesito escuchar tu voz.  
 
 
Desde arriba, una Helena que se torna transparente le 
sonríe con cara de preocupación.  
 
ALBA 
No te quiero perder, Mami. Pero mi 
maldita memoria me falla… y no te 
quiero olvidar.  
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Con una fuerza descomunal, Alba asciende por la cuerda a 
buen ritmo, está a punto de alcanzar a su mamá, quien 
deja de ser transparente.  
 
HELENA 
(Tierna) 
¿Qué dices? Si yo estoy en la forma 
como ríes, como caminas, como 
hablas, ahí vivo.  
 
ALBA 
Pero, nunca llegaré a ser como tú. 
 
HELENA 
No tienes que ser como yo, sé como 
tú. Busca tu propia voz. 
 
 
Alba continúa ascendiendo y finalmente llega a la cima. 
Helena, radiante, le da una mano y la ayuda a subir. 
Alba la abraza y se aferra a su mamá. 
 
HELENA 
Eres grande Alba, más de lo que 
imaginas.   
 
 
Alba se recuesta en el pasto y respira hondo para 
recomponerse. Helena se acuesta a su lado.  
La joven respira tranquila y feliz, observa a su 
alrededor y lo descubre hermoso. Voltea a ver a su mamá, 
pero ella ya no está. Alba sonríe.  
 
 
77. INT. TEMPLO CEREMONIAL/ ASENTAMIENTO KOGUI. NOCHE 
 
Mientras el MAMO y los INDÍGENAS POPEAN, ANTONIO 
permanece expectante. Sus ojos recorren los techos 
amplios, las paredes de bareque y la corriente de luz 
que arrojan las antorchas.  
 
Al otro lado de la habitación, en el marco de la puerta 
aparece HELENA. Él nervioso, observa cómo ella se 
acerca. Queda extasiado con su belleza y la armonía de 
sus movimientos. Ella se sienta a su lado y con tristeza 
mira sus vendajes, luego sube la mirada y los dos se 
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observan fijamente. Él le toma la mano y los dos cierran 
los ojos. 
 
 
78. INT. QUIOSCO DE FIESTAS/ FRENTE A LA PLAYA. NOCHE 
(SUEÑO) 
 
Rodeados por decenas de velas, ANTONIO y HELENA bailan 
un suave bolero. Sus ropas blancas y sus peinados 
impecables, los hacen parecer más jóvenes.  
 
Helena sonríe al ver el brazo de Antonio, el cual no 
está cubierto por los vendajes. Antonio contempla 
maravillado la sonrisa de su esposa. 
 
ANTONIO 
¿Alguna vez te dije que me encanta 
verte sonreír? Y que tengo que 
luchar para no comerte a besos.  
 
 
Ella sonríe con más picardía y recuesta su cabeza en el 
hombro de su esposo.  
 
ANTONIO 
Ya perdí la cuenta de las veces que 
recreé nuestro último beso, ése que 
nunca nos dimos.  
Me lo imaginé tierno, apasionado, 
risueño, largo, con lengua, hasta 
carnívoro.  
 
 
Helena ríe y lo mira maravillada.  
ANTONIO 
(Triste) 
Pero te fuiste con tus besos y esas 
fantasías mías dolían… 
 
HELENA 
(Pone sus dedos en los labios de tu esposo) 
No hables, sólo baila.  
 
 
El ritmo de la música aumenta y la pareja baila con más 
estilo. Sus miradas se cruzan, sonríen y sus cuerpos se 
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acercan cada vez más. Después de un momento, el ritmo 
del bolero disminuye. 
 
 
HELENA 
(Con los ojos vidriosos) 
No me dejaron envejecer a tu lado, 
quería cuidarte, pero no me dejaron.  
 
ANTONIO 
Pero yo aún puedo cuidar de ti… de 
tus sueños, de tu legado, de tu 
historia. 
(Adolorido) 
Si te borré, era en parte porque te 
deseaba y no sabía cómo llenar ese 
hueco.  
 
 
Helena acaricia la cara de su esposo, él pasa sus dedos 
por el largo pelo de ella. Se acercan tímidamente y se 
funden en un largo y suave beso.  
 
 
79. EXT. COMUNIDAD KOGUI/ SIERRA NEDADA. NOCHE 
 
Recostado sobre una piedra, ELÍAS bebe de una totuma, 
mientras observa las estrellas. Su mirada se centra en 
el cuerpo celeste más brillante.  
 
ELÍAS 
(Levantando la totuma) 
¡Salud Helena! 
 
 
Tras unos segundos, se pone de pie y se dirige al 
asentamiento.  
 
 
80. EXT. FACHADA BOHÍO/ COMUNIDAD KOGUI/ SIERRA NEVADA 
DE SANTA MARTA. NOCHE 
 
ELÍAS guarda su cámara dentro de su maleta y se echa su 
mochila al hombro.  
 
Con el brazo que tiene libre, ANTONIO se amarra sus 
botas azules y desteñidas. Alba guarda en el fondo de la 
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maleta de su papá el pacto y la fotografía de los 
cuerpos sin vida de Helena y de Max.  
 
ALBA 
(Decidida) 
Papi, quiero quedarme. 
 
 
Elías y Antonio la miran atónitos. 
 
ANTONIO 
¿Qué? No, Alba en serio, nos están 
siguiendo. No es un juego.  
 
ALBA 
(Mirándolo impotente) 
Pero hace mucho no sentía esta paz.  
 
ANTONIO 
Alba, todo va a cambiar. Te lo 
prometo. Pero ahora tenemos que 
salir. Si te quedas pones en riesgo 
a los Koguis.   
 
 
De pronto, EL MAMO se acerca junto con JONÁS.  
 
MAMO 
(Dándoles una ración de comida) 
La Sierra de noche es muy peligrosa. 
Van a necesitar unos ojos que los 
guíe. Jonás sabe el camino, él los 
puede acompañar.  
 
Antonio y Elías asienten.  
 
ANTONIO 
(A Alba) 
Y tú, sales mañana a primera hora 
con Lucy. A las ocho sale una 
excursión de turistas, lo más seguro 
es que viajen con ellos.  
 
 
Alba asiente con la cabeza y abraza a su papá.  
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ANTONIO 
Nos encontramos en la sede del 
periódico ¿Vale? Todo saldrá bien. 
Te lo prometo. 
 
ALBA 
(Después de darle un beso en la mejilla) 
Eres lo máximo papi.  
 
 
Antonio le besa la frente.  
 
 
81. EXT. SENDERO/ SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA. DÍA 
 
ANTONIO y ELÍAS siguen a JONÁS, quien con experticia se 
mueve por un camino en descenso. Los primeros rayos de 
la mañana ya se asoman por entre las montañas.  
 
Jonás se voltea y al verlos atrás, se detiene para 
esperarlos. El niño clava su mirada en la cámara que 
Elías lleva en el cuello.  
 
JONÁS 
(A Elías) 
¿Me saca una foto? 
 
 
Elías enciende la cámara y enfoca al niño, quien lo mira 
con seriedad. Finalmente obtura. 
 
JONÁS 
Hace mucho Max me sacó una foto y 
nunca me la dio. Siempre he querido 
tener una foto de mi cuerpo, porque 
si me pasa algo a mí, quedará una 
copia de mí, ¿no?  
 
 
Elías mira fijamente al niño y lo mira como si le 
hubiera dado la gran idea de la vida.  
 
 
ELÍAS 
(A JONÁS) 
¡Eres un puto genio!  
(A Antonio) 
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Présteme la foto y el pacto… 
Antonio se voltea, lo mira maravillado. Luego empieza a 
buscar en su maleta el documento y la foto, los cuales 
están muy bien ocultos. Se le dificulta, pues debe 
hacerlo con un sólo brazo.   
 
Mientras tanto, Elías fotografía a Jonás, quien posa con 
seriedad. 
 
ANTONIO 
(A Jonás y buscando) 
Aquí están. 
(Con el pacto y la foto en la mano y 
dándoselos a Elías) 
 
 
Elías ubica el documento y la foto de los cuerpos sin 
vida de Helena y de Max sobre una roca y LES SACA VARIAS 
FOTOGRAFÍAS. 
 
ANTONIO 
(Sarcástico y a Elías) 
Rápido, no tenemos tiempo para una 
obra de arte. 
 
El fotógrafo saca la memoria de la cámara y LA GUARDA EN 
EL BOLSILLO DE JONÁS, quien lo mira extrañado. 
 
ELÍAS 
(Poniéndole OTRA MEMORIA a la cámara y a 
Jonás) 
Ahí está tu copia, cuando lleguemos 
a la sede del periódico podrás ver 
las fotografías. 
 
 
Con la ayuda de Jonás, Antonio vuelve a guardar el 
documento en su maleta y se la cuelga al hombro.  
 
De pronto, escuchan unos ruidos y los tres quedan 
quietos. Vigilantes miran para todos lados.  
 
El escritor se adelanta unos pasos. 
 
ANTONIO 
Shh… voy a revisar, no se muevan. 
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Antonio sale del sendero. Elías y Jonás lo vigilan con 
la mirada.  
 
 
82. EXT. CAMINO ROCOSO/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
Agachado, casi arrastrado, ANTONIO atraviesa un camino 
rocoso, desde el cual se ve un gran precipicio.  
 
Vigilante, mira hacia todos lados. Asustado, escucha 
unos pasos y con un nudo en la garganta, observa a unos 
HOMBRES paramilitares que lo encañonan con sus armas.  
 
PARAMILIAR 1 
Buenos días. 
 
Antonio levanta lentamente la mano que tiene libre. 
 
 
83. EXT. MATORRALES/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
A través del lente de su cámara ELÍAS observa con dolor 
como UNOS PARAMILITARES requisan a ANTONIO, abren su 
maleta y, después de sacar todo, ENCUENTRAN EL PACTO Y 
LA FOTO DE LOS CUERPOS SIN VIDA DE HELENA Y DE MAX. 
Antonio empalidece. 
 
JONÁS observa la escena temblando. 
 
ELÍAS 
(Susurrando) 
Adelántate tú sólo.  
 
 
Jonás, asustado, niega con la cabeza. 
 
ELÍAS 
Escúchame muchacho. Necesitamos 
ganar tiempo. Entonces, mientras 
Antonio los distrae tú te adelantas 
hasta el periódico. 
 
Jonás lo mira dudoso. 
 
 
ELÍAS 
(Señalando el bolsillo) 
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Esto que tienes aquí, sólo se lo 
puedes dar al director del 
periódico. ¿Entendido? 
 
 
Jonás asiente con la cabeza. A través de señas, Elías le 
sugiere que se vaya. El niño lo mira preocupado y sale 
corriendo por otro camino.  
 
 
Elías vuelve a coger su cámara y a través de ésta, 
observa como uno de los hombres se comunica por radio 
teléfono.   
 
 
84. EXT. CAMINO ROCOSO/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ANTONIO, quien está agachado, observa con rabia a EL 
ITALIANO, que se acerca con OTROS DE SUS HOMBRES. 
 
EL ITALIANO 
(Ofreciéndole su mano para ayudarlo a parar) 
Antonio, por fin lo conozco.  
 
 
Antonio permanece callado, rechaza la mano del líder 
paramilitar y se pone de pie sólo.  
 
EL ITALIANO 
(Mirándolo molesto) 
Mire, la cosa es muy sencilla. Usted 
se devuelve para Barcelona con su 
hija, retoma su vida… y se olvida de 
lo que pasó aquí.  
 
 
ANTONIO 
(Ofendido) 
¿Así es cómo han comprado a todo el 
país? 
 
EL ITALIANO 
(Muy serio) 
¿Qué más quiere? ¿Plata? 
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ANTONIO 
(Negando con la cabeza) 
Lo que quiero, usted no me lo puede 
dar, O se le olvida que ya me lo 
quitó. 
 
EL ITALIANO 
(Furioso) 
Queremos arreglar esto por las 
buenas, pero veo que usted quiere 
por las malas. 
 
Antonio respira con fuerza y lo mira con rabia 
 
EL ITALIANO 
(A uno de sus hombres) 
Comuníqueme con el Senador. 
 
 
El paramilitar le pasa el radioteléfono al líder 
paramilitar.  
 
EL ITALIANO 
(Hablando por el radioteléfono) 
 Este hueso está resultando duro de 
roer… ¿Qué propone? 
 
VOZ EN OFF 
Va tocar darle por donde más le 
duele. 
 
EL ITALIANO 
(A Antonio) 
Sáenz, piense en su hija. A ella 
también la tenemos cercada.  
 
ANTONIO 
(Con rabia y dolor) 
¿Dónde la tienen? Malditos matones. 
No se conforman con haber matado a 
Helena y con tener a este país 
vuelto mierda.  
 
 
EL ITALIANO 
(Riéndose y acercándose con el radioteléfono) 
Espere, repita eso. 
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Antonio lo mira ofendido.  
 
 
85. EXT. MATORRALES. SIERRA NEVADA. DÍA  
 
ELÍAS graba a EL ITALIANO, quien acerca a la boca de 
ANTONIO el radioteléfono. El escritor luce fuera de sí. 
 
El Italiano continúa burlándose y desafía a Antonio con 
la mirada. 
 
Elías con su cámara enfoca a DOS MILITARES que están 
ocultos, detrás de los arbustos. 
 
 
86. INT. OFICINA DE LOS RÍOS/ SANTA MARTA. DÍA 
 
En una elegante oficina, atiborrada de publicidad 
política, EL SENADOR DE LOS RÍOS (48) observa sonriente 
en su televisor las noticias, mientras en su otra mano 
sostiene el radioteléfono. A su lado se encuentra el 
CORONEL SUÁREZ, quien también mira complacido la 
pantalla.  
 
PRESENTADORA 
Y con una votación del cuarenta y 
cinco por ciento Ricardo de los Ríos 
es el senador más votado de la 
jornada de hoy en la región Caribe. 
Esto seguramente,  lo posiciona como 
candidato para las próximas 
elecciones presidenciales.  
 
 
De pronto, se escuchan unos gritos en el radioteléfono y 
El Senador le baja el volumen al televisor.  
 
ANTONIO SÁENZ (VOZ EN OFF) 
(Gritando) 
A los que no pueden comprar los 
matan ¿cierto? ¡Malditos cabrones! 
 
 
El Coronel escucha alarmado. 
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SENADOR 
(Hablando por radioteléfono) 
Ay no, me mamé de este tipo. Con él 
no se va a poder razonar… 
Desaparézcalo, mire a ver qué hace 
con él… Oiga Italiano y 
felicitaciones, muy buen trabajo, 
volvimos a ganar.  
 
 
El Senador cuelga y vuelve a subir el sonido del 
televisor.  
 
PRESENTADORA 
Las autoridades dieron un parte de 
tranquilidad durante la jornada 
democrática del día de hoy.  
 
 
En las imágenes de apoyo aparece el Coronel Suárez.  
 
 
87. EXT. MATORRALES/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ELÍAS, desde lo matorrales, continúa grabando a ANTONIO 
y a El ITALIANO, quienes están rodeados por 
PARAMILITARES armados.  
 
El Italiano observa por última vez a Antonio y se 
retira. Los hombres bajan las armas y el escritor los 
mira aterrado.  
 
El líder paramilitar se acerca a dos de sus hombres y 
les susurra al oído, mientras a uno de ellos le quita el 
pacto y la foto de las manos.  
 
Los dos hombres se acercan a Antonio y lo sujetan con 
fuerza de los brazos. El escritor se contorsiona e 
intenta liberarse. Los hombres se acercan al precipicio.  
 
ANTONIO 
Mátenme, pero de este problema no se 
salvan.   
 
Los hombres con mucha fuerza ARROJAN A ANTONIO POR EL 
PRECIPICIO.  
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88. EXT. MATORRALES/ SIERRA NEVADA. DÍA 
    
Temblando y con la cara llena de lágrimas, ELÍAS graba a 
los PARAMILITARES, quienes abandonan la escena. 
 
Tan pronto se van, detiene la grabación y destrozado se 
tumba  en el suelo, mientras se lleva el puño a la boca 
para ahogar sus gritos.  
 
 
89. EXT. PARED ROCOSA/ CARRETERA SIERRA NEVADA. DÍA 
 
Jonás desciende a toda velocidad y sin descanso por una 
pared rocosa, la cual está rodeada por un amplio 
precipicio. 
  
Corre con todas sus fuerzas y llega a una carretera. De 
pronto, ve venir una bus turístico y le hace el pare. El 
bus se detiene y abre la puerta, a través de la cual se 
ve al conductor sonriente.  
 
JONÁS 
(Jadeante) 
¿Señor me lleva a Santa Marta? 
 
CONDUCTOR.  
Hombre claro que sí, súbete.  
 
 
Jonás le sonríe y se sube.  
 
 
90.  INT. PERIÓDICO/ SANTA MARTA. DÍA 
 
JONÁS entra a una sala de redacción atiborrada de gente. 
Observa a través de la pantalla de un televisor, que no 
tiene audio, al SENADOR DE LOS RÍOS, quien triunfante 
concede una entrevista en la sede de su campaña.   
 
De pronto EL DIRECTOR del periódico (51) se le acerca a 
JONÁS. 
 
DIRECTOR 
¿Cuánto tiempo llevas acá?   
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JONÁS 
¿Usted es el Jefe? 
 
DIRECTOR 
(Mirando a su alrededor y sonriendo) 
Sí. Y me dijeron que has fastidiado 
a todos preguntando por mí.  
 
 
Jonás se saca del bolsillo la memoria y se la entrega al 
director, quien extrañado la recibe.  
 
JONÁS 
(Hablando pasito y vigilando que nadie más lo 
escuche) 
Es para usted, me lo dio Elías y 
Antonio Sáenz. 
 
El director se acerca a un computador e inserta la 
memoria.  
 
DIRECTOR  
¿Sáenz? ¿Y tú dónde te encontraste 
con Sáenz? 
 
Jonás se queda absorto viendo en la pantalla las fotos 
que Elías le tomó. El director empieza a cambiar los 
archivos y, consternado, observa la FOTO DE LOS CUERPOS 
SIN VIDA DE HELENA Y DE MAX.  
 
DIRECTOR 
¡Virgen!  
 
 
Atónito, el Director le lanza una mirada a Jonás, quien 
impresionado observa la pantalla. El niño mira asustado 
al director e inmediatamente sale corriendo. 
 
El director continúa pasando los archivos y encuentra el 
documento marcado con el escudo de la República de 
Colombia. Lo agranda y aunque queda borroso, alcanza a 
leer. 
 
Al terminar la lectura, el director empalidece, coge su 
celular y marca.  
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DIRECTOR 
(Aún consternado y con rabia) 
Jorge… somos unos idiotas…todo lo 
que sabíamos acerca de la muerte de 
Helena Durán es falso. Todo este 
tiempo nos han estado engañando. 
 
 
91. EXT. SENDERO ECOLÓGICO/ SIERRA NEVADA. DÍA 
 
ALBA y LUCY caminan junto a un GRUPO DE TURISTAS. Uno de 
ellos se les acerca a las chicas.  
 
TURISTA 
(A Lucy) 
¿Me podría tomar una foto contigo? 
Bueno, si no te moleta.  
 
 
LUCY 
(Mirando molesta a Alba) 
Sí, no me molesta. 
 
 
Burlándose en silencio, Alba se adelanta, mientras Lucy 
posa para la foto. 
 
De pronto el grupo se topa con un cerco custodiado por 
MILITARES. Al fondo se observa un cuerpo cubierto por 
sábanas blancas.  
 
Asustada, Alba corre al cerco, donde se encuentran los 
GUÍAS TURÍSTICOS. La joven, temblando y sin poder 
respirar, clava su mirada en una bota azul desgastada 
que se asoma por la sábana. 
 
GUÍA TURÍSTICO 
¿Qué ocurrió? 
 
MILITAR 
Por aquí no pueden pasar, busquen 
una ruta alterna… Un escritor se 
suicidó esta mañana.  
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Sin poder contenerse, Alba llora y lanza unos gritos de 
dolor. Lucy la abraza fuerte y al mirar las sábanas no 
puede evitar llorar.  
 
Los turistas a su alrededor se conmocionan. 
 
 
92. EXT. CEMENTERIO KOGUI. DÍA 
 
UNA CARAVANA DE INDÍGENAS que entona cantos, rodea el 
cuerpo de ANTONIO, el cual es llevado por TRES INDÍGENAS 
MÁS y ELÍAS, quien luce pálido y destrozado.  
 
ALBA, ya sin lágrimas, sigue a su papá, mientras LUCY la 
abraza.  
ALBA 
(Con la voz ahogada) 
Donde quiera que esté, debe estar 
con mi mamá…  
 
 
De pronto, Alba queda sin fuerzas y cae al piso. LUCY y 
MANUEL la sostienen e intentan pararla. 
 
ALBA 
(Ahogada por el llanto) 
Ahí va mi héroe, mi familia.  
 
 
EL MAMO, quien está muy cerca no puede evitar llorar.   
 
JORGE MOLANO Y EL DIRECTOR DEL PERIÓDICO DE SANTA MARTA, 
observan consternados a la joven. La caravana continúa. 
 
  
93. EXT. ASENTAMIENTO KOGUI. DÍA 
 
ALBA recibe, sin ganas  y con la mirada perdida, una 
infusión caliente que le entrega ELÍAS. Él se sienta a 
su lado y los dos quedan en silencio.  
 
De pronto, se acerca JORGE MOLANO, quien se arrodilla 
junto a Alba.  
 
JORGE MOLANO 
(Conteniendo las lágrimas) 
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Aún no entiendo cómo nos dejamos 
engañar… pero Alba escúchame bien, 
yo me voy a encargar de que 
lleguemos hasta las últimas de esto. 
Nuestra arma es la verdad.  
 
Jorge mira a Elías, quien clava la mirada en el suelo.  
 
JORGE MOLANO 
¿Qué dice Elías? ¿Cuento con usted? 
 
Elías se queda en silencio un momento. 
 
 
ELÍAS 
(Con los ojos llenos de lágrimas y asintiendo 
con la cabeza) 
Hasta las últimas.  
 
 
Alba se recuesta sobre Elías. 
 
 
ALBA 
(A Elías) 
¿Me puedo quedar unos días contigo? 
No quiero volver a Barcelona y aquí 
no puedo estar. 
 
 
Elías la abraza y la besa en la cabeza.  
 
 
94. INT. SALA DE REDACCIÓN/ PERIÓDICO BOGOTÁ. DÍA   
 
JORGE MOLANO le muestra a ALBA, a través de una pantalla 
grande, la primera plana del periódico, en la cual 
aparece una foto del SENADOR DE LOS RÍOS, quien posa 
junto a HELENA y ANTONIO. Sobre la foto se lee el 
titular: 
 
‘Senador De los Ríos, autor intelectual del asesinato de 
Helena Durán y Antonio Sáenz’.  
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JORGE MOLANO 
Con esta vamos a abrir y en el 
portal vamos a colgar el video que 
nos pasó  Elías. ¿Qué te parece?  
 
 
Alba lo mira conmocionada y asiente con la cabeza.  
 
ALBA 
¡Que se tenga De los Ríos, porque 
vamos con toda! 
 
 
ELÍAS se acerca y emocionado observa la pantalla.  
 
 
JORGE MOLANO 
(Dirigiéndose a todos los periodistas) 
Señores, escúchenme por favor. Este 
periódico, tiene una gran 
responsabilidad con quienes se la 
jugaron por defender los derechos y 
la verdad. Así que por Helena y 
Antonio, a partir de hoy, nosotros 
también nos la vamos a jugar.   
¡Esta primera plana se aprueba y se 
imprime! 
 
 
Los periodistas lo aplauden entusiasmados. Jorge mira 
conmovido a Alba, quien se impresiona y sonríe con el 
aplauso.  
 
 
95. SECUENCIA DE MONTAJE – TITULARES DE NOTICIAS.   
 
Las portadas del periódico se transponen una tras otra.   
 
Titular: ‘Senador De los Ríos, autor intelectual del 
asesinato de Helena Durán y Antonio Sáenz’. 
 
Titular: ‘Informe especial sobre la mentira que nos 
hicieron creer’ 
 
Titular: ‘Senador De los Ríos: Estoy tranquilo, pues soy 
inocente’ 
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Titular: ‘Fiscalía abre juicio contra el SENADOR RICARDO 
DE LOS RÍOS’  
 
ELÍAS (VOZ EN OFF) 
Lo cierto es que Antonio murió 
investigando la muerte de Helena y 
hoy estoy aquí, para que nadie muera 
investigando la muerte de Antonio.  
 
 
96. INT. TRIBUNAL. DÍA 
     
En una concurrida sala, ELÍAS testifica contra el 
SENADOR DE LOS RÍOS, quien está rodeado de ABOGADOS.  
 
 
ELÍAS (VOZ EN OFF) 
Mentiras y mentiras, eso fue lo que 
le contaron al país.  Pero lo que no 
nos contaron, fue que EL SENADOR 
ANTONIO DE LOS RÍOS y EL ITALIANO 
sembraron una ola de violencia, 
formaron su propio ejército para 
defender su causa: Gobernar 
económica, política y militarmente a 
una región. Y sin más se adueñaron 
de tierras de campesinos e 
indígenas, los desplazaron y a 
algunos los condenaron a muerte. Lo 
más triste, es que esto pasó a los 
ojos de todos, sólo que no nos 
atrevimos a denunciar. Ni a Helena 
ni a Max les dio miedo y por eso los 
mataron. Y Antonio no se dejó 
acobardar y corrió con la misma 
suerte. Pero hoy traigo pruebas 
contundentes contra El Senador y El 
Italiano, pues esas muertes no 
fueron en vano… 
 
 
Se escucha un murmullo en la sala.  
 
ALBA agotada, observa al Senador, quien se percata de 
esto e intenta sostenerle la mirada, pero tras unos 
segundos y después de ponerse nervioso, debe quitarla.  
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97. INSERTO  
 
En la primera plana del periódico se observa una 
fotografía en que la que RICARDO DE LOS RÍOS abraza a su 
ESPOSA en el tribunal. La pareja está rodeada por 
policías. Junto a la fotografía se lee el titular: 
 
‘SENADOR DE LOS RÍOS CONDENADO A 12 AÑOS DE CARCEL’ 
 
 
JUEZ (VOZ EN OFF) 
Por instigar los asesinatos de la 
periodista HELENA DURÁN y el 
escritor ANTONIO SÁENZ, este 
tribunal ha encontrado a RICARDO DE 
LOS RÍOS 
CULPABLE.  
(En off se escuchan los murmullos de 
desaprobación que contrastan con algunos 
aplausos) 
 
 
98. INT. HABITACIÓN OSCURA. NOCHE 
 
En una oscura, estrecha y desordenada habitación EL 
ITALIANO lee el periódico, en cuya portada se lee el 
titular: ’Senador de los Ríos condenado a 12 años de 
cárcel’.  
 
El líder paramilitar se sienta en la cama y, con desdén, 
bota el periódico al piso. De la mesa que tiene a su 
lado, coge una lata de frijoles abierta y come grandes 
cucharadas. Luego, prende el televisor, cuya imagen se 
ve borrosa. Tras unos segundos, anuncian un extra.  
 
VOZ EN OFF 
¡Extra, información de última hora!  
 
 
En el televisor aparece una PERIDISTA desde Washington.  
 
PERIODISTA 
Buenas noches y mucha atención. Un 
tribunal del estado de Washington 
acaba de pedir en extradición al 
líder paramilitar Salvatore Menetri, 
alías EL ITALIANO, a quien se le 
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acusa de tráfico de estupefacientes. 
Recordemos que alías El Italiano, 
permanece prófugo de la justicia y 
en Colombia está sindicado por el 
asesinato de la periodista Helena 
Durán y del escritor Antonio Sáenz.  
 
 
El Italiano observa el televisor atónito. Tras unos 
segundos recorre su habitación con una mirada de 
tristeza. 
 
 
99. EXT. CARRETERA/ MAGADALENA. DÍA 
 
Una protesta conformada por CAMPESINOS e INDÍGENAS, 
avanza por una carretera. En sus carteles se lee 
‘Restitución de tierras’, ‘No más desplazamiento’. 
Cantan arengas y  bailan. 
 
PROTESTANTES 
(Cantando) 
¡Somos víctimas sin tierra, nos 
callan con violencia! 
 
 
ALBA y LUCY encabezan el grupo de los indígenas. De 
pronto, ELÍAS se acerca jadeante. 
 
ELÍAS 
(Ahogado) 
Niñas, hay algo que tienen que leer.  
(Mirando la multitudinaria protesta.) 
Pero aquí no, vengan síganme. 
 
Alba y Lucy extrañadas los siguen, hasta el borde de la 
carretera, donde están estacionados los camiones.  
 
De su mochila, Elías saca un periódico y se lo entrega a 
ALBA. En la primera página se observa una foto de HELENA 
y se lee en el titular: ‘De los Ríos: Helena Durán era 
un brazo ideológico de las FARC’ 
 
Alba queda pasmada, mientras Elías la contempla con 
dolor.  
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LUCY 
(Quitándole el periódico a Alba) 
¡Pero este señor no sabe qué más 
inventar! ¡Qué vicio por la mentira! 
 
 
Un CONDUCTOR, que está en la cabina de su camión alcanza 
a ver el periódico y lee.  
 
CONDUCTOR 
Pero eso ya todos los sabíamos. ¿O 
entonces por qué expuso su vida de 
esa manera tan pendeja? 
 
 
Elías, Alba y Lucy miran al conductor con rabia. Éste al 
darse cuenta, les devuelve una mirada de susto.  
 
ELÍAS 
(Furioso) 
Señor, porque no cierra la ventana y 
se dedica a… 
 
ALBA 
(Adolorida) 
Mi mamá era periodista, no 
guerrillera. Usted no lo entiende, 
pero ella se la jugó por este país.  
(Con la voz quebrada) 
Y sabe, aunque me duela en el alma, 
yo se lo agradezco.  
 
 
El conductor apenado se refugia en la cabina del camión, 
mientras Elías y Lucy intentan llevarse a Alba, quien 
vuelve a clavar su mirada en el periódico.  
 
ALBA 
(Decidida) 
Pero ni crea De Los Ríos que este 
país se va a quedar con su versión 
de la historia.  
 
La joven mira a Elías y a Lucy con convicción. 
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100. INT. AUDITORIO/ SANTA MARTA. DÍA 
 
Subtítulo: dos años después. 
 
En un concurrido auditorio, ALBA (20) sube a la tarima y 
se dirige al público, del que se destacan ELÍAS, LUCY, 
JONÁS, MANUEL y JORGE MOLANO.  
 
La joven se para frente al micrófono y al ver tanta 
gente se pone nerviosa.  
 
ALBA 
(Con las voz temblorosa) 
Hace dos años, entendí que más que 
justicia lo que necesitamos los 
familiares de las víctimas es 
verdad. Y por eso hacer este 
documental fue la mejor forma que 
encontré para cerrar mi duelo.    
 
El auditorio aplaude conmovido.  
 
ALBA 
Encontrar mi propia voz fue difícil. 
Entre tantas versiones y mentiras 
uno va perdiendo piezas importantes 
y va cayendo en la trampa del 
olvido. Ésta es mi historia.  
(Mirando hacia arriba) 
 Un homenaje a ellos.  
 
 
El público aplaude conmovido y el auditorio queda 
oscuro. La pantalla se enciende y allí aparece HELENA 
sonriente, en el lanzamiento de uno de los libros de 
ANTONIO. 
 
 
101. INSERTO - DOCUMENTAL. 
 
INT. LIBRERÍA. NOCHE 
 
Sobre las imágenes de HELENA y EL SENADOR DE LOS RÍOS, 
quienes conversan, junto a ANTONIO, que se encuentra 
firmando libros, se escucha la voz de ALBA.  
 
ALBA (VOZ EN OFF) 
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Al día siguiente del lanzamiento del 
libro de mi papá, mi mamá fue 
asesinada. Por años me pregunté ¿Por 
qué?, ¿Quién? Mucho después, mi papá 
encontró la respuesta.  
 
 
El sonido del video aumenta y se escucha la conversación 
de Helena y De Los Ríos.  
SENADOR 
¡Ah! La Sierra. Con lo bueno que la 
pasé ahí. 
(Mirándola triste y con preocupación) 
Pero está tan peligrosa… la 
guerrilla nos quitó unas tierras y 
hace rato no puedo ir.  
 
HELENA 
(Mirando extrañada al Senador) 
¿La guerrilla? A los Koguis también 
les quitaron tierras, pero tierras 
sagradas. Y todo apunta a que fueron 
los paras.  
 
SENADOR 
(Extrañado)   
¿Cuáles paras Helena? De esa plaga 
ya nos libramos. 
 
 
102. INSERTO 
 
HELENA (VOZ EN OFF) 
(Molesta) 
Y entonces qué viene siendo ‘El 
Italiano’ ¿Un misionero? 
 
Sobre la voz en off, se superponen imágenes de los 
entrenamientos de los ejércitos paramilitares, siendo 
comandados por EL ITALIANO. A estas le siguen fotos de 
DE LOS RÍOS, junto a El Italiano.   
 
 
 CORTE A NEGRO 
  
 
6. Nota de intenciones 
El 10 de octubre de 2001, mi vida se detuvo e inicié un doloroso 
duelo. Mi papá murió y se marchó sin decir adiós. Para entonces, 
yo tenía 17 años y odiaba esa mezcla de sentimientos que se me 
agolpaban en la garganta. Las miradas de lástima y las palabras de 
consuelo más que aliviarme me producían rabia. Así que al tercer 
día de su deceso, decidí continuar con mi vida, salir de rumba, 
olvidar mi duelo y nunca mencionar lo sucedido.  
 
Pero por más que me esforzara, el duelo seguía ahí, el dolor no se 
iba y los recuerdos me bombardeaban cuando bajaba la guardia. A 
pesar de esto, me mantuve en mi posición y por más de nueve años 
contuve las lágrimas. Lo curioso, es que nadie al alrededor notó 
nada extraño en mí, pues cada mañana me lo tragaba entero y vivía 
con la firme convicción de desterrar la tristeza.  
 
Al empezar a escribir esta historia, no fui consciente del viaje 
que iniciaba. Sin proponérmelo, quise hacer un perfil de mi papá, 
a través de un falso documental. Pero descubrí que yo misma me 
había negado a la verdad y que no tenía suficientes insumos para 
ello. Por lo que di inicio a una tímida investigación sobre las 
situaciones que rodearon su muerte. Fue duro, a tal punto que tuve 
huir del proceso de escritura, cambiar de aires e irme del país. 
Pero a donde quiera que iba el duelo viajaba conmigo, por lo que 
comprendí que sólo si llegaba hasta el fondo de esto, podía cerrar 
este ciclo. 
 
Ésta historia, la que el lector tiene en sus manos, no es la 
versión real, no es la historia de mi papá. Pero lo que exploro 
con en ella, es lo que indagué en mi vida personal. En estos 
últimos tres años, abordé la historia de distintas formas y tengo 
tantas versiones, que a veces se me confunden. Sin embargo, decidí 
abandonar la idea del falso documental y contar la historia en 
forma de thriller, pues al fin y al cabo esto parte de una 
investigación judicial, para descubrir una verdad oculta. 
 
Así que este trabajo de grado, resultó ser la mejor forma que 
encontré para cerrar mi duelo, para reconciliarme con el pasado y 
para recuperar mi memoria. Porque ha sido el recuerdo, lo que me 
ha permitido recuperar mi propia voz, esa que ahogué por tantos 
años, al hacerle creer al mundo que todo estaba bien.  
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A continuación, hago un recorrido por los aspectos que marcaron 
este proceso de creación.  
 
 
 El arte, un aliado en el duelo.   
 
Según Sigmund Freud ’el duelo es, por regla general, la reacción 
frente a la pérdida de una persona amada o de una abstracción que 
haga sus veces, como la patria, la libertad, un ideal, etc.’ 
(Freud, 1917) Por lo tanto, a lo largo de nuestras vidas, nos 
enfrentamos constantemente al despojo de lo que más queremos. La 
vida es finita y eso nos aterroriza.  
 
Esa reacción, como la llama Freud, la he visto, desde mi 
experiencia, manifestarse de múltiples formas: depresión, 
insomnio, falta de apetito, rabia, negación, dependencia total a 
Dios y hay personas, que incluso, le otorgan al ausente poderes 
sobrenaturales. Pero yo me quiero centrar en la forma como el arte 
se hace presente en esa etapa de nuestras vidas, convirtiéndose 
así, en nuestro escape, en nuestra voz e incluso en nuestras 
lágrimas.  
 
Tal es el caso, del escritor colombiano Héctor Abad Faciolince, 
quien en su libro ‘El olvido que seremos’ narra, veinte años 
después, la vida y el asesinato de su padre, quien fue ultimado 
por dos sicarios el 25 de agosto de 1987 en la ciudad de Medellín. 
La distancia en el tiempo y la madurez, han llevado al escritor a 
hacer de su duelo una obra de arte: 
 
‘Han pasado casi veinte años desde que lo mataron, y 
durante estos veinte años, cada mes, cada semana, yo he 
sentido que tenía el deber ineludible, no digo de 
vengar su muerte, pero sí, al menos, de contarla. (...) 
Es posible que todo esto no sirva de nada; ninguna 
palabra podrá resucitarlo, la historia de su vida y de 
su muerte no le dará nuevo aliento a sus huesos, no va 
a recuperar sus carcajadas, ni su inmenso valor, ni el 
habla convincente y vigorosa, pero de todas formas yo 
necesito contarla. Sus asesinos siguen libres, cada día 
son más y más poderosos, y mis manos no pueden 
combatirlos. Solamente mis dedos, hundiendo una tecla 
tras otra, pueden decir la verdad y declarar la 
injusticia. Uso su misma arma: las palabras. ¿Para qué? 
Para nada; o para lo más simple y esencial: para que se 
sepa. Para alargar su recuerdo un poco más, antes de 
que llegue el olvido definitivo.’ (Faciolince, 2006) 
 
Y es el tiempo junto con la memoria, la que nos ayuda a encontrar 
las respuestas y esas respuestas a su vez, nos acercan un poco más 
al perdón.  
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Sé que la premisa de mi guión, ‘La verdad y la reparación de la 
memoria conllevan al perdón’, puede parecer absurda en estos 
casos, en que nuestros familiares han sido violentados. Sin 
embargo, me refiero al perdón con la vida, con uno mismo y con ese 
país al que odiamos por olvidar aquello que nosotros tanto 
quisimos. Y tal vez, esa memoria y ese proceso interno nos ayude, 
en algún momento, a perdonar a los asesinos.    
 
Hacer memoria en medio del duelo no es fácil, es doloroso y hasta 
masoquista. Sin embargo, es necesario.  
 
En su reciente libro ‘Lo que no tiene nombre’ la escritora y poeta 
Piedad Bonnet, hace un ejercicio de memoria valiente y 
desgarrador. A través de las páginas del libro, la poeta recuerda 
el suicidio de su hijo Daniel y las circunstancias que lo llevaron 
a este final. A través de su relato, revive el dolor de madre:  
 
Ahora, pues, he tratado de darle a tu vida, a tu 
muerte y a mi pena un sentido. Otros levantan 
monumentos, graban lápidas. Yo he vuelto a 
parirte, con el mismo dolor, para que vivas un 
poco más, para que no desaparezcas de la memoria. 
(Bonnett, 20123, 131) 
 
Lo asombroso en la poetisa, es su fuerza, el coraje que tiene para 
revivir momento a momento la mayor de sus pesadillas. En ‘Lo que 
no tiene nombre’ cada palabra está pensada y muy bien puesta. Con 
cada párrafo la poetiza desnuda su alma y con cada capítulo 
intenta hacer el duelo.   
 
Sin embargo, lo que más me impacta de su relato y de su historia 
de vida, es la forma como aborda el miedo a la muerte. Sin 
eufemismos habla del suicidio, de la pérdida irreversible. Y esto 
me impacta, porque a mí me costó y creo que aún me cuesta hablar 
sin tapujos. Y esa es la razón por la que ésta no es la historia 
real de la muerte de mi papá. Disfracé la realidad de ficción y la 
hice un thriller.  
 
Y así, como los escritores colombianos hicieron de su duelo una 
obra de arte, se pueden citar decenas de artistas que encontraron 
en las palabras o en la pintura un respiro. Tal es el caso de la 
escritora chilena Isabel Allende, que con su libro ‘Paula’ le 
escribe a su hija, quien está en coma, postrada en una cama. O el 
cuadro ‘La cama volando’, en el que la artista mexicana revive y 
recuerda su difícil aborto.  
 
‘Su rastro en la Sierra’, mi guión cinematográfico, se desarrolla 
en la Sierra Nevada de Santa Marta y esto no es del todo fortuito, 
pues explorando el tema del duelo en Colombia, me encontré con el 
grupo ‘Hijos e hijas por la memoria y en contra de la impunidad’, 
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quienes han aunado su lucha con organizaciones indígenas y de 
quienes han aprendido el valor de la memoria.      
 
‘Volver la memoria un rito, un encuentro sagrado. 
Y cuando volvemos nuestra memoria sagrada, podemos 
resistir. Al menos los indígenas nos hemos 
mantenido a pesar de quinientos años de 
exterminio. Nos hemos mantenido de eso… de la 
memoria’. (Memoria audiovisual de lanzamiento, 
Hijos e hijas por la memoria y en contra de la 
impunidad, 2006) 
 
 
 El pacto de Ralito, un país sin memoria.  
 
Otro tema fundamental, que abordé una y otra vez a lo largo de 
este proceso, es el destierro/ exilio. En Colombia, tal y como nos 
lo recuerda el sociólogo Alfredo Molano, ‘las guerras se han 
pagado con tierras. Nuestra historia es la historia de un 
desplazamiento incesante, sólo a ratos interrumpido’. (Molano, 
2010) 
 
Me refiero al desplazamiento de miles de campesinos e indígenas, a 
quienes ‘los ricos acusan de ser liberales, o conservadores, o 
comunistas para expulsarlos de sus tierras y quedarse con ellas’ 
(Molano, 2010). Y al exilio, de aquellas personas que golpeadas 
por la violencia de este país, han tenido que romper sus raíces. 
Pero, el exilio que más duele, es el de aquellos valientes que por 
señalar la verdad y llegar hasta el fondo de ella, han sido 
amenazados, callados  y desterrados. Tristemente, muchos de ellos 
no alcanzaron a llegar al aeropuerto y fueron asesinados vilmente.   
 
El sociólogo Alfredo Molano en su libro ‘Desterrados’, habla de su 
exilio forzoso y de las amenazas de muerte del que fue víctima, 
pero también recuerda a los miles de colombianos que han sido 
despojados de sus tierras. ‘El drama de mi exilio, a pesar de sus 
dolores, es un pálido reflejo de la tragedia que viven a diario 
miles de colombianos desterrados, exiliados en su propio país.’ 
(Molano, 2010) 
 
Y uno de los episodios más tristes que ha vivido Colombia, en 
términos de destierro, ha sido el Pacto de Ralito. Un acuerdo al 
que hago referencia en mi guión, pues creo que el proceso de 
memoria y perdón no sólo debe ser colectivo, debe ser un ejercicio 
de país.      
 
En noviembre de 2006, el Senador Miguel De la Espriella, hizo 
público un documento, firmado por senadores, alcaldes y 
representantes a la cámara, quienes de manera clandestina, hacían 
un pacto de mutuo apoyo con líderes paramilitares. Se comprometían 
a ‘refundar la patria’. Sin embargo, este acuerdo lo que pretendía 
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era aumentar el poder político, legitimar la lucha paramilitar y 
ganar tierras en el Caribe colombiano.   
 
En la investigación de la Corporación Nuevo Arco Iris ‘Y 
refundaron la patria’, dirigida por la periodista Claudia López, 
se explica ampliamente cómo la fuerza paramilitar fue aumentando 
su presencia y cómo los políticos se posicionaron con más fuerza. 
Sin embargo, detrás de esto hay una realidad criminal que el país 
no termina de conocer.  
 
‘Las imágenes de las bombas y los magnicidios del narco 
terrorismo, de las tomas y secuestros de la guerrilla y 
de la avanzada paramilitar dejaron en la ciudadanía la 
sensación fundada de que eran los actores armados 
ilegales quienes usaban la violencia para promover sus 
propios fines (…) Sin embargo, la información que ha 
ido conociendo el país con la desmovilización de 
guerrilleros y paramilitares y con las llamadas 
parapolítica y farcpolítica ha traído a la escena 
pública una posibilidad más problemática: que no sólo 
actores clandestinos e ilegales, sino también actores 
públicos y legales han usado la violencia y se ha 
beneficiado de ella para hacer avanzar sus propios 
fines.’ (López, 2010, 29)   
 
El país ha venido conociendo la de verdad de a pocos. Y aunque los 
políticos firmantes están detenidos y los paramilitares fueron 
extraditados, aún nos cuesta reconocer esta verdad como cierta. No 
reconocemos a nuestras víctimas y mucho menos les damos la 
oportunidad de la memoria.  
 
Los paramilitares que firmaron el acuerdo fueron extraditados en 
el 2008, justo cuando iban a empezar a confesar sus crímenes. Esto 
dejó la sensación de que en el país hay poderes a quienes no les 
conviene la verdad.  
 
Como país, necesitamos de la memoria para sanar nuestras heridas y 
no caer en los vicios del pasado. Nuestras víctimas y sus 
familiares tienen derecho a contar su historia y a que sean 
escuchados sin ser estigmatizados.  
 
Y en parte, ese es el ejercicio que me he propuesto con esta 
historia. Sé que me quedo corta, cortísima. Pero es un intento por 
rendirles un homenaje a indígenas, campesinos, periodistas, 
sociólogos, antropólogos y, hasta algunos militares, quienes se la 
juegan por la paz y la reconciliación en Colombia 
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 Del falso documental al thriller. 
 
Robert McKee en su libro ‘El guión’ señala que el falso documental 
es ‘un género que pretende basarse en hechos o recuerdos, que se 
comporta como un documental o una autobiografía, pero es 
totalmente ficticio’. (McKee, 2007, 115) 
 
Y éste género fue el punto de partida de esta historia. En un 
principio, quería hablar sobre un periodista exiliado en 
Barcelona, sin embargo me quedaba sin acciones, pues el conflicto 
que quería contar estaba aquí en Colombia. 
 
Luego, mi historia se convirtió en un thriller de un periodista 
que desde Barcelona investigaba la existencia en Colombia de un 
pacto secreto entre senadores y paramilitares. Pero, y tal como me 
dijo alguna vez el director español Kike Maillo, a quien le conté 
la historia, éste es un guión de Magyver pero por teléfono.   
 
Así que traje la historia a la Sierra, un lugar paradisiaco y 
soñado por muchos, en donde el conflicto del paramilitarismo y del 
destierro estaba latente. Con mi directora de tesis, Tania 
Cárdenas, trabajamos en el thriller y en su estructura. Sus 
asesorías me ayudaron en la construcción de los personajes y en el 
desarrollo del conflicto.  
 
Tarde, reconocí que para romper las reglas, primero hay que 
aprenderlas, así que empecé a estructurar mi historia según los 
parámetros estipulados por Cristopher Vogler en su libro ‘El viaje 
del escritor’. Esto aterrizó la historia y considero que la hizo 
avanzar.  
 
A lo largo de este proceso, luché por darle un final feliz al 
guión, pero descubrí que estaba contando una tragedia  y que no 
podía ir en contra de ello. Así que asumí que la historia de este 
país es trágica, que aquí pocos recuperan sus tierras y que aún 
nos falta mucho para llegar al perdón.  
 
 
 Las historias que me acompañaron (referencias) 
 
Son muchas las historias que me alimentaron y de las cuales tomé, 
consciente e inconscientemente, insumos para elaborar el guión.  
 
En un principio, la película ‘Un tigre de papel’ del director 
colombiano Luis Ospina fue mi principal referente. Admiro la forma 
cómo teje el discurso y cómo a partir de un personaje ficticio, el 
director hace una radiografía del contexto cultural y político de 
las décadas de los sesentas y setentas.  
 
Y al hablar de falso documental, no puedo olvidar la película 
israelí ‘Vals con Bashir’ del director Ali Forman, en la cual la 
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animación le da vida a un documental, cuyo objetivo es aclarar los 
negros de la memoria.    
 
Sin embargo, al abandonar el falso documental y al centrarme en el 
thriller, cambié de referentes. Por el lado de la literatura, leí 
y releí ‘El libro negro’ del Nobel turco Orhan Pamuk. En el que el 
protagonista recorre Estambul y hace un viaje por su memoria, 
tratando de dar con el paradero de su esposa.  A partir de la 
lectura de esta novela, decidí involucrar mucho más al 
protagonista de mi historia y darle una razón personal para que, a 
como dé lugar, publicará el Pacto de Ralito.   
 
Por otro lado, mi gran referente cinematográfico es la película 
argentina ‘El secreto de sus ojos’ del director Juan José 
Campanella, cuya estética y montaje realzan la trama. Los 
personajes, no sólo están bien construidos, sino que seducen al 
espectador y lo envuelven en una historia de amor, enmarcada 
dentro de la trama policiaca – judicial.  
 
Y no puedo negar la influencia, apenas obvia, de la película ‘El 
jardinero fiel’, del director Fernando Meirelles, en la que el 
protagonista, tras la muerte de su esposa, inicia una 
investigación que lo lleva reencontrarse con ella.   
 
Por último, y cuanto al título de mi guión, me basé en el cuento 
‘El rastro de tu sangre en la nieve’ del Novel colombiano Gabriel 
García Márquez. La verdad, es que lo hice a manera de homenaje y 
también porque al releer el cuento, descubrí que mi protagonista 
estaba siguiendo el último rastro de la persona que más había 
amado en el mundo, su esposa. 
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